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HAY  dos  modos  de  dar  una  idea  razonada  de 
los  principios  y  de  la  práctica  de  la  educa¬ 
ción.  El  uno  es  tratar  todo  el  terreno  de 
la  teoría  y  de  la  práctica  pedagógicas  de  una  ma¬ 
nera  ampliamente  sistemática  y  lógica.  El  otro, 
que  es  menos  formal,  consiste  en  sentar  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  la  filosofía  de  la  educación 
y  aplicar  después  estos  principios  a  los  diversos 
problemas  prácticos  de  índole  pedagógica  que  son 
de  importancia  e  interés  en  la  actualidad.  Este 
segundo  modo  es  el  que  se  ha  seguido  en  este  libro. 
Se  han  indicado  primero  las  bases  de  la  filosofía 
de  la  educación,  y  luego,  en  diferentes  formas  y 
desde  puntos  de  vista  distintos,  se  ha  aplicado  esta 
filosofía  a  gran  número  de  cuestiones  que  se  pre¬ 
sentan  constantemente  en  la  existencia  del  indivi¬ 
duo,  de  la  escuela  y  de  la  comunidad. 

La  educación  empírica  es  fútil.  La  única  edu¬ 
cación  que  puede  servir  al  estado  y  enriquecer  la 
vida  del  individuo  y  de  la  familia  es  la  que  se  funda 
en  acrisolados  principios  lógicos  y  se  encamina  a  un 
fin  claramente  determinado  y  bien  entendido.  Una 
educación  sana  descansa  sobre  una  filosofía  sana. 

Las  convicciones  y  opiniones  sobre  materias  de 
educación  que  hemos  reunido  en  este  volumen  son 
fruto  de  muchos  años  de  reflexión,  observación  y 
experiencia.  El  tiempo  ha  servido  sólo  para  afir- 
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marnos  en  la  convicción  de  que  pueden  defenderse 
y  explicarse  racionalmente. 

La  creencia  que  determina  estas  convicciones  es 
triple:  primera,  que  la  educación,  en  el  amplio 
sentido  en  que  aquí  se  emplea  el  vocablo,  es  el  más 
importante  de  los  intereses  humanos,  puesto  que 
se  ocupa  en  la  conservación  de  la  cultura  y  de  la 
eficiencia  que  hemos  heredado  y  de  su  extensión  y 
desenvolvimiento;  segunda,  que  este  interés  hu¬ 
mano  puede  y  debe  estudiarse  con  espíritu  y  mé¬ 
todos  científicos;  y,  tercera,  que,  al  menos  en  una 
democracia,  es  un  fracaso  toda  educación  que  no 
tenga  relación  íntima  con  los  deberes  y  oportuni¬ 
dades  de  la  ciudadanía ,  dando  a  este  término  toda 
la  amplitud  que  abarque. 

Por  lo  tanto,  la  educación  se  distingue  clara¬ 
mente  del  campo  mucho  más  reducido  de  la  ins¬ 
trucción,  la  cual,  a  su  vez,  es  más  amplia  que  el 
terreno  de  la  vida  estudiantil.  Para  darle  a  la 
educación  el  lugar  que  le  corresponde  en  nuestro 
pensamiento,  es  menester  relacionarla  con  las  leyes 
de  la  vida  en  general,  sobre  todo  cuando  se  estu¬ 
dian  éstas  desde  el  punto  de  vista  fundamental 
de  la  doctrina  de  la  evolución.  Me  he  propuesto 
hacer  esto  sugiriendo  una  amplificación  de  la  doc¬ 
trina  de  la  infancia,  la  cual,  aunque  es  tan  antigua 
como  la  primitiva  filosofía  griega,1  debe  su  exposi¬ 
ción  y  ejemplificación  a  John  Fiske.2  De  esta 
manera  se  le  proporciona  a  la  teoría  de  la  educación 
lo  que  le  ha  faltado  hasta  hoy  en  día:  una  relación 


bichólas  Múrray  Bútler:  “Anaximander  on  the  Prolongation  of 
Infancy  in  Man,”  en  Classical  Studies  in  Honor  of  Henry  Drisler , 
Nueva  York,  1894. 

2The  Meaning  of  Infancy ,  Boston,  1909. 
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precisa  con  los  hechos  de  la  evolución  orgánica  y 
social. 

Ha  de  buscarse  entonces  un  criterio  con  el  cual 
puedan  juzgarse  el  proceso  y  las  influencias  de  la 
educación.  Encuentro  ese  criterio  en  la  conclu¬ 
sión,  que  estoy  convencido  de  que  corresponde 
tanto  a  la  mejor  filosofía  como  a  la  ciencia  más 
legítima,  de  que  los  hechos  de  la  naturaleza  deben 
explicarse,  en  definitiva,  en  términos  de  energía, 
y  de  que  la  energía,  a  su  vez,  sólo  puede  concebirse 
en  términos  de  voluntad,  que  es  la  forma  funda¬ 
mental  de  la  vida  del  espíritu  o  de  la  mente. 

Estas  dos  conclusiones  se  ofrecen  como  bases  de 
una  filosofía  pedagógica.  Teniéndolas  en  consi¬ 
deración,  se  estudian  en  sus  detalles  gran  número 
de  problemas  concretos  que  son  de  importancia 
hoy  día  no  sólo  para  el  maestro,  sino  también  para 
los  padres  inteligentes  y  los  ciudadanos  concien¬ 
zudos. 

A  veces  se  hace  con  ligereza  el  reparo  de  que  es 
imposible  formular  un  estudio  científico  de  la  edu¬ 
cación.  Este  reparo  descansa  sobre  una  falta  de 
comprensión  de  lo  que  es  la  ciencia.  La  ciencia  es 
enteramente  cuestión  de  método:  consiste  en  cono¬ 
cimientos  clasificados,  y  nada  más.  Los  conoci¬ 
mientos  así  clasificados  pueden  referirse  a  las  plan¬ 
tas,  a  los  cuerpos  celestes,  al  organismo  humano, 
a  las  formas  de  gobierno,  a  la  educación  o  a  cual¬ 
quier  otj*a  cosa  en  el  mundo  conocido  de  las  relacio¬ 
nes  y  de  los  objetos  relacionados.  Sólo  las  ciencias 
basadas  en  las  matemáticas  son  exactas  o  preten¬ 
den  serlo;  todas  las  demás  son  del  todo  descripti¬ 
vas,  y  mayor  experiencia  y  observaciones  ulte¬ 
riores  pueden  alterar  sus  conclusiones  en  cualquier 
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momento.  La  ciencia  de  la  educación  es  análoga 
a  la  ciencia  de  la  medicina.  Ambas  se  basan  sobre 
un  grupo  de  ciencias  auxiliares,  y  ambas  llegan  a 
conclusiones  que  son  sólo  hipótesis  provisionales  y 
plausibles.  Cuando  se  aplican  a  niños  normales 
o  a  enfermos  ordinarios  estas  hipótesis,  fundadas, 
como  están,  en  una  larga  experiencia,  necesitan 
poca  o  ninguna  modificación;  pero  en  los  casos 
anormales  hay  que  modificarlas,  y  a  veces  hay  que 
desecharlas.  Ni  la  medicina  ni  la  educación  se 
precian  de  exactitud. 

Es  de  mucha  importancia  para  el  estudio  de  la 
educación  que  se  acepte  y  use  una  nomenclatura 
racional  y  uniforme,  aunque,  por  diversidad  de 
razones,  éste  es  propósito  difícil  de  realizar.  Te¬ 
niendo  presente  esta  necesidad,  he  procurado  dis¬ 
tinguir  entre  diversos  tipos  o  grados  de  institutos 
educativos,  dando  a  cada  cual  su  nombre  correcto. 

Quien  se  dedique  seriamente  al  estudio  de  la 
educación  ha  de  consagrarse  asimismo,  como  ya  se 
ha  dicho,  al  estudio  de  la  filosofía.  En  los  Estados 
Unidos  la  filosofía  estuvo  durante  algún  tiempo 
en  condiciones  poco  halagüeñas.  Hubo  una  gene¬ 
ración  que  no  supo  nada  de  filosofía,  pero  que  se 
mostró  muy  aficionada  a  seguir  usando  el  vocablo. 
En  varias  formas  y  con  diversos  grados  de  vigor, 
la  filosofía  ha  sido  repudiada  en  un  lenguaje  cuasi 
filosófico.  La  sinceridad  intelectual  de  los  exposi¬ 
tores  de  lo  que  se  llama  el  pragmatismo  no  consti¬ 
tuye  una  filosofía  en  modo  alguno,  sino,  por  el 
contrario,  una  negación  de  que  la  filosofía  pueda 
existir.  Dándoles  el  título  de  neo-realismo,  un 
grupo  de  escritores  y  maestros  jóvenes  han  pensado 
que  vale  la  pena  repetir,  con  no  poca  ingenuidad  y 
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esforzándose  en  perpetuarlos,  algunos  de  los  más 
antiguos  y  mejor  demostrados  errores  filosóficos. 
Ambos  movimientos  tratan  de  resucitar  el  dogma¬ 
tismo  filosófico  que  se  creía  destruido  para  siempre 
por  la  crítica  de  Kant.  Cada  vez  que  un  escritor 
o  un  maestro  de  filosofía  pretende  construir  un 
sistema  filosófico  sin  fundarlo  en  el  análisis  crítico 
del  proceso  del  conocimiento — lo  que  los  alemanes 
llaman  Erkenntnisstheorie — puede  deducirse  desde 
luego  que  no  contribuye  en  manera  alguna  al  auge 
de  la  filosofía,  sino  que,  por  el  contrario,  la  ataca 
con  las  armas  del  dogmatismo.  De  modo  seme¬ 
jante,  las  tentativas  que  tienen  por  objeto  la  apli¬ 
cación  del  método  científico  a  la  filosofía  son  por 
sí  mismas  testimonio  de  que  no  se  ha  comprendido 
ni  medido  el  abismo  que  separa  a  la  ciencia  de  la 
filosofía.1  Hablar  de  la  aplicación  del  método 
científico  a  la  filosofía  es  precisamente  tan  poco  in¬ 
teligible  como  hablar  de  la  aplicación  del  sistema 
métrico  a  la  teoría  política. 

La  dignidad  y  el  valor  de  la  personalidad  hu¬ 
mana  encuéntranse  en  el  fondo  de  todas  las  teorías 
fundamentales  de  la  educación,  lo  mismo  que  en 
el  fondo  de  todas  las  teorías  fundamentales  de  or¬ 
ganización  y  acción  social  y  política.  El  des¬ 
arrollo,  la  protección  y  el  enriquecimiento  de  la 
personalidad  humana  son  el  fin  de  la  educación, 
como  son  el  fin  de  las  más  amplias  relaciones  y  de 
las  dependencias  recíprocas  que  constituyen  el 
estado. 

En  su  significación  más  precisa,  la  educación 
formal  puede  considerarse  como  el  proceso  por 


La  per¬ 
sonalidad 
humana 
y  la  teo¬ 
ría  de  la 
educa¬ 
ción 


^Vease  la  obra  de  Bútler  intitulada  Philosophy ,  Nueva  York, 
1911,  páginas  12  a  14. 
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medio  del  cual  lo  presente,  aprovechando  las  lec¬ 
ciones  y  la  experiencia  de  lo  pasado,  contribuye  a 
remediar  las  necesidades  y  a  resolver  los  problemas 
de  lo  inminente  futuro.  La  educación,  por  su  na¬ 
turaleza  misma,  mira  al  porvenir.  Su  objeto  es 
preparar  a  los  seres  humanos  para  la  vida.  La 
medida  de  su  éxito  la  dará  siempre  el  concepto  que 
tenga  de  los  términos  “ser  humano”  y  “vida”. 

Nícholas  MÚrray  BÚtler. 
Columbia  University,  Nueva  York, 

25  de  noviembre  de  1915. 
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Discurso  pronunciado  en  The  Liberal  Club  de 
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EL  SIGNIFICADO  DE  LA  EDUCACIÓN 


IOS  que  conocen,  así  sea  someramente,  la 
historia  del  pensamiento  humano  saben 
cuán  agrias  y  cuán  tenaces  han  sido  las 
controversias  de  los  filósofos  y  de  los  metafísicos 
acerca  de  las  palabras  de  uso  cotidiano.  Discu¬ 
siones  sobre  voces  tan  familiares  como  “substan¬ 
cia,”  “causa,”  “idea”  y  “materia”  han  alborotado 
a  las  escuelas  durante  siglos.  Es  un  hecho  que, 
cuando  un  término  es  poco  usual  y  no  entra  en 
nuestras  costumbres  e  intereses,  podemos  asignarle 
con  facilidad  una  significación  definida  y  un  sen¬ 
tido  concreto,  mientras  que  si  se  trata  de  un  vo¬ 
cablo  con  el  cual  estamos  familiarizados  por  nues¬ 
tra  experiencia  y  nuestra  conversación  diarias, 
a  menudo  sentimos  su  significado  y  su  importancia, 
pero  encontramos,  no  obstante,  gran  dificultad 
para  definirlo  con  exactitud,  en  términos  lógicos  y 
científicos. 

Trataré  aquí  del  significado  de  la  infancia  y  de 
la  educación ,  precisamente  porque  los  vacablos  son 
familiares,  porque  las  ideas  que  expresan  son  co¬ 
munes  y  porque,  según  creo,  muchas  veces  no 
acertamos  a  comprender  su  amplia  y  profunda 
significación.  El  punto  de  vista  en  que  me  colo¬ 
caré  es  el  que  nos  ha  proporcionado  esa  extraor¬ 
dinaria  generalización  que  se  conoce  como  “doc¬ 
trina  de  la  evolución:”  teoría  que  todos  asociamos 
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con  el  siglo  diecinueve,  pero  que  vislumbraron,  sin 
embargo,  los  pensadores  del  mundo  antiguo  al 
fulgor  de  los  relámpagos  de  su  genio,  en  forma 
que  es,  después  de  todo,  más  o  menos  la  misma  en 
la  cual  nos  la  presenta  hoy  la  luz  meridiana  de  la 
moderna  demostración  científica.  La  doctrina 
de  la  evolución  ha  iluminado  todo  problema  del 
pensamiento  y  de  la  actividad  humanos.  Es 
una  perogrullada  decir  que  ha  producido  una 
revolución  en  nuestro  modo  de  pensar,  pero  igual¬ 
mente  lo  es  sostener  que  en  muchísimos  casos  no 
hemos  sabido  aceptar  las  consecuencias  de  esta 
revolución  ni  entenderla  en  todas  sus  importantes 
aplicaciones.  Hablando  en  términos  generales, 
me  parece  que  en  ningún  campo  de  nuestro  in¬ 
terés  y  actividad  es  más  completo  este  fracaso  que 
en  el  campo  de  la  grande  institución  humana  de 
la  educación. 

Las  dos  contribuciones  principales  que  ilustran 
esta  doctrina,  desde  el  punto  de  vista  en  que  deseo 
colocarme,  son  la  de  Álfred  Rússel  Wállace  y  la 
de  John  Fiske.  Fué  Wállace  quien  indicó,1  cua¬ 
renta  y  tantos  años  ha,  que  la  teoría  de  la  evolu¬ 
ción,  tal  como  se  aplica  al  hombre,  sólo  puede 
sostenerse  reconociendo  y  admitiendo  que  hubo 
una  época  en  la  historia  de  las  formas  animales 
en  que  la  selección  natural  se  apoderó  de  las  pecu¬ 
liaridades  o  ventajas  psíquicas  o  mentales,  de 
preferencia  a  las  ventajas  o  peculiaridades  simple¬ 
mente  físicas.  Ésta  es  la  primera  y,  en  cierto  sen¬ 
tido  quizás,  la  más  importante  de  estas  grandes 
contribuciones  al  estudio  de  la  evolución,  porque 

xVease  Natural  Selection  and  Tropical  Naturey  Londres,  1891,  pági¬ 
nas  167  a  214. 
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nos  ha  permitido  comprender  el  lugar  del  hombre 
en  el  orden  del  cosmos.  Luego,  menos  de  una 
generación  después,  la  notable  penetración  de  John 
Fiske  nos  explicó,  con  datos  fisiológicos  y  psicoló¬ 
gicos,  el  papel  que  desempeña  la  prolongación  del 
período  de  la  infancia  en  las  especies  animales.2 

Hemos  llegado  a  entender  que  la  evolución  nos 
considera  a  todos  como  centros  individuales  de 
actividad,  sometidos  a  la  influencia  del  medio 
ambiente  y  que  reaccionan  sobre  él.  Hemos  lle¬ 
gado  a  comprender  que  nuestra  vida  física,  mental 
y  moral  es  el  crecimiento  o  desarrollo  paulatino 
de  algo  que  puede  concebirse  como  un  punto 
que  atraviesa  una  serie  de  círculos  concéntricos, 
hasta  que,  en  la  edad  avanzada  y  culta  en  que 
ahora  vivimos,  ese  punto  ha  entrado  en  la  circun¬ 
ferencia  que  demarca  todo  lo  que  llamamos  cono¬ 
cimiento,  saber  o  cultura  de  los  hombres  educados. 

La  doctrina  de  la  infancia,  tal  como  se  nos  ha 
explicado,  se  refiere  directamente  a  esa  imagen  y 
a  ese  método  de  explicación.  Si  contrastamos  o 
comparamos  los  órdenes  inferiores  con  los  supe¬ 
riores  de  la  vida  animal,  y  especialmente  con  la 
especie  humana,  notamos,  desde  luego,  que  en  los 
órdenes  inferiores  de  la  vida  no  existe  nada  que  se 
parezca  a  la  infancia.  Observamos  que  los  vás- 
tagos  de  esas  especies  inferiores  vienen  al  mundo 
dotados  de  la  capacidad  de  cuidar  de  sí  mismos;  de 
reaccionar  sobre  el  medio  ambiente  al  simple  con¬ 
tacto  del  aire  o  del  alimento;  de  respirar,  de  digerir 
y  de  vivir  una  existencia  individual.  Al  examinar 
la  estructura  de  los  animales  de  esa  clase,  observa¬ 
mos,  además,  el  hecho  de  que  no  poseen  sistema 

2Véase  The  Meaning  of  Infancy ,  Boston,  1909. 
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nervioso  ni  otros  órganos  que  los  necesarios  para 
las  acciones  llamadas  “reflejas/’  No  tienen  ór¬ 
ganos  centrales:  nada  que  corresponda  al  cerebro 
humano;  ni  hay  acción  posible  para  animales  de 
ese  tipo  en  los  cuales  puede  transcurrir  un  tiempo 
considerable  entre  el  impulso  que  reciben  del 
mundo  exterior  y  la  correspondiente  acción  o  movi¬ 
miento  de  reacción  por  parte  del  animal  mismo. 
Cada  uno  de  esos  animales  vive  la  vida  de  sus  pa¬ 
dres.  Cada  uno  de  esos  animales,  así  los  jóvenes 
como  los  viejos,  ejecuta  determinadas  acciones 
reflejas  con  exactitud,  seguridad  y  rapidez;  nin¬ 
guno  de  esos  animales  progresa;  ninguno  desarrolla 
o  tiene  una  historia.  Sin  embargo,  cuando  pasa¬ 
mos  a  seres  de  orden  superior,  llega  un  momento  en 
que  atraen  nuestra  atención  los  que  obran  de  una 
manera  enteramente  distinta.  Sus  acciones  son 
más  complejas,  numerosas,  sutiles  y  sostenidas,  y 
si  escudriñamos  el  organismo  que  las  acompaña  y 
las  hace  posibles,  vemos,  desde  luego,  que  posee 
una  creciente  complejidad  de  estructura  que  corres¬ 
ponde  a  esta  creciente  complejidad  de  funciones. 
Al  estudiar  tipos  más  altamente  organizados  de 
la  vida  animal,  encontramos  que,  tarde  o  temprano, 
liega  un  momento  en  que  la  progenie  de  un  animal 
dado  viene  al  mundo  incapaz  de  muchas  de  las 
funciones  que  más  tarde  podrá  ejecutar.  Trae 
consigo  una  multitud  de  acciones  reflejas  desarro¬ 
lladas,  pero  también  trae  consigo  muchas  otras  no 
desarrolladas  y  en  potencia.  Su  organización  no 
está  completa  en  el  momento  en  que  nace,  de  lo 
que  resulta  un  período  de  incapacidad  o  de  infancia 
más  o  menos  largo.  Al  pasar  de  los  más  altos  en¬ 
tre  los  animales  inferiores  al  hombre,  llegamos  a 
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una  fase  importantísima  en  el  desarrollo  de  la 
infancia.  En  el  hombre  encontramos  un  tamaño 
^mayor,  y  más  que  eso,  la  creciente  complejidad  del 
cerebro  y  del  sistema  nervioso  central  que  acom¬ 
paña  a  las  complejas  funciones  que  forman  la  vida. 
Pero  aunque  el  animal  humano  viene  al  mundo 
completo  en  lo  que  atañe  a  ciertas  series  de  accio¬ 
nes  reflejas — con  sus  pulmones  capaces  de  respirar, 
su  corazón  de  latir,  sus  vasos  sanguíneos  de  con¬ 
traerse,  sus  glándulas  de  secretar — le  quedan  por 
realizar  aún  una  inmensa  serie  de  adaptaciones.  Y 
mientras  éstas  se  efectúan,  pasa  por  un  período 
más  o  menos  prolongado  de  impotencia,  o  sea  de 
infancia. 

El  significado  de  ese  período  de  incapacidad  o 
infancia  se  encuentra  en  el  fondo  de  toda  inter¬ 
pretación  científica  y  filosófica  del  papel  que  des¬ 
empeña  la  educación  en  la  vida  humana.  La 
infancia  es  un  período  de  plasticidad;  es  un  período 
de  adaptación  del  organismo  a  su  medio  ambiente; 
primero,  adaptación  física  y  luego,  adaptación  de 
una  manera  mucho  mayor  y  más  amplia.  La 
adecuación  del  organismo  a  su  medio  ambiente  de 
la  manera  mayor  y  más  amplia  es  lo  que  constituye 
el  campo  de  la  educación.  En  otras  palabras,  la 
naturaleza  y  la  herencia  han  organizado  de  tal 
modo  un  lado  de  la  vida  animal  que  ésta  se  encuen¬ 
tra  completa  a  la  hora  del  nacimiento.  Una  ex¬ 
tensa  serie  de  adaptaciones  al  mundo  que  nos 
rodea,  la  serie  de  adaptaciones  que,  en  el  caso  del 
hombre,  forma  la  vida  que  realmente  merece 
vivirse,  constituye  la  vida  de  la  mente  o  del  es¬ 
píritu.  A  la  hora  del  nacimiento  estas  adaptacio¬ 
nes  no  existen  aún,  y  hay  que  adquirirlas  lenta  y 
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trabajosamente.  Nacemos  con  nuestros  sentidos, 
‘Mas  ventanas  del  alma/’  cerrados,  incoordinados, 
inadecuados,  incapaces  de  cumplir  las  que  con  el 
tiempo  han  de  ser  sus  funciones.  Es  un  hecho 
familiar  que  la  vista,  el  oído  y  el  tacto  han  de  des¬ 
arrollarse,  adiestrarse  y  educarse  en  armonía  recí¬ 
proca  y  aprender  a  obrar  juntos,  antes  de  que  el 
niño  pueda  apreciar  y  comprender  el  mundo  de 
tres  dimensiones  en  que  vive  el  adulto  y  que  se 
ha  supuesto  que  es  el  único  mundo  conocido  para 
la  conciencia  humana.  Mientras  dura  ese  período 
de  plasticidad  o  adaptación,  natural  y  necesaria¬ 
mente  ejércese  una  vasta  influencia  no  sólo  sobre 
el  niño  sino  también  por  el  niño. 

Fiske  acierta  indudablemente  al  decir  que  el 
prolongado  período  de  infancia  necesario  para 
efectuar  esas  adaptaciones  es  el  cimiento  de  la 
familia  humana  y,  en  consecuencia,  el  cimiento  de 
la  sociedad  y  de  la  vida  institucional.  El  factor 
que  en  la  historia  ha  transformado  al  ser  humano 
de  animal  gregario  en  hombre  que  vive  en  familia 
monógama  es  el  niño,  si  no  nos  engañan  la  antro¬ 
pología  y  la  psicología.  Durante  este  largo  período 
de  impotencia  y  de  dependencia,  el  niño,  como 
centro  de  común  interés,  mantiene  juntos  a  los 
padres,  y  los  lazos  del  afecto  y  de  la  dependencia 
recíproca,  que  al  cabo  han  de  constituir  la  familia, 
se  forjan  entonces  de  un  modo  permanente  e  ín¬ 
timo.  Ese  período  de  asociación  y  dependencia 
recíprocas  de  los  padres  sólo  es,  al  principio,  de 
ocho,  diez  o  doce  años.  Si  dos,  tres  o  cuatro 
niños  nacen  de  unos  mismos  padres,  puede  exten¬ 
derse  mucho  más:  puede  durar  un  tercio  y  hasta 
la  mitad  de  la  vida  ordinaria  del  hombre.  De  ese 
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centro  de  dependencia  y  de  impotencia  ha  surgido 
la  familia,  tal  como  la  conocemos;  y  se  ha  consti¬ 
tuido,  tal  como  podemos  explicárnoslo,  gracias  al 
alargamiento  del  período  de  la  infancia  en  el  reino 
animal  y  en  la  raza  humana.  Hechos  tras  hechos 
podrían  citarse  para  demostrar  esto,  sacándolos 
de  los  anales  de  la  ciencia  y  de  la  historia  natural, 
si  no  fuera  del  todo  innecesario.  Es  esta  una  de 
las  más  profundas  generalizaciones  de  nuestra 
ciencia  moderna;  y  nos  ha  permitido  penetrar  hasta 
el  fondo  mismo  del  significado  de  la  educación  y 
entender  la  significación  biológica  de  uno  de  los 
fenómenos  sociales  más  singulares  e  imponentes. 

Este*  período,  cada  vez  mayor,  de  la  infancia  es 
un  período  de  plasticidad.  Ninguno  de  los  ani¬ 
males  que  carecen  de  infancia  necesita  que  se  le 
eduque.  Todo  animal  que  tiene  un  período  de 
infancia  puede  y  debe  ser  educado.  Mientras 
mayor  es  el  período  de  la  infancia,  más  posible  es 
la  educación  en  el;  y  a  medida  que  nuestra  civiliza¬ 
ción  se  ha  tornado  más  compleja,  y  sus  productos 
más  numerosos,  profundos,  ricos  y  abarcadores, 
hemos  ido  extendiendo  cada  vez  más  ese  período 
de  tutela,  hasta  hoy  día  en  que,  mientras  se  llega 
al  período  fisiológico  de  la  adolescencia  tal  vez  a 
los  catorce  o  quince  años,  el  período  de  dependencia 
para  la  educación  es  casi  el  doble.  Esto  equivale 
a  decir  que  el  tiempo  que  emplean  los  hijos  de  los 
hombres  de  la  presente  generación  para  adaptarse 
al  medio  de  modo  que  puedan  tener  buen  éxito, 
conquistándolo  y  haciéndolo  suyo,  es  casi  de  trein¬ 
ta  años,  si  no  de  treinta  años  cabales.  La  educa¬ 
ción  en  el  jardín  de  infantes,  la  escuela  elemental, 
la  escuela  secundaria,  el  colegio,  la  escuela  pro- 
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fesional  y  el  período  de  aprendizaje  práctico  de  la 
profesión,  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  profesional 
independiente,  dura  hoy  día,  en  no  pocos  casos, 
veinticinco,  veintiséis,  veintiocho  y  hasta  treinta 
años. 

Paréceme  que  la  valiosa  sugestión  que  la  doctrina 
de  Fiske  y  la  concepción  de  la  ciencia  moderna  nos 
ofrecen  es  la  siguiente:  todo  el  período  de  la  educa¬ 
ción,  después  que  se  ha  conseguido  la  adaptación 
física,  después  que  el  niño  ha  aprendido  a  andar 
y  a  comer  solo  y  a  hacer  uso  de  sus  manos,  y  ha 
adquirido,  por  lo  tanto,  independencia  física  y 
corporal,  es  una  adaptación  a  lo  que  puede  llamarse 
nuestro  medio  espiritual.  Cuando  la  adaptación 
física  está  ya  razonablemente  completa,  quedan 
aún  por  crearse  las  relaciones  armoniosas  y  recí¬ 
procas  con  las  grandes  conquistas  de  la  raza  que 
constituyen  la  civilización;  y,  por  consiguiente,  el 
alargamiento  del  período  de  la  infancia  significa 
simplemente  que  estamos  empleando  casi  la  mitad 
de  la  vida  de  cada  generación  en  el  propósito  de 
desarrollar  en  la  juventud  la  concepción  de  las  vas¬ 
tas  adquisiciones  de  lo  pasado  histórico  y  de  asegu¬ 
rarle  el  dominio  de  lo  inmediato  presente. 

En  otras  palabras,  la  doctrina  de  la  evolución 
nos  enseña  a  considerar  el  mundo  que  nos  rodea — 
nuestro  arte,  nuestra  literatura,  nuestras  institu¬ 
ciones  y  nuestra  vida  religiosa — como  parte  inte¬ 
gral,  como  parte  esencial  de  nuestro  medio  am¬ 
biente;  y  nos  enseña  a  considerar  la  educación  como 
el  período  plástico  en  que  adaptamos  y  conforma¬ 
mos  nuestro  organismo  activo  a  esta  vasta  serie  de 
adquisiciones  hereditarias.  De  modo  que,  mien¬ 
tras  el  primer  derecho  y  el  primer  deber  del  niño 
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consisten  en  adaptarse  fisiológicamente  a  su  medio 
ambiente — aprender  a  caminar,  a  hacer  uso  de  sus 
manos  y  a  comer,  para  llegar  a  ser  independiente 
en  lo  físico — todavía  le  falta  adueñarse  del  círculo 
exterior  de  la  educación  o  de  la  cultura,  sin  cuyo 
conocimiento  ningún  ser  humano  es  verdadera¬ 
mente  hombre  ni  mujer.  El  niño  recibe  primero, 
en  un  corto  lapso  de  años,  su  herencia  animal;  y 
nos  toca  a  nosotros  luego,  durante  el  período  de  la 
educación,  velar  por  que  entre  en  posesión  de  su 
herencia  humana.  Cuando  comparamos  la  vida 
de  los  animales  inferiores,  los  cuales  obran  única 
y  exclusivamente  movidos  por  las  acciones  reflejas 
y  por  los  instintos,  con  los  períodos  de  la  infancia 
y  de  la  actividad  autonómica  del  ser  humano  que 
procede  por  medio  de  actos  reflejos,  instinto  e  in¬ 
teligencia,  nos  formamos  una  idea  de  la  enorme 
diferencia  que  existe  entre  lo  que  Descartes  llamó 
“el  mecanismo  animal”  y  lo  que  verdaderamente 
podemos  considerar  como  la  actividad  del  espíritu 
humano. 

Este  período  de  adaptación  constituye,  pues,  el 
período  de  la  educación;  y  paréceme  que  este  perío¬ 
do  de  adaptación  debe  suministrarnos  la  base  para 
toda  la  teoría  y  la  práctica  de  la  educación.  Debe 
constituir  el  punto  de  partida  de  esa  teoría  y  de 
esa  práctica,  y  debe  proporcionarnos  al  mismo 
tiempo  nuestros  ideales.  Cuando  oímos  decir  a 
veces  que  “toda  educación  debe  partir  del  niño,” 
debemos  agregar:  “Sí,  por  cierto;  y  debe  conducir 
a  la  civilización  humana;”  y  cuando,  por  otra 
parte,  oímos  decir  que  “toda  educación  debe  par¬ 
tir  de  lo  pasado  tradicional,”  debemos  añadir:  “Sí, 
por  cierto;  y  debe  adaptarse  al  niño.”  Compren- 
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deremos  entonces  cómo  los  grandes  sistemas  de 
educación  de  los  tiempos  modernos,  en  los  que  to¬ 
das  las  naciones  civilizadas  invierten  su  fuerza  y 
sus  tesoros,  descansan  sobre  las  dos  piedras  angu¬ 
lares  de  la  naturaleza  física  y  psíquica  del  niño  y 
de  la  civilización  tradicional  y  hereditaria  de  la 
raza;  comprenderemos  que  el  problema  de  la  fa¬ 
milia,  de  la  escuela  y  del  hogar  consiste  en  unir 
esos  dos  elementos  de  modo  que  se  compenetren  y 
dominen  mutuamente.  Entonces  tendremos  una 
idea  de  la  educación  en  armonía  con  las  enseñanzas 
de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  moderna. 

Después  que  el  niño  entra  en  el  goce  de  su  heren¬ 
cia  física,  la  familia,  la  escuela  y  el  estado  deben 
llevarlo  a  tomar  posesión  de  su  herencia  espiritual. 
Desde  el  momento  en  que  se  formula  el  hecho  en 
estos  términos,  es  absolutamente  imposible  que 
volvamos  a  confundir  la  educación  con  la  mera 
instrucción.  Es  absolutamente  imposible  que 
sigamos  confundiendo  la  educación  con  la  simple 
adquisición  de  conocimientos,  y  empezamos  a 
considerarla  como  el  vestíbulo  del  tipo  más  alto  y 
opimo  de  existencia.  La  idea  fundamental  de 
Platón,  la  que  inspiró  todas  sus  obras  y  la  que  cons¬ 
tituye  una  importante  porción  de  su  legado  a  las 
siguientes  edades,  es  que  vida  y  filosofía  son  idén¬ 
ticas;  pero  Platón  usaba  la  palabra  “filosofía”  en  un 
sentido  familiar  para  él  y  para  su  época;  y  nosotros 
podemos  substituirla,  a  lo  menos  en  algunas  de  sus 
fases,  con  la  palabra  “educación.”  Idénticas  son 
la  vida  y  la  educación,  pues  el  período  a  que  tradi¬ 
cionalmente  circunscribimos  la  última  es  sólo  el 
período  de  adecuación  más  formal,  determinada 
y  definida;  pero  mientras  dura  la  vida  y  subsisten 
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nuestra  impresionabilidad  y  plasticidad  estamos 
adaptándonos  de  continuo  al  medio  ambiente, 
cobrando  fuerzas,  como  el  antiguo  Anteo,  cada 
vez  que  tocamos  la  madre  tierra  de  donde  surge  la 
civilización. 

Si  la  educación  no  puede  identificarse  con  la 
simple  instrucción,  ¿qué  es  entonces ?  ¿Qué  quiere 
decir  esa  palabra  ?  Yo  contesto  que  debe  significar 
adaptación  paulatina  al  patrimonio  espiritual  de 
la  raza,  con  el  fin  de  realizar  las  potencialidades 
propias  y  de  contribuir  a  la  formación  del  com¬ 
plejo  conjunto  de  ideas,  actos  e  instituciones  que 
denominamos  civilización.  Ese  patrimonio  espi¬ 
ritual  puede  clasificarse  en  varias  divisiones,  por 
lo  menos  en  cinco.  El  niño  tiene  derecho  a 
su  herencia  científica,  a  su  herencia  literaria,  a  su 
herencia  estética,  a  su  herencia  institucional  y  a 
su  herencia  religiosa.  Sin  todas  ellas  no  puede 
llegar  a  ser  un  hombre  verdaderamente  educado  o 
verdaderamente  culto. 

El  niño  tiene  derecho  a  su  herencia  científica. 
En  otras  palabras,  tiene  derecho  a  penetrar  en  la 
naturaleza,  a  amarla,  a  llegar  a  conocerla  y  a  com¬ 
prenderla;  y  tiene  derecho  a  penetrar  en  ella,  no 
solamente  como  penetraron  los  primitivos  pensado¬ 
res  orientales  y  griegos,  llenos  de  miedo  y  de 
trémula  adoración,  sino  armado  de  todos  los  re¬ 
cursos  del  método  científico  moderno  y  de  todos  los 
hechos  descubiertos  por  la  investigación  moderna. 
Tiene  derecho  a  saber  cómo  pasamos  nosotros 
del  mundo  que  conocían  los  héroes  de  La  Ilíada 
al  mundo  tal  como  lo  conocemos  hoy.  Tiene  de¬ 
recho  a  saber  cómo  el  firmamento  ha  revelado  sus 
glorias  af  hombre  y  cómo  los  reinos  de  las  plantas, 
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de  los  animales  y  de  las  rocas  nos  han  descubierto 
todos  la  historia  de  lo  pasado,  enriqueciéndonos 
con  la  idea  y  la  sugestión  del  pensamiento,  el  de¬ 
signio  y  el  orden  que  manifiestan.  No  puede 
existir  educación  sana  y  liberal  que  no  se  funde,  a 
lo  menos  en  parte,  sobre  la  herencia  científica  de 
la  raza.  El  aprendizaje  de  la  tabla  de  multiplicar, 
el  aprendizaje  de  las  definiciones  preliminares,  el 
aprendizaje  de  los  métodos  necesarios  para  la  in¬ 
vestigación  y  la  práctica,  son  los  primeros  peldaños 
de  la  escalera,  los  peldaños  indispensables  por 
donde  debemos  subir;  y  de  los  cuales,  no  obstante, 
¡con  cuánta  frecuencia  nos  despeñamos  sin  haber 
alcanzado  a  vislumbrar  siquiera  la  tierra  a  la  cual 
conducen!  La  herencia  científica  es  uno  de  los 
elementos  primordiales  de  la  educación  liberal 
moderna-  por  ser  el  elemento  que  se  presenta  más 
pronto  a  los  sentidos  del  niño.  Es  el  elemento  que 
conoce  directamente  por  medio  de  los  sentidos; 
el  primero  que  puede  comunicársele,  y  del  cual, 
al  comprenderlo,  puede  sacar  lecciones  de  la  más 
honda  significación  para  su  vida  y  para  la  adapta¬ 
ción  que  constituye  la  educación. 

Viene  luego  la  vasta  herencia  literaria,  el  aspecto 
de  lo  pasado,  de  lo  que,  durante  más  de  dos 
mil  quinientos  años,  ha  hablado  más  la  humanidad. 
Es  el  que  ha  cautivado  la  imaginación,  el  que 
perdura  en  el  lenguaje  como  en  un  relicario,  el  que 
vive  más  íntimamente  en  el  corazón  del  hombre 
culto,  el  que  arranca  de  atrás,  de  los  remotísimos 
orígenes  de  la  mitología,  y  llega  hasta  la  poesía  y 
la  prosa  de  los  siglos  dieciocho  y  diecinueve  en  las 
lenguas  modernas.  Hemos  llegado  hasta  denomi¬ 
nar  “humanidades”  a  este  aspecto  de  la  civiliza- 
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ción,  porque,  en  su  mayor  parte,  parece  ostentar 
en  la  superficie  el  significado  de  aquel  hermoso 
vocablo  antiguo  humanitas ,  que  fue  un  tiempo  el 
arquetipo  de  la  educación  liberal.  “Humanida¬ 
des”  son  indudablemente  esos  estudios;  pero 
humanitas  es  un  término  mucho  más  amplio  to¬ 
davía,  y  en  su  significado  pleno  debe  abarcar  toda 
nuestra  herencia  científica,  estética,  institucional 
y  religiosa,  tanto  como  la  literaria. 

Así  como  el  método  científico  es  la  puerta  de  la 
herencia  científica,  y  debe,  por  lo  tanto,  dominarse, 
a  lo  menos  en  su  parte  esencial,  asimismo  es  el  len¬ 
guaje  la  puerta  que  conduce  a  la  herencia  literaria, 
y  hay  que  dominarlo  cuanto  antes.  En  general, 
estamos  acostumbrados  a  estimar  y  pesar  el  poder 
y  la  cultura  en  términos  de  lenguaje.  El  dominio 
de  varias  lenguas,  y  aun  el  dominio  de  la  lengua 
nativa,  se  toma  a  menudo  como  única  prueba  de 
la  cultura.  Así  pagamos  tributo  a  su  grande  im¬ 
portancia.  Vemos  cuán  fácilmente  el  dominio 
de  una  o  varias  lenguas  conduce  por  sí  solo  a  este 
concepto  de  la  educación  como  adaptación,  como 
adecuación  al  ambiente  espiritual  de  la  raza. 

El  lenguaje  es  la  condensación  del  pensamiento 
pretérito.  Contiene  en  sí  mismo,  en  sus  productos 
y  en  sus  formas,  en  sus  delicados  matices,  en  su 
capacidad  de  comparación  y  de  abstracción,  un 
registro  del  adelanto  de  las  ideas  de  la  raza. 
Cuando  nos  desvelamos  estudiando  los  arduos 
pormenores  de  la  gramática  y  de  la  retórica,  nos 
hallamos  de  nuevo  en  los  primeros  peldaños  de  la 
escala,  en  la  tabla  de  multiplicar  de  la  herencia 
literaria,  en  los  escalones  que  debemos  subir  a  fin 
de  llegar  a  entender  lo  que  los  grandes  poetas  y 


24 


El  Significado  de  la  Educación 


La  he¬ 
rencia 
estética 


videntes  del  mundo  nos  han  revelado.  Es  por 
eso  por  lo  que  hoy  día  colocamos  la  herencia  litera¬ 
ria  al  lado  de  la  herencia  científica  desde  los  pri¬ 
meros  años  de  la  educación  de  los  niños.  En  la 
educación  que  suele  llamarse  nueva,  los  primeros 
ejercicios  lingüísticos  se  basan  casi  siempre  en  algo 
que  realmente  vale  la  pena  conocer  por  su  mérito 
propio.  Las  literaturas  del  universo,  antiguas  y 
modernas,  son  tan  opulentas,  tan  ricas  de  pensa¬ 
mientos,  sentimiento  y  acción,  que  no  hay  que 
desperdiciar  el  tiempo  en  meros  ejercicios  formales 
de  disciplina  gramatical  sobre  temas  inertes,  cuan¬ 
do  podemos  utilizar,  para  los  mismos  ejercicios  y 
con  los  mismos  propósitos  de  disciplina,  textos  que 
enriquezcan  el  espíritu  y  conmuevan  y  ennoblezcan 
el  corazón  humano.  La  educación  moderna  en  sus 
progresos  conduce  al  niño  a  la  posesión  de  su  heren¬ 
cia  literaria  animada  por  un  nuevo  espíritu.  Esa 
herencia  ha  estado  siempre  al  alcance  de  la  humani¬ 
dad.  Durante  la  Edad  Media,  a  los  comienzos  de 
la  educación  moderna,  en  la  educación  europea  de 
hoy  día,  el  estudio  de  la  lengua  y  de  la  literatura 
fue,  y  sigue  siendo,  el  principal  elemento  de  la  ins¬ 
trucción.  Y  ha  de  conservar  siempre  un  lugar 
prominente  en  la  educación,  pues  no  admite  subs-  - 
tituto.  Con  todo,  denota  estrechez  de  criterio 
decir  que  este  estudio  solo  basta  y  que  excluye  a 
todos  los  demás.  Debería  acompañar  a  la  heren¬ 
cia  científica  en  la  temprana  edad  del  niño,  durante 
el  período  de  plasticidad  o  educación. 

El  tercer  elemento  en  la  educación  es  la  heren¬ 
cia  estética,  el  sentimiento  de  lo  bello,  de  lo  pin¬ 
toresco  y  de  lo  sublime,  que  ha  sido  siempre  parte 
principalísima  de  la  vida  humana,  que  tanto 
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contribuye  al  placer  humano  y  que  tan  bien  pinta 
el  dolor  y  el  sufrimiento  de  los  hombres.  Los 
antiguos  griegos  lo  comprendieron  y  describieron; 
pero  una  filosofía  falsa  y  estrecha  lo  expulsó  de  la 
educación  y  de  la  vida  durante  siglos  enteros, 
porque  se  le  supuso  enemigo  de  la  vida  espiritual 
o  religiosa.  Creyóse  que  el  alma  sólo  podía 
purificarse  por  la  privación  y  el  dolor,  alejándose 
de  un  lado  de  la  civilización  humana,  y  se  insistió 
en  que  el  corazón  humano  suprimiera  sus  senti¬ 
mientos,  sus  anhelos  de  ideal  en  el  reino  del  senti¬ 
miento  y  de  la  belleza.  Los  filósofos  de  gabinete 
realizaron  en  cierta  época  sus  fines  en  materia  de 
educación,  pero  fueron  absolutamente  incapaces 
de  suprimir  a  los  constructores  de  las  catedrales 
góticas  o  a  los  pintores  italianos  del  Renacimiento; 
han  sido  incapaces  de  suprimir  de  la  vida  humana 
el  elemento  artístico,  y  hoy  vemos  que  éste  vuelve 
a  ocupar  el  sitio  que  le  corresponde.  Ya  nadie 
aplicaría  el  epíteto  de  culto  a  un  hombre  o  a  una 
mujer  que  careciera  de  sentido  estético,  del  senti¬ 
miento  de  la  belleza,  de  la  apreciación  de  lo  su¬ 
blime,  pues  tendríamos  razón  para  decir,  fundán¬ 
donos  en  motivos  psicológicos,  que  su  naturaleza 
es  deficiente  y  defectuosa.  Este  gran  aspecto  de 
la  civilización,  este  gran  vaivén  de  sentimiento 
que  fluye  y  refluye  en  todo  pecho  humano,  que 
hace  que  hasta  el  campesino  ignorante  y  lerdo  se 
descubra  al  pasar  por  las  maravillosas  galerías 
del  Louvre  o  del  Vaticano,  es  también  un  factor 
indispensable  para  adaptarnos  a  la  esplendidez  de 
las  riquezas  conquistadas  por  el  hombre.  A 
menos  que  seamos  simples  leñateros  o  aguadores, 
veremos  que  la  herencia  estética  está  colocada  al 
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lado  de  la  científica  y  de  la  literaria  en  la  educa¬ 
ción  del  niño.  El  arte  penetra  hoy  en  la  escuela, 
donde  se  da  instrucción  en  color,  en  expresión,  en 
forma.  El  niño  crece  rodeado  de  representaciones 
del  arte  clásico,  de  modo  que,  inconscientemente 
y  por  imitación,  se  le  enseña  a  adaptarse  a  este 
elemento,  un  tiempo  desdeñado  y  ahora  en  auge, 
de  la  humana  civilización :  elemento  que  es,  segura¬ 
mente,  como  el  científico  y  el  literario,  parte 
integrante  de  la  herencia  del  niño. 

Existe  también  la  maravillosa  herencia  insti¬ 
tucional,  tal  vez  la  más  maravillosa  de  todas, 
porque  nos  pone  en  contacto  inmediato  con  la 
raza  humana.  Éste  es  el  elemento  de  la  civili¬ 
zación  ante  el  cual  debemos,  por  el  momento, 
olvidar  diferencias  de  opiniones  científicas,  dife¬ 
rencias  de  gustos  literarios  y  diferencias  de  juicios 
estéticos;  y  por  medio  del  cual  consideramos  al 
individuo  humano  como  miembro  de  una  colec¬ 
tividad  mayor,  a  fin  de  comprender  lo  que  ver¬ 
daderamente  significa  la  civilización  humana. 
Siempre  hubo,  en  la  historia  de  la  civilización,  dos 
tipos  extremos  de  pensamiento  y  de  opinión 
respecto  de  las  instituciones  humanas.  Existe  la 
opinión  representada  por  Rousseau  en  la  filosofía 
moderna,  la  misma  que  agitó  las  calles  de  París 
de  1789  a  1794.  Ésta  es,  en  substancia,  la  que 
considera  a  cada  individuo  como  capaz  de  bastarse 
a  sí  mismo.  Es  la  opinión  de  los  antiguos  sofistas, 
un  tiempo  combatida  por  Sócrates  en  las  calles 
de  Atenas,  de  que  hay  tantas  verdades  como  hom¬ 
bres  que  perciben  la  verdad  y  de  que  cada  indivi¬ 
duo  es  el  único  árbitro  de  sus  propios  destinos. 
Esto  es  lo  que  podría  llamarse  el  concepto  atómico 
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de  la  sociedad  humana,  el  cual  volaría  todas 
nuestras  instituciones  sociales,  convertidas  en 
millones  de  átomos  y  deificaría  a  cada  uno  de  estos 
átomos.  Esta  opinión  no  ha  corrido  con  suerte 
en  la  historia;  cuando  ha  obtenido  una  victoria 
momentánea,  ha  sido  solamente  a  manera  de 
reacción  contra  la  tiranía  del  extremo  contrario. 
También  ha  existido  el  otro  extremo.  Ha  existido 
la  opinión  de  que  ningún  individuo  vale  ni  importa 
nada  en  presencia  de  la  sociedad;  la  opinión  de  que 
toda  peculiaridad  individual,  de  que  todo  poder  o 
adquisición  personal,  debe  derribarse  y  pisotearse 
en  provecho  de  la  colectividad.  Así  lo  hemos 
visto  en  la  civilización  de  la  China,  en  interés  del 
culto  de  los  antepasados;  en  la  civilización  de  la 
India,  en  interés  del  sistema  de  las  castas;  en  la 
civilización  de  Egipto,  en  interés  de  la  clase  sacer¬ 
dotal;  y  hemos  visto  a  esas  tres  civilizaciones 
marchitarse  y  perecer. 

Hemos  venido  a  comprender,  siguiendo  otra 
vez  el  pensamiento  original  de  los  griegos,  que  la 
verdadera  línea  del  progreso  institucional  corre 
entre  los  dos  extremos;  que  la  verdadera  concep¬ 
ción  de  nuestra  vida  institucional  es  la  que  nos 
considera  a  cada  uno  de  nosotros  como  una  unidad, 
pero  al  mismo  tiempo  como  parte  de  una  unidad 
mayor;  la  que  nos  considera  con  derecho  a  la 
libertad,  pero  en  subordinación  a  la  ley.  Hemos 
llegado  a  considerar  esto  como  la  última  lección  de 
una  filosofía  política  basada  en  el  estudio  de  la 
historia  y  de  la  naturaleza  humanas.  El  concepto 
de  la  libertad  dentro  de  la  ley,  que  ofrezca  campo 
a  toda  actividad  humana  para  desarrollarse  y 
prosperar  sin  perjuicio  del  prójimo,  cooperando 
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todos  a  un  fin  común,  representa  y  explica,  mejor 
que  ninguna  teoría  extrema  de  filósofo  o  erudito, 
la  vida  institucional  de  la  raza.  Echemos  una 
ojeada  retrospectiva  y  veamos  cómo  se  ha  desarro¬ 
llado  esa  vida  institucional.  Vemos  que  el  derecho 
a  la  propiedad  privada,  el  derecho  civil,  el  estado, 
la  iglesia,  la  libertad  de  la  prensa,  las  grandes 
instituciones,  una  tras  otra,  van  surgiendo  de  la 
bruma  de  lo  indefinido  y  ocupando  su  puesto  en  la 
estructura  de  nuestra  vida  moderna;  y  decimos 
desde  luego  que  ninguna  educación  liberal  puede 
ser  completa  si  no  incluye  alguna  explicación  de 
todo  eso.  A  menos  que  el  niño  comprenda  que, 
si  bien  es  un  individuo,  es  también  miembro  de  un 
cuerpo  político,  de  una  vida  institucional  en  que 
debe  dar  y  tomar,  deferir  y  obedecer,  adoptarse 
y  relacionarse,  simpatizar  y  cooperar,  y  que  sin 
todo  esto  no  puede  haber  civilización  ni  progreso; 
retrocederemos  a  una  condición  o  de  anarquía — la 
anarquía  de  Rousseau — o  de  colectivismo  y  estan¬ 
camiento  como  el  de  la  China,  la  India  y  el  Egipto. 
Hemos  arrancado  a  la  historia  esa  vida  institucio¬ 
nal,  y  hoy  día  entra  a  formar  parte  de  la  educación 
de  los  niños  en  todo  el  mundo  civilizado.  De  esta 
manera  se  les  va  comunicando  su  herencia  insti¬ 
tucional;  se  les  va  inculcando  una  idea  no  sólo  de 
sus  derechos,  que  tan  fáciles  son  de  enseñar,  sino 
también  de  sus  deberes,  que  tan  fáciles  son  de 
olvidar;  y  la  vida  institucional,  que  apareja  lec¬ 
ciones  de  deber,  responsabilidad  y  necesidad  de 
cooperación  en  el  cumplimiento  de  altos  ideales, 
así  como  la  apreciación  de  los  deberes  colectivos 
de  los  hombres,  se  pone  ahora  al  alcance  de  los 
niños  dondequiera  que  se  suministra  una  educa- 
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ción  sana,  desde  el  jardín  de  infantes  hasta  la 
universidad. 

Finalmente,  existe  la  herencia  religiosa  del  La  he- 
niño.  Nadie  que  estudie  la  historia  puede  dudar  renda 
de  su  existencia,  y  ningún  observador  de  la  na-  rehgl°sa 
turaleza  humana  apreciará  en  poco  su  significación. 

Lejos  estamos  aún  de  comprender  cabalmente  la 
influencia  preponderante  de  la  religión  en  la  forma 
de  nuestra  civilización  contemporánea:  influencia 
debida  en  parte  a  la  universalidad  de  la  religión 
misma  y  en  parte  al  hecho  de  que  fue,  sin  disputa, 
el  principal  interés  de  los  hombres  en  la  época  en 
que  se  echaban  los  cimientos  de  nuestra  civiliza¬ 
ción  actual.  Hasta  hace  poco  desempeñó  papel 
predominante  en  la  educación,  aunque  es  cierto 
que  con  frecuencia  desempeñó  ese  papel  con  es¬ 
píritu  estrecho,  nada  liberal  y  poco  ilustrado.  Sin 
embargo,  los  acontecimientos  ocurridos  durante 
el  siglo  diecinueve  han  alterado  profundamente 
la  influencia  religiosa  en  la  educación:  primero,  con 
incalculable  ventaja;  y,  más  tarde,  con  notoria 
pérdida  para  la  educación.  El  auge  creciente  de 
lo  que  se  llama  separación  de  la  iglesia  y  el  estado 
y  que  con  más  exactitud  podría  denominarse  “la 
independencia  entre  las  relaciones  políticas  y 
religiosas  del  hombre;”  y,  al  mismo  tiempo,  el 
desarrollo  de  una  conciencia  pública  en  materia  de 
educación,  que  ha  inducido  al  estado  a  tomar 
sobre  sí  gran  parte  de  las  responsabilidades  de  la 
educación,  han  producido  la  proscripción  del 
elemento  religioso  de  la  educación  pública.  Esto 
ha  ocurrido  principalmente  en  Francia  y  en  mu¬ 
chos  países  de  América.  En  las  escuelas  oficiales 
de  Francia  no  se  encuentra  rastro  alguno  de  ins- 
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trucción  religiosa  desde  1882;  y  es  difícil  dignificar 
con  los  nombres  de  influencia  o  instrucción  los 
mezquinos  ejercicios  religiosos,  desprovistos  de 
unción,  que  se  practican  en  las  escuelas  públicas 
de  los  Estados  Unidos. 

I  El  resultado  de  tal  situación  es  que  la  enseñanza 
religiosa  va  quedando  con  rapidez  fuera  de  la 
educación  por  completo,  y  que  principia  a  con¬ 
siderarse  como  una  antigualla  el  estar  familiari¬ 
zado  con  La  biblia  en  ingles  y  el  tenerla  por  el 
mayor  de  los  libros  clásicos  de  nuestra  lengua  que 
todo  hombre  culto  se  considera  obligado  a  conocer. 
Dos  soluciones  se  proponen  para  esta  dificultad. 
La  una  es  que  el  estado  tolere  en  sus  propias 
escuelas  todas  las  formas  existentes  de  enseñanza 
religiosa,  destinando  un  tiempo  especial  para 
este  fin.  La  otra  es  que  el  estado  ayude  con  sub¬ 
venciones  de  dinero  a  las  escuelas  sostenidas  por 
corporaciones  religiosas  o  de  otra  índole.  Es 
probable  que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no 
acoja  favorablemente  ninguna  de  las  dos  hoy  día, 
a  causa  del  encono  de  la  lucha  entre  las  sectas 
teológicas.  No  puede  permitirse,  sin  embargo, 
que  se  suprima  el  elemento  religioso  en  la  educa¬ 
ción,  a  menos  que  no  vayamos  a  mutilarla  y  a 
dejarla  irremediablemente  incompleta.  Debe  re¬ 
caer,  pues,  sobre  la  familia  y  sobre  la  iglesia  la 
tarea  de  proporcionar  esa  instrucción  al  niño  y  de 
prevenir  la  pérdida  del  sentimiento  religioso.  Para 
sobrellevar  esta  carga  con  buen  éxito  así  la  familia 
como  la  iglesia  deben  adquirir  mayor  eficiencia 
de  la  que  poseen  ahora,  hablando  desde  el  punto  de 
vista  de  la  educación.  Esto  plantea  una  serie 
de  cuestiones  que  no  pueden  estudiarse  aquí. 
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Basta  con  indicar  que  el  elemento  religioso  es 
indispensable  en  la  cultura  humana;  y  que,  por 
medio  de  algún  agente  eficaz,  es  menester  suminis¬ 
trarla  a  todo  niño  cuya  educación  aspire  a  ser 
completa  o  adecuada. 

El  período  de  la  infancia  deben  aprove¬ 
charlo  los  hombres  para  la  adaptación  en 
estas  cinco  ramas,  a  fin  de  que  el  niño  entre  en 
posesión  de  su  herencia  espiritual  e  intelectual, 
exactamente  lo  mismo  que  el  corto  período  de  la 
infancia  de  los  animales  inferiores  se  aprovecha 
para  desarrollar,  ordenar  y  coordinar  las  acciones 
físicas  que  constituyen  los  instintos  superiores 
y  que  requieren  un  cerebro  mayor  y  más  complejo, 
con  circunvoluciones  más  profundas.  Es  obvio 
que  esta  adaptación  del  niño  a  su  herencia  inte¬ 
lectual  y  espiritual  debe  ir  acompañada  de  la 
preparación  física  y  del  cuidado  de  la  salud  que 
aseguren  suficiente  y  satisfactoria  base  física  para 
una  vida  intelectual  y  espiritual  feliz  y  provechosa. 

Tal  es,  a  mi  entender,  la  lección  de  la  biología,  la 
fisiología  y  la  psicología,  sobre  la  base  de  la  teoría 
de  la  evolución,  acerca  del  significado  y  el  lugar  de 
la  educación  en  la  vida  moderna.  Nos  propor¬ 
ciona  un  concepto  de  la  educación  que  estoy 
convencido  de  que  debe  colocarse  por  encima  del 
concepto  mecánico,  rutinario  y  puramente  arti¬ 
ficial.  Vemos  que  este  período  de  preparación  no 
es  un  período  de  acción  al  acaso,  un  período  de 
posible  incuria,  o  un  período  en  que  pueda  desper¬ 
diciarse  el  tiempo,  pues  cada  instante  de  la  adap¬ 
tación  es  precioso,  y  cada  una  de  esas  nuevas 
adaptaciones  y  correlaciones  enriquece  no  sola- 
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mente  la  vida  del  individuo,  sino  también  la  vida 
de  la  raza.  Ahora  comprendemos  perfectamente 
bien  que  este  largo  período  de  infancia  y  adapta¬ 
ción,  este  período  de  plasticidad  y  educación,  es  el 
que  hace  posible  el  progreso.  Por  eso  es  entera¬ 
mente  exacto  decir  que  cada  generación  es  de¬ 
positaría  de  la  civilización.  Cada  generación  está 
obligada  consigo  misma  y  con  su  posteridad  a 
conservar,  enriquecer  y  transmitir  su  cultura.  La 
humanidad  ha  creado  con  ese  propósito  la  insti¬ 
tución  que  designamos  con  el  nombre  de  educación. 
Cuando  ya  el  niño  ha  entrado  en  posesión  de  sus 
herencias,  primero,  física,  y,  luego,  científica, 
literaria,  estética,  institutional  y  religiosa,  en¬ 
tonces  podemos  emplear  la  palabra  cultura 1  para 
designar  la  situación  a  que  ha  llegado. 

La  palabra  “  cultura  ”  es  muy  moderna.  Sólo  se 
ha  usado  en  su  sentido  actual  durante  la  última 
parte  del  siglo  dieciocho  y  en  nuestro  siglo.  Debe 
en  gran  parte  su  significación  actual  a  Goethe  y  a 
Hérder,  los  dos  hombres  que  más  hicieron  por 
vulgarizarla  en  su  acepción  moderna.  Pero,  por 
más  que  la  palabra  sea  nueva,  el  concepto  que  en¬ 
traña  es  antiguo.  Es  la  wmSeáx  de  los  griegos,  la 
humanitas  de  los  romanos;  y,  después  de  todo, 
expresa  un  poco  más  de  lo  que  tenía  en  mientes 
el  patricio  romano  que  moraba  en  su  casa  de 
campo,  cuando  enviaba  a  su  hijo,  después  de 
haberle  dado  cierta  instrucción  en  agricultura,  en 
derecho  y  en  costumbres  militares,  a  la  gran  ciudad 
de  Roma,  a  adquirir  urbanitas ,  las  costumbres 

*En  alemán  se  le  atribuye  a  la  palabra  Kultur  una  significación 
enteramente  diferente.  El  equivalente  que  más  se  aproxima  en 
alemán  a  la  palabra  “cultura,”  tal  como  se  la  emplea  aquí,  es  Bildung. 
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de  la  ciudad.  Hemos  suavizado  esta  palabra 
hasta  darle  la  mera  significación  de  modales  cor¬ 
teses,  pero  cuando  los  romanos  empezaron  a  usarla, 
querían  expresar  con  ella  casi  lo  mismo  que  nos¬ 
otros  expresamos  con  la  palabra  “cultura.”  El 
concepto  de  la  cultura  es  antiguo,  por  consiguiente; 
y  ha  existido  siempre  para  los  idealistas  de  la 
raza  humana,  desde  los  tiempos  más  remotos. 
Nosotros  le  hemos  dado  a  esta  nueva  palabra  un 
sentido  amplio,  pleno  y  múltiple,  basado,  como 
digo,  en  el  conocimiento  del  niño  y  en  el  conoci¬ 
miento  de  lo  pasado  histórico.  Cuando  la  usamos 
en  tal  sentido,  la  usamos,  como  podemos  hacerlo 
con  propiedad,  para  designar  el  ideal  de  nuestra 
educación  moderna. 

La  adaptación  al  ambiente  intelectual  y  espiri¬ 
tual,  el  logro  de  la  verdadera  cultura,  no  es  un  fin 
en  sí  mismo,  sino  la  preparación  indispensable  para 
el  desarrollo  de  la  propia  personalidad  y  para 
prestar  a  la  humanidad  los  más  altos  y  mejores 
servicios.  El  ambiente  intelectual  y  espiritual 
no  ha  de  concebirse  como  algo  fijo  y  completo, 
sino,  más  bien,  como  algo  vivo  y  creciente,  a  lo 
que  cada  ser  humano  puede  añadir  algo,  así  sea 
poco.  Estas  agregaciones  son  la  substancia  del 
verdadero  progreso.  El  propósito  de  la  educación 
es  suministrar  al  mayor  número  posible  de  seres 
humanos  esa  cultura  genuina  que  los  capacita  para 
comprender  la  significación  del  progreso  y  para 
contribuir  a  realizarlo.  Este  progreso  puede 
asumir  innumerables  formas.  Puede  ser  perse¬ 
verancia  en  una  labor  humilde,  puede  ser  una 
nueva  y  sorprendente  obra  mecánica  o  puede  ser 
un  servicio  de  humanidad  prestado  a  uno  de  núes- 
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tros  prójimos  de  uno  de  tantos  modos.  El  pro¬ 
greso  que  se  base  en  la  cultura  es  incuestionable¬ 
mente  progreso;  sin  cultura  y  sin  todo  lo  que  para 
nosotros  significa  aquí  ese  vocablo,  el  progreso 
es  sólo  una  palabra  vacía. 


III 

¿QUÉ  CONOCIMIENTO  ES  EL  QUE  VALE 

MÁS? 


Discurso  pronunciado  ante  la  National  Edu- 
cational  Association  en  Dénver,  Colorado  el 
9  de  julio  de  1895 


¿QUÉ  CONOCIMIENTO  ES  EL  QUE  VALE 
MÁS? 

COMPLEJIDAD  del  pensamiento  moderno 


llama  la  atención  del  estudiante  de  historia. 


M  4  Desde  el  alba  de  la  filosofía  hasta  el  gran 
renacimiento  del  saber,  las  líneas  de  su  desarrollo 
son  comparativamente  sencillas  y  claras.  Durante 
todo  ese  período  puede  seguirse  paso  a  paso  la 
evolución  de  los  principales  problemas  del  pensa¬ 
miento  y  de  la  acción,  y  descubrir  fácilmente  cómo 
las  teorías  de  los  videntes  soportaron  la  prueba 
de  su  aplicación  por  los  hombres  prácticos.  Du¬ 
rante  el  gran  siglo  quinto,  la  vida  interior  era  en 
Atenas  la  parte  principal  de  la  vida  misma.  En 
aquella  edad  del  mundo  la  vida  era  sencilla,  y  a 
menudo,  a  causa  de  su  refinamiento  e  independen¬ 
cia,  más  reflexiva  que  para  nosotros.  Los  ideales 
del  hombre  estaban  más  claramente  definidos 
y  eran  más  fácilmente  realizables.  No  dudaban 
los  hombres  de  que  el  mundo  existía  para  ellos  y 
para  su  goce.  Aun  la  época  relativamente  avan¬ 
zada  de  la  cultura  humana  de  que  es  el  Dante  el 
exponente  inmortal,  creyó,  como  dice  Mr.  John 
Fiske,1  que 

esta  tierra,  hermosa  morada  del  hombre,  estaba  colocada  en 
el  centro  de  un  universo  en  el  que  todas  las  cosas  se  habían 

'The  Destiny  of  Man,  Boston,  1887,  página  12. 


37 


38 


El  Significado  de  la  Educación 


ordenado  únicamente  para  su  provecho:  el  sol  para  darle 
calor  y  luz,  las  estrellas  para  presidir  sus  destinos  singular¬ 
mente  entrelazados,  los  vientos  para  soplar,  las  inundaciones 
para  anegar,  el  demonio  de  la  peste  para  recorrer  la  tierra: 
todo  para  bendición,  advertencia  o  castigo  de  la  principal 
entre  las  criaturas  de  Dios:  el  hombre. 


El  com¬ 
plejo 
mundo 
moderno 


Con  semejante  concepto,  la  teoría  y  la  práctica 
podían  estar  estrechamente  unidas.  En  el  mundo 
antiguo  no  era  raro  ver  las  ideas  del  discípulo 
guiadas  implícitamente  por  las  máximas  del  maes¬ 
tro.  TváOi  creavTÓv  y  Nil  admirari  fueron  prédi¬ 
cas  de  los  filósofos  primitivos,  firmemente  seguros 
de  que,  quien  lo  quisiera,  podía  ponerlas  por  obra. 

Todo  eso  ha  cambiado  en  los  días  modernos. 
El  hombre  ha  llegado  a  dudar  no  ya  de  su  supre¬ 
macía  en  el  universo,  sino  hasta  de  su  propia 
importancia.  Encuentra  que,  lejos  de  morar  en 
el  centro  de  las  cosas,  apenas  es  “el  habitante  de 
una  obscura  y  mínima  partícula  de  materia  cós- 
mica,  enteramente  invisible  en  medio  de  la  innu¬ 
merable  multitud  de  soles  que  forman  nuestra  vía 
láctea.”  Una  inundación  de  conocimientos  nue¬ 
vos  han  suscitado  el  interés  y  la  simpatía  de  los 
hombres  y  les  han  impuesto  los  mayores  esfuerzos. 
Galileo  nos  reveló  con  su  telescopio  lo  infinita¬ 
mente  grande;  y  el  microscopio  compuesto  de 
Jansen  ha  creado,  como  sacándolo  de  la  nada,  el 
mundo  de  lo  infinitamente  pequeño.  En  una 
o  dos  generaciones  se  ha  creado  la  biología;  y  la 
física,  la  química  y  la  geología  han  renacido.  Al 
primer  movimiento  de  asombro  y  alborozo  ante 
estas  grandes  revelaciones  ha  sucedido  uno  de 
perplejidad  e  incertidumbre  en  presencia  de  los 
problemas  enteramente  nuevos  que  plantean. 
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Los  hombres  han  perdido  la  antigua  seguridad 
en  sí  mismos.  Primero  vacilan,  cegados  por  la 
luz  nueva  e  insólita,  y  luego  desesperan.  A  la 
edad  de  fe  y  de  segura  convicción  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  siguió  el  escepticismo  audaz  y 
cínico  de  Montaigne,  y  éste  a  su  vez — pues  el 
escepticismo  nunca  suministró  un  lugar  de  reposo 
al  espíritu  humano  sino  apenas  por  un  momento — 
ha  cedido  ante  la  filosofía  del  desencanto  y  la 
desesperación  de  Schópenhauer  y  ante  el  análisis 
de  sí  mismo,  enfermizamente  agudo  y  nada  satis¬ 
factorio,  de  Amiel.  Ya  proclaman  Nordau  y  su 
escuela  que  vivimos  en  una  edad  de  decadencia  y 
que  muchos  de  nuestros  contemporáneos,  intérpre¬ 
tes  de  la  vida  y  del  pensamiento — Wágner,  Tols- 
toi,  Ibsen,  Zola  y  los  prerafaelistas — merecen 
que  los  encierren  en  un  manicomio.  La  humani¬ 
dad  se  divide  en  facciones  hostiles,  y  mientras 
la  electricidad  y  el  vapor  acercan  a  las  naciones, 
cuestiones  de  ciencia  y  de  credos  dividen  a  cada 
nación  en  sectas.  En  medio  de  todo  este  tumulto 
es  difícil  percibir  el  sonido  de  la  nota  dominante. 
Cada  interpretación  que  se  divulga  parece  su¬ 
mergirnos  más  en  la  enmarañada  confusión  donde 
no  podemos  ver  el  bosque  a  causa  de  los  árboles. 
Las  normas  de  la  verdad  son  más  definidas  que 
nunca  lo  fueron;  pero  las  normas  del  mérito  en- 
cuéntranse  extrañamente  confundidas,  y  hasta  se 
niega  su  existencia  en  ocasiones. 

En  medio  de  toda  esta  confusión,  sin  embargo, 
apareció  una  luz  que  ha  venido  tornándose  cada  día 
más  brillante  para  los  que  tienen  ojos  con  que  ver. 
En  nuestro  propio  siglo  han  aparecido  dos  grandes 
maestros  del  pensamiento,  ofreciéndonos,  como 


Hégel  y 
Hérbert 
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la  Ariadna  de  la  antigüedad,  poner  en  nuestras 
manos  el  hilo  guiador  que  nos  conducirá  fuera 
del  laberinto:  el  alemán  Hegel  y  el  inglés  Hérbert 
Spéncer.  Y  al  finalizar  el  siglo  diecinueve,  en 
medio  de  la  baraúnda  de  otras  voces  menores, 
parécenos  oír  los  tonos  más  profundos  de  estos 
dos  intérpretes,  que  culminan  como  los  mejores 
y  más  sinceros  esfuerzos,  realizados  desde  puntos 
de  vista  totalmente  distintos,  de  los  hombres  que 
buscan  la  luz.  Ambos  eligieron  como  suyo  todo 
el  campo  total  del  conocimiento;  ambos  han 
desplegado  ante  nosotros  una  armoniosa  perspec¬ 
tiva  del  hombre  y  de  su  ambiente;  ambos 

La  eterna  Providencia  confirmaron 

Y  a  ios  ojos  del  hombre 

Los  caminos  de  Dios  justificaron. 

Estos  grandes  maestros  representan  típicamente 
la  universalidad  y  el  método  científico  que  son  tan 
característicos  de  las  mejores  expresiones  de  nues¬ 
tra  civilización  moderna.  Todo  cuanto  hemos 
adelantado  en  historia,  filosofía,  arte  y  conoci¬ 
miento  de  la  naturaleza,  ellos  lo  han  incorporado 
a  su  sistema  de  ideas  y  han  tratado  de  iluminarlo 
con  la  luz  de  sus  principios  capitales.  Hégel,  for¬ 
mado  en  las  enseñanzas  de  Kant  y  de  Fichte,  y  que 
llegó  temprano  a  asimilarse  los  principios  funda¬ 
mentales  de  Platón  y  Aristóteles,  de  Bruno  y  Spi- 
noza,  nos  enseña  en  lenguaje  inequívoco  que  el  ser 
independiente  y  espontáneamente  activo  es  el  pro¬ 
genitor  de  todas  las  cosas.  Spéncer,  sintiendo  el 
estremecimiento  de  esa  unidad  que  hace  único  el 
cosmos  y  adoptando  la  insinuación  de  Lamarck  y 
von  Baer,  la  cual  lo  indujo  a  comprender  que  la 
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vida  del  individuo  suministra  la  clave  para  com¬ 
prender  la  vida  de  la  colectividad,  sea  natural  o 
social,  ha  formulado  en  una  sola  y  comprensible 
ley  de  progreso  los  términos  de  ese  desarrollo  o  evo¬ 
lución  que  ha  sido  más  o  menos  imperfectamente 
perceptible  para  el  espíritu  del  hombre  desde  que 
empezó  el  pensamiento.  El  alemán,  con  su  prin¬ 
cipio  de  actividad  espontánea,  y  el  inglés,  con  su 
ley  de  la  evolución,  nos  ofrecen  un  punto  de  apoyo 
para  nuestro  conocimiento  y  nuestra  fe  y  nos 
garantizan  que  los  soportará  con  firmeza.  Del 
uno  aprendemos  la  racionalidad  eterna  de  cuanto  es 
o  puede  ser,  mientras  el  otro  nos  enseña  el  carácter 
del  proceso  por  medio  del  cual  el  universo  visible, 
que  cada  día  brinda  nuevas  maravillas  a  nuestra 
contemplación,  ha  sido  formado  con  el  polvo  de  las 
estrellas  primordiales.  En  manos  de  ambos,  las  dos 
sublimes  y  asombrosas  verdades  de  Kant — los  cie¬ 
los  estrellados  arriba  y  la  ley  moral  dentro  de  nos¬ 
otros — encuentran  su  lugar  en  la  vida  del  espíritu, 
y  juntas  testifican  su  eternidad  y  su  hermosura. 

No  obstante  el  hecho  de  que  la  nuestra  es  una 
edad  de  adelanto  científico  e  industrial  sin  ejemplo, 
nada  es  más  categórico  en  nuestra  moderna  activi¬ 
dad  científica  que  la  incuestionable  primacía  del 
pensamiento:  no  del  pensamiento  en  antagonismo 
con  los  sentidos,  sino  del  pensamiento  que  inter¬ 
preta  los  datos  de  los  sentidos.  El  idealismo,  des¬ 
pojado  de  crudezas  y  extravagancias  y  basado  en 
la  razón  antes  que  en  el  análisis  de  la  percepción 
sensoria  de  Bérkeley,  está  conquistando  el  mundo. 
Lo  que  vió  Platón  lo  han  demostrado  Descartes, 
Léibitz,  Kant  y  Hégel.  El  naturalismo,  temido 
en  una  época,  ha  dejado  de  inspirar  terror.  La 
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ciencia  misma  ha  analizado  la  materia,  reducién¬ 
dola  a  un  conjunto  de  sistemas  dinámicos,  y  habla 
de  energía  en  términos  de  voluntad.  La  piedra, 
aparentemente  inerte,  que  cogemos  en  nuestra 
mano,  es,  en  realidad,  la  agregación  de  un  número 
infinito  de  centros  de  energía  que  se  mueven  rá¬ 
pidamente.  Nuestra  voluntad  es  la  única  energía 
de  cuya  acción  directa  tenemos  conciencia  inme¬ 
diata,  y  nos  valemos  de  nuestra  experiencia  de 
ella  para  explicarnos  otras  manifestaciones  de  la 
energía.  Las  matemáticas  modernas,  la  más  pro¬ 
digiosa  de  todas  las  creaciones  intelectuales,  han 
proyectado  la  mirada  del  espíritu  al  través  del 
tiempo  infinito  y  la  mano  del  espíritu  en  el  espacio 
sin  límites.  La  hora  exacta  del  comienzo  de  los 
eclipses  solares  se  predice  con  siglos  y  edades  de 
antelación.  Casi  con  tanta  certidumbre  como  si 
se  tratara  de  contar  los  huesos  de  nuestro  cuerpo, 
se  mide  el  peso  y  se  determinan  las  substancias 
que  componen  la  estrella  Sirio,  tan  distante  que  su 
luz,  viajando  con  una  velocidad  que  compite  con 
la  de  la  centella,  necesita  más  de  ocho  años  y  medio 
para  llegar  hasta  nosotros.  Sin  embargo,  en.1842 
Comte  declaraba  que  era  imposible  abrigar  la  es¬ 
peranza  de  determinar  jamás  la  composición  quí¬ 
mica  o  la  estructura  mineralógica  de  las  estrellas. 
Una  aberración  inesperada  en  los  movimientos  de 
Urano  predijo  un  planeta  no  descubierto,  en  un 
punto  dado  del  cielo;  y  el  telescopio  de  Galle,  ases^ 
tado  a  aquel  punto  preciso,  reveló  a  los  sentidos 
atónitos  lo  que  ya  era  cierto  para  el  pensamiento. 
Ayer  mismo  una  discrepancia  en  el  peso  del  nitró¬ 
geno  extraído  del  aire  que  respiramos  condujo  a 
Lord  Ráyleigh,  por  medio  de  una  lógica  inexorable, 
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al  descubrimiento  de  un  nuevo  elemento  de  la 
atmósfera:  el  argón.  La  geometría  analítica  de 
Descartes  y  el  cálculo  de  Newton  y  de  Léibnitz  se 
han  ensanchado  en  el  maravilloso  método  matemá¬ 
tico  de  Lobachevsky  y  Ríemann,  Gauss  y  Sylvés- 
ter,  más  atrevido  en  sus  especulaciones  que  todo 
lo  que  registra  la  historia  de  la  filosofía.  Las 
matemáticas,  instrumento  indispensable  de  las 
ciencias,  al  desafiar  a  los  sentidos  a  que  las  sigan 
en  su  espléndido  vuelo,  están  demostrando  hoy 
día,  como  nunca  se  había  demostrado  antes,  la 
supremacía  de  la  razón  pura.  El  gran  Cáyley, 
a  quien  se  ha  dado  el  pomposo  título  de  “el  Darwin 
de  la  escuela  inglesa  de  matemáticas,”  dijo  hace 
unos  cuantos  años: 

Yo  por  mí  diría  que  los  objetos  puramente  imaginarios 
son  las  únicas  realidades,  los  Svtus  6vra  respecto  de  los  cuales 
los  objetos  físicos  correspondientes  son  como  las  sombras  en 
la  caverna,  que  sólo  por  medio  de  ellas  podemos  negar  la  exis¬ 
tencia  de  un  correspondiente  objeto  físico;  y  que  si  no  existe 
el  concepto  de  la  rectitud,  no  tiene  sentido  negar  la  concep¬ 
ción  de  una  línea  perfectamente  recta.1 

Los  físicos  empiezan  a  ver  también  que  su  prin¬ 
cipio  de  la  conservación  de  la  energía  en  sus  diver¬ 
sas  manifestaciones  es  nueva  y  asombrosa  prueba 
del  fundamental  principio  filosófico  de  la  actividad 
espontánea.  La  energía  se  manifiesta  en  movi¬ 
miento,  calor,  luz,  electricidad,  acción  química, 
sonido.  Cada  una  de  las  formas  de  sus  manifes¬ 
taciones  puede  transmutarse  en  otras.  El  ciclo 
de  la  actividad  espontánea  queda  completo. 

Mas  no  sólo  del  dominio  de  las  ciencias  naturales 

discurso  presidencial  pronunciado  ante  la  British  Association  for 
the  Advancement  of  Science,  Sóuthport,  1883. 
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pueden  sacarse  ejemplos  del  poder  del  pensamiento 
que  todo  lo  vence.  El  genio  de  Champollion  ha 
resucitado  las  ideas  y  los  hechos  de  Amenotep  y  de 
Ramsés;  y  los  que  a  primera  vista  parecían  toscos 
esbozos  decorativos  sobre  las  paredes  de  los  templos 
y  de  las  tumbas  son,  descifrados  por  la  inteligencia, 
los  fastos  de  una  gran  civilización  en  el  valle  del 
Nilo.  La  inescrutable  Esfinge,  ese  cancerbero  de 
las  pirámides,  “inmutable  en  medio  del  cambio,” 
que  tenía  ya  siglos  sentada  de  frente  a  la  aurora 
antes  del  sitio  de  Troya,  contempla  ahora  a  los 
hombres  modernos  que  escriben  las  mismas  pala¬ 
bras  de  sus  constructores  en  la  lengua  de  Shákes- 
peare  y  de  Milton.  Los  gritos  del  salvaje,  el  len¬ 
guaje  simbólico  de  los  arios  primitivos  y  las  lenguas 
complicadas  y  multiformes  de  la  Europa  moderna, 
todas  tan  distintas  en  apariencia  a  los  oídos  y  a  los 
ojos,  han  sido  la  base  sobre  la  cual  han  construido 
las  leyes  fijas  de  la  filología  comparada  las  labores 
de  Bopp,  Grimm  y  Vcrner.  Todos  estos  y  muchos 
otros  triunfos  parecidos  son  victorias  del  conoci¬ 
miento;  cada  una  señala  un  nuevo  paso  en  el  avan¬ 
ce  victorioso  de  la  razón  por  medio  del  cual  ésta  se 
encuentra  a  sí  misma  en  cada  porción  y  en  cada 
fase  del  cosmos  y  de  su  vida. 

Considero  la  intuición,  en  cuanto  a  la  actividad 
ínsita  y  al  pensamiento  reflexivo,  como  lo  más  pro¬ 
fundo  que  la  filosofía  tiene  que  ofrecernos;  y  en  vez 
de  instigarla,  como  en  siglos  pasados,  a  colocarse 
en  antagonismo  con  las  enseñanzas  de  la  ciencia, 
se  está  convirtiendo  hoy  día  en  conclusión  común 
de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  juntas.  Es  el  pensa¬ 
miento  el  que  palpita  en  la  mejor  poesía  y  en  el 
arte  más  exquisito.  _  Es  el  alma  misma  de  los  ver- 
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sos  de  Homero  y  del  Dante,  de  Shákespeare  y  de 
Goethe.  Pone  en  el  mármol  de  Fidias  resplandores 
de  vida,  y  guía  las  manos  de  Rafael  y  de  Miguel 
Ángel  cuando  trazan  con  el  pincel  sus  prodigiosas 
figuras.  Concede  la  inmortalidad  al  más  hermoso 
de  los  templos,  el  Partenón,  e  inspira  la  soberbia 
arquitectura  medioeval  que  lleva  el  nombre  de  los 
vencedores  de  Roma  y  que  ha  dado  a  la  aspiración 
religiosa  y  a  la  devoción  de  la  Edad  Media  sus  ma¬ 
yores  monumentos  en  el  norte  de  Europa. 

¿Que  significa,  pues,  esta  primacía  del  pensa¬ 
miento  y  cuál  es  su  influencia  sobre  nuestros 
ideales  de  educación?  Evidentemente  una  con¬ 
clusión  como  ésta,  arrancada  a  la  naturaleza  por 
la  mano  de  la  ciencia  y  a  la  historia  por  la  de  la 
filosofía,  debe  servir  de  varios  modos  para  guiarnos 
al  apreciar  la  importancia  de  las  instituciones 
humanas  y  de  los  instrumentos  de  educación. 
No  podemos  aceptar  ninguno  de  éstos,  sin  discu¬ 
sión,  de  manos  de  una  tradición  para  la  cual 
fueron  enteramente  desconocidas  nuestra  filosofía 
y  nuestra  ciencia  modernas;  ni  seguir  ciegamente 
a  los  creyentes  de  una  psicología  grosera  que  nos 
dotaba  de  tantas  facultades,  cada  una  de  las 
cuales  habría  de  educarse  por  medio  de  su  ade¬ 
cuado  y  formal  ejercicio,  como  si  fueran  pedazos 
de  madera  que  hubieran  de  labrarse,  reduciéndolos 
a  la  simetría  y  al  orden.  La  vida  mental,  como 
expresivamente  dice  Wundt, 

no  consiste  en  la  conexión  de  objetos  inalterables  y  condicio¬ 
nes  cambiantes;  es,  en  todas  sus  fases,  un  proceso;  es  una 
existencia  activa,  no  pasiva;  es  desarrollo,  no  estancamiento.1 

lLe dures  on  Human  and  Animal  Psychologyy  Nueva  York,  1894, 
página  454. 
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En  esto  se  conforma  la  vida  mental  a  la  natura¬ 
leza.  Como  la  naturaleza,  no  es  fija,  sino  siem¬ 
pre  cambiante;  y  este  cambio  incesante,  indis¬ 
pensable  a  un  tiempo  para  el  crecimiento  y  el 
desarrollo/*  es  lo  que  le  da  a  la  vida  realidad  y 
sentimiento.  Le  ^da  también  a  la  educación 
su  carácter  interminable  y  a  la  humanidad 
la  clave  de  los  más  acertados  métodos  de  educa¬ 
ción. 

La  cuestión  que  planteo — ¿qué  conocimien¬ 
to  es  el  que  vale  más  ? — es  muy  antigua,  y  muchas 
y  muy  variadas  son  las  respuestas  que  se  le  han 
dado  en  el  curso  de  los  siglos.  Es  una  pregunta 
que  cada  edad  debe  hacerse  y  contestar  desde 
el  punto  de  vista  de  los  más  amplios  y  profundos 
conocimientos  que  posea.  Los  filósofos  más  sa¬ 
bios  han  visto  siempre,  más  o  menos  claramente, 
el  carácter  trascendental  de  esta  cuestión  y  la 
gran  importancia  de  la  respuesta.  Sócrates  y 
Platón,  San  Agustín  y  Santo  Tomás  de  Aquino 
no  se  forjaron  ilusiones  sobre  este  punto;  pero  a 
menudo,  en  época  posterior,  las  más  profundas 
cuestiones  acerca  del  valor  relativo  de  los  temas 
de  estudio  se  han  perdido  enteramente  de  vista  o 
se  las  ha  tratado  de  una  manera  harto  superficial. 
Bacon  reviste  de  atractiva  forma  axiomática  al¬ 
gunas  opiniones  muy  rudas  respecto  del  valor 
relativo  de  los  estudios.  Rousseau  bosquejó 
un  programa  de  educación  que  destruyó  su  repu¬ 
tación  de  cordura.  Hérbert  Spéncer  abandona 
por  un  instante  la  obra  de  su  vida  para  hacer  la 
apoteosis  de  la  ciencia  en  la  educación,  por  más 
que  la  ciencia  es,  según  su  propia  definición,  sólo 
conocimiento  parcialmente  unificado.  Whéwell 
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exalta  las  matemáticas  en  lenguaje  que  sólo  cede 
en  extravagancia  al  que  emplea  Sir  Wílliam 
Hámilton  para  desacreditarlas.  De  modo  aná¬ 
logo  aparecen  otros  blandiendo  un  memorial  en 
favor  de  un  aspecto  o  departamento  especial  del 
saber,  gritando  “  ¡Eureka!”  y  proclamando  que 
el  valor  de  todos  los  estudios  debe  medirse  por 
el  patrón  que  cada  cual  acaba  de  descubrir.  La 
más  flamante  teoría  es  que  los  estudios  y  ejerci¬ 
cios  intelectuales  valen  según  la  proporción  en 
que  estimulan  áreas  cerebrales  más  o  menos 
extensas,  convirtiendo  así  la  apreciación  de 
Shákespeare,  Béethoven  y  Leonardo  de  Vinci 
en  función  exclusiva  de  la  circulación  de  la 
sangre. 

Pero  la  ciencia  y  la  filosofía  pueden  dar  ahora 
una  respuesta  común  a  los  eruditos  de  este  tipo. 
Si  es  cierto  que  el  espíritu  y  la  razón  gobiernan  el 
universo,  entonces  el  conocimiento  más  alto  y 
firme  es  el  de  las  cosas  del  espíritu.  Ese  sentido 
sutil  de  lo  bello  y  de  lo  sublime  que  acompaña  al 
conocimiento  espiritual  y  es  parte  suya  es  la  más 
alta  conquista  de  que  es  capaz  la  humanidad.  Sus 
diversos  tipos  encuentranse  en  los  versos  del 
Dante  y  en  la  prosa  de  Kempis,  en  la  Madona  de 
la  Capilla  Sixtina  por  Rafael  y  en  el  réquiem  de 
Mózart.  Desarrollar  este  sentido  en  la  educación 
es  la  tarea  del  arte  y  de  la  literatura;  interpretarlo 
es  obra  de  la  filosofía;  y  alimentarlo  es  función  de 
la  religión.  Porque  representar  del  modo  más 
completo  la  naturaleza  superior  del  hombre  es  el 
más  alto  don  que  el  hombre  puede  alcanzar,  y  los 
estudios  que  se  dirigen  a  ese  sentido  y  lo  educan 
son  incomparablemente  los  más  valiosos.  Esto 
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lo  ha  expresado  con  hermosa  elocuencia  Brotheí 
Azarías.1  Dice: 

Tomemos  un  Rafael  o  un  Murillo.  Contemplamos  el  lienzo 
pintado  hasta  que  su  belleza  nos  ha  penetrado  en  el  alma. 
El  esplendor  de  la  belleza  ilumina  dentro  de  nosotros  pro¬ 
fundidades  desconocidas,  y  en  lo  recóndito  de  nuestra  con¬ 
ciencia  íntima  descubrimos  algo  que  corresponde  a  la  belleza 
que  contemplamos.  Es  como  si  encontráramos  a  un  amigo 
de  otro  tiempo.  Es  una  especie  de  reconocimiento.  Mien¬ 
tras  más  esmerada  ha  sido  la  cultura  de  nuestros  sentidos, 
mientras  más  delicadamente  están  templados  nuestros  sen¬ 
timientos  para  responder  a  la  belleza  y  para  hallar  en  ella  gozo 
perdurable,  más  pronta  e  intensamente  experimentamos  ese 
reconocimiento.  Y  con  él  sobreviene  un  vago  anhelo,  un  an¬ 
sia  confusa.  ¿Qué  significa  todo  eso?  Es  el  reconocimiento 
del  ideal.2 

Todas  las  energías  de  la  educación  más  elevada 
deben  encaminarse  al  reconocimiento  y  aprecia¬ 
ción  cabal  de  esta  comprensión  íntima  de  las 
grandes  obras  del  espíritu,  sean  literarias  o  ar¬ 
tísticas  o  pertenezcan  a  la  vida  institucional.  El 
estudio  de  la  filosofía  misma,  o  el  estudio  de  cual¬ 
quiera  rama  filosófica  del  saber,  no  importa  cuán 
remotos  parezcan  sus  principios,  realizará  este  fin. 
Los  medios  de  llegar  a  esta  meta  son  tantos  como 
los  intereses  humanos,  pues  todos  «stán  unidos 
por  los  lazos  de  un  origen  y  de  un  propósito  co¬ 
munes.  La  verdadera  cultura  consiste  en  lograr 
esto,  pues  según  la  ha  definido  Mátthew  Árnold,  es 


1Pátrick  Francis  Mullany:  sacerdote  católico  nacido  en  Tipperary, 
Irlanda,  en  1847.  Murió  en  1893  en  Pláttsburgh,  Nueva  York. — 
La  Redacción. 

2Phases  of  Thought  and  Criticism ,  Nueva  York,  1892,  páginas  57  y 
58. 
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el  conocimiento  que  adquirimos  de  lo  mejor  que  se  ha  sabido 
y  se  ha  dicho  en  el  mundo,  y  de  ese  modo,  de  la  historia  del 
espíritu  humano.1 

Llegamos  ahora  al  elemento  de  verdad  y  perma¬ 
nencia  del  humanismo  que  Petrarca  y  Erasmo  di¬ 
fundieron  por  Europa  con  tan  altas  esperanzas  y 
excelentes  intenciones;  pero  que  Sturm,  el  maestro 
de  escuela  de  Estrasburgo,  convirtió  en  muertas 
formas  mecánicas  y  en  la  burda  charlatanería  que 
aherrojó  a  las  escuelas  durante  siglos.  Podemos 
decir  del  humanismo,  como  dice  Páter  del  Renaci¬ 
miento  del  siglo  quince,  que 

fue  grande  más  bien  por  lo  que  intentó  que  por  lo  que  realizó. 
Mucho  de  lo  que  aspiró  a  hacer,  e  hizo  imperfecta  o  errónea¬ 
mente,  efectuóse  en  lo  que  se  denomina  el  éclaircissement  del 
siglo  dieciocho,  o  en  nuestra  misma  generación;  y  lo  que 
realmente  pertenece  al  Renacimiento  del  siglo  quince  no  es 
más  que  el  instinto  director,  la  curiosidad,  la  idea  iniciadora.2 

Muchos  de  los  principales  humanistas  fueron 
hombres  de  espíritu  amplio  que  simpatizaron  con 
toda  clase  de  aprendizaje.  Erasmo  mismo  escribe 
con  entusiasmo  de  otras  ramas  del  estudio  distintas 
de  la  literatura.  “Los  conocimientos,”  dice,  “es¬ 
tán  surgiendo  del  suelo  alrededor  de  nosotros — 
lenguas,  física,  matemáticas — cada  rama  florece. 
Hasta  la  teología  está  dando  señales  de  que  me¬ 
jora.”3  Mas,  por  desgracia,  esta  amplia  simpatía 
por  todas  las  formas  del  conocimiento  no  había 
alcanzado  aún  extensa  difusión.  Las  maravillas 
y  el  esplendor  de  la  naturaleza,  que  engendraron 

Prefacio  de  Liter ature  and  Dogma ,  Nueva  York,  1889,  página  xi. 

2Páter:  The  Renaissance ,  Nueva  York,  1888,  página  34. 

3Froude:  Life  and  Letters  of  Erasmus ,  Nueva  York,  1894,  página 
186. 
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las  religiones  y  filosofías  primordiales,  eran  enton¬ 
ces  temidas  y  menospreciadas  como  fundamentos 
del  paganismo;  y  con  pretextos  del  todo  falsos  des¬ 
atóse  una  controversia  acerca  del  valor  relativo  de  la 
literatura  y  de  la  ciencia,  que,  en  una  u  otra  forma, 
ha  continuado  hasta  nuestros  días.  La  acrimonia 
con  que  se  ha  sostenido  esa  controversia  y  la  acti¬ 
tud  intransigente  asumida  por  los  partidarios  de 
uno  y  otro  bando  ocultaron  la  verdad  que  hoy  día 
podemos  percibir  claramente:  la  verdad  de  que  la 
razón  interior,  que  crea  todas  las  cosas,  se  encuen¬ 
tra  presente  con  tanta  verdad,  aunque  en  diferente 
orden  de  manifestaciones,  en  el  mundo  de  la  na¬ 
turaleza  como  en  el  mundo  del  espíritu.  Schélling 
expresó  un  lado  de  esta  verdad  al  enseñar  que  la 
naturaleza  es  la  vida  embrionaria  del  espíritu,  y  lo 
mismo  Froébel  cuando  escribió: 

El  espíritu  de  Dios  descansa  en  la  naturaleza,  vive  y  reina  en 
la  naturaleza,  se  expresa  en  la  naturaleza,  se  comunica  por  la 
naturaleza  y  se  desarrolla  y  cultiva  en  la  naturaleza.1 

De  modo,  pues,  que  la  controversia  acerca  de 
valor  educativo  de  la  ciencia,  por  lo  menos  en  lo 
que  se  refiere  a  las  normas  e  ideales  de  la  educación, 
es  ociosa  Es  un  remedo  de  guerra,  con  palabras 
por  armas  únicamente,  que  se  sostiene  o  para  ex¬ 
pulsar  a  la  naturaleza  de|  la  educación  o  para 
subordinarle  todo  lo  demás  en  la  educación.  Debe¬ 
ríamos  más  bien  decir,  con  los  magníficos  versos 
de  Milton: 

No  acuses  a  la  naturaleza:  ella  ha  hecho  su  tarea; 

Haz  tú  la  tuya. 

1 Short  Studies  on  Great  Subjectsy  Nueva  York,  1872,  tomo  ii,  página 
25  7- 
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Y  esa  tarea  es  de  seguro  estudiar  la  naturaleza  con 
regocijo,  ahinco  y  reverencia,  como  potente  ex¬ 
presión  del  poder  y  grandeza  del  mismo  espíritu 
que  se  manifiesta  en  las  conquistas  humanas.  Debe¬ 
mos  ensanchar,  por  lo  tanto,  nuestro  concepto  de 
las  humanidades,  pues  la  humanidad  es  más  dila¬ 
tada  y  profunda  de  lo  que  hasta  ahora  hemos  sos¬ 
pechado.  Toca  al  universo  en  muchos  puntos; 
y,  propiamente  interpretado,  el  estudio  de  la  na¬ 
turaleza  puede  clasificarse  entre  las  humanidades 
con  tanta  razón  como  el  estudio  del  lenguaje  mismo. 

Esta  conclusión,  que  la  ciencia  debería  acoger 
con  los  brazos  abiertos  en  la  escuela,  utilizando  to¬ 
das  sus  oportunidades  y  ventajas  en  cada  período 
de  la  educación,  no  significa  que  todos  los  estudios 
sean  de  igual  valor  en  la  educación,  ni  que  puedan 
cambiarse  mutua  e  indiferentemente,  como  las 
piezas  de  algunas  máquinas.  Significa  más  bien 
que  el  estudio  de  la  naturaleza  tiene  derecho  a  que 
se  le  recomiende,  por  razones  parecidas  a  las  que 
se  aducen  para  el  estudio  de  la  literatura,  el  arte 
y  la  historia.  Pero,  en  sí  mismas,  estas  divisiones 
del  conocimiento,  como  material  de  educación, 
colócanse  en  un  orden  de  excelencia  determinado 
por  sus  respectivas  relaciones  con  el  desarrollo  de  la 
razón  reflexiva.  Honrando  a  la  ciencia  e  insistien¬ 
do  en  su  estudio,  la  aplicación  de  este  criterio  debe 
conducirnos  inevitablemente  a  colocar,  sobre  el 
estudio  de  la  ciencia,  el  estudio  de  la  historia,  de  la 
literatura,  del  arte  y  de  la  vida  institucional.  Pero 
estos  estudios  no  pueden  cumplirse,  si  falta  o  se 
descuida  el  estudio  de  la  naturaleza.  Todos  son 
humanidades  en  el  sentido  más  verdadero:  y  sería 
falsa  la  filosofía  de  la  educación  que  nos  privara 
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de  alguno  de  ellos  o  que  negara  el  común  funda¬ 
mento  de  todos.  En  todo  campo  del  conocimiento 
lo  que  estamos  estudiando  es  alguna  ley  o  fase  de 
la  energía,  y  la  energía  original,  y  al  mismo  tiempo 
la  superior,  es  la  voluntad.  En  el  mundo  de  la 
naturaleza  exhíbese  en  una  serie  de  formas  que 
producen  los  resultados  que  nosotros  llamamos 
físicos,  químicos  y  biológicos;  en  la  historia  de  la 
humanidad  se  manifiesta  en  forma  de  sentimientos, 
ideas,  hechos  e  instituciones.  A  causa  de  que  los 
elementos  de  la  conciencia  y  de  la  reflexión  están 
presentes  en  esta  última  serie  y  ausentes  de  la 
primera,  es  a  los  últimos  y  a  su  conocimiento  a  los 
que  asignamos  el  primer  lugar  en  toda  tabla  de 
valores  educativos. 

Pero  la  educación,  como  nos  lo  ha  recordado 
Froude,  tiene  dos  aspectos: 

Por  una  parte  consiste  en  el  cultivo  de  la  razón  del  hombre, 
en  el  desarrollo  de  su  naturaleza  espiritual.  Levántalo  por 
encima  de  la  presión  de  los  intereses  materiales.  Lo  hace 
superior  a  los  placeres  y  dolores  de  un  mundo  que  no  es  más 
que  su  morada  temporal,  ocupando  su  espíritu  con  asuntos 
más  altos  que  los  que  podrían  suministrarle  los  afanes  de  la 
vida.1 

Es  este  aspecto  de  la  educación  el  que  vengo  con¬ 
siderando,  pues  es  de  este  aspecto  de  donde 
sacamos  nuestra  inspiración  y  nuestros  ideales. 
“Pero,”  continúa  diciendo  Froude,  “una  vida  de 
especulación  sería  para  la  multitud  una  vida  ociosa 
e  inútil.  Los  hombres  han  de  mantenerse  con 
industriosa  independencia  en  un  mundo  en  el 
cual,  según  se  ha  dicho,  sólo  hay  tres  medios  pósi¬ 
to  1Short  Studies  on  Great  Subjects ,  Nueva  York,  1872,  tomo  ii,  página 
2  57- 
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bles  de  vida:  mendigar,  robar  o  trabajar;  y  la  edu¬ 
cación  consiste  también  en  proporcionar  al  hombre 
los  medios  de  ganarse  la  vida.”  Es  este  último  y 
muy  práctico  aspecto  el  que  nos  hace  sentir  a  veces 
toda  la  fuerza  del  problema  del  valor  de  la  educa¬ 
ción.  Se  reclama  de  la  escuela  una  utilidad  in¬ 
mediata  que  es  enteramente  imposible  desdeñar. 
Si  la  escuela  ha  de  ser  lugar  de  preparación  para  la 
ciudadanía,  sus  productos  deben  estar  equipados 
de  una  manera  útil  y  sana,  así  como  bien  discipli¬ 
nados  e  informados.  Un  proletariado  culto,  para 
usar  la  enérgica  paradoja  de  Bísmarck,  es  una 
fuente  perenne  de  perturbaciones  y  peligros  para 
cualquiera  nación.  Procediendo  según  esta  con¬ 
vicción,  las  grandes  democracias  modernas — y 
parece  haber  llegado  la  hora  en  que  debe  definirse 
la  democracia  como  el  gobierno,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  en  que  habitualmente  impera  la  opinión 
pública — ponen  cuidado,  en  todas  partes,  en  que 
la  educación  provea  a  lo  práctico  o  inmediata¬ 
mente  útil.  Así  debe  ser,  pero  ello  expone  la  es¬ 
cuela  a  una  serie  de  peligros  contra  los  cuales  debe 
estar  apercibida. 

La  utilidad  es  un  término  al  cual  puede  dársele 
una  significación  muy  amplia  o  muy  estrecha. 
Existen  utilidades  superiores  e  inferiores,  y  en 
ninguna  circunstancia  debe  permitir  jamás  el 
verdadero  maestro  que  se  sacrifiquen  las  primeras 
a  las  segundas.  Eso  acontecería  si,  en  su  afán  por 
preparar  al  niño  para  sostenerse  a  sí  mismo,  la 
escuela  descuidara  echar  las  bases  de  una  vida 
intelectual  y  espiritual  superior,  que  constituye 
la  estatura  cabal  de  la  humanidad.  Esas  bases 
se  preparan  únicamente  atribuyendo  la  debida 
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importancia,  desde  los  jardines  de  infantes  hasta 
el  colegio,  a  los  estudios  cuyo  objeto  es  el  producto 
directo  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  y  que 
pueden,  por  lo  tanto,  interesar  directamente  a  la 
naturaleza  superior  del  hombre.  La  ciencia  y  sus 
aplicaciones  son  útiles  para  ello,  aun  desde  el 
punto  de  vista  de  este  orden  superior  de  utilidad, 
a  causa  de  la  razón  que  exhiben  y  revelan.  -  La 
meta  es  la  libertad  racional  del  hombre,  y  las 
ciencias  los  primeros  peldaños  de  la  escala  que  a 
ella  conduce. 

Encuéntrase  una  espléndida  confirmación  de 
este  concepto  de  la  ciencia  en  el  notable  discurso 
de  Bélfast,  en  que  el  profesor  Tyndall  atacó  la 
fortaleza  de  los  prejuicios,  hace  veintiún  años: 


No  es  raro  que  la  fuerza  que  impulsa  a  la  ciencia  proceda 
de  causas  ultracientíficas.  Algunos  de  sus  mayores  descu¬ 
brimientos  se  han  hecho  con  el  estímulo  de  un  ideal  nada  cien¬ 
tífico.  Así  acaeció  entre  los  antiguos  y  así  ha  ocurrido  entre 
nosotros.  Tales  fueron  las  influencias  que  obraron  sobre 
Máyer,  Joule  y  Cólding,  cuyos  nombres  están  asociados  a  la 
mayor  de  las  generalizaciones  modernas.  Con  su  habitual 
penetración  observa  Lange  en  cierto  pasaje  que  “no  siempre 
es  lo  correcto  e  inteligible  objetivamente  lo  que  ayuda  más 
al  hombre  o  lo  conduce  cuanto  antes  al  conocimiento  ■''más 
completo  y  seguro.  Así  como  el  cuerpo  que  se  desliza  por 
el  braquistócrono  llega  a  su  meta  más  pronto  que  por  el  ca¬ 
mino  más  recto  del  plano  inclinado,  así  también  solemos 
llegar  a  la  verdad  desnuda  más  pronto  con  el  vuelo  del  ideal 
que  por  medio  del  proceso  más  directo  de  la  inteligencia/* 
Whéwell  habla  del  entusiasmo  del  temperamento  como  un 
obstáculo  para  la  ciencia,  pero  se  refiere  al  entusiasmo  de  las 
cabezas  débiles.  Existe  un  entusiasmo  fuerte  y  resuelto  que 
es  un  aliado  de  la  ciencia;  y  es  al  entibiarse  de  este  ardor, 
más  que  a  la  diminución  de  la  perspicacia  intelectual,  al  que 
debe  atribuirse  que  la  capacidad  de  producción  de  los  hombres 
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de  ciencia  se  disminuya  en  la  edad  madura.  Buckle  preten¬ 
dió  desligar  la  fecundidad  intelectual  de  la  fuerza  moral. 
Grave  error:  pues  sin  fuerza  moral  que  lo  estimule,  las  obras 
del  intelecto  serían  ciertamente  mezquinas. 

Se  ha  dicho  que  la  ciencia  se  divorcia  de  la  literatura;  pero 
esa  declaración,  como  muchas  otras,  nace  de  la  falta  de  cono¬ 
cimiento.  Una  ojeada  a  los  escritos  menos  técnicos  de  los 
principales  hombres  de  ciencia — los  Hélmholtz,  los  Húxley, 
los  du  Bois-Reymond — nos  mostraría  cuánta  fuerza  literaria 
poseen.  ¿Dónde  están,  entre  los  escritores  modernos,  quienes 
los  superen  en  claridad  y  vigor  de  estilo  literario?  La  ciencia 
no  desea  el  aislamiento,  sino  que  apoya  francamente  todo  es¬ 
fuerzo  encaminado  al  mejoramiento  de  la  condición  del  hom¬ 
bre.  Sin  ayuda  ajena,  sin  el  apoyo  de  simparías  exteriores, 
contando  sólo  con  su  fuerza  íntima,  ha  construido  una  gran 
ala  de  la  múltiple  morada  que  el  hombre  reclama  completa. 
Y  si  las  paredes  en  bruto  y  las  vigas  que  sobresalen  en  los 
mechinales  denotan  que  un  lado  del  edificio  está  aún  incom¬ 
pleto,  sólo  por  una  discreta  combinación  de  las  partes  que  fal¬ 
tan  con  las  ya  construidas  de  una  manera  irrevocable  es 
cómo  podemos  llegar  a  darle  remate.  No  hay  forzosamente 
incongruencia  entre  lo  ya  fabricado  y  lo  que  queda  por  fabri¬ 
car.  El  brillo  moral  de  Sócrates,  que  todos  sentimos  por 
ignición,  no  tiene  nada  de  incompatible  con  la  física  de  Anaxá- 
goras,  de  la  que  tanto  se  burló,  pero  de  la  que  apenas  se  bur¬ 
laría  hoy.  .  .  . 

El  mundo  cuenta  no  sólo  con  un  Newton,  sino  también  con 
un  Shákespeare;  no  sólo  con  un  Boyle,  sino  también  con  un 
Rafael;  no  sólo  con  un  Kant,  sino  también  con  un  Béethoven; 
no  sólo  con  un  Darwin,  sino  también  con  un  Carlyle.  No  en 
cada  uno  de  ellos,  sino  en  todos,  está  completa  la  naturaleza 
humana.  No  son  opuestos,  sino  complementarios;  y  antes  que 
excluirse,  se  reconcilian  mutuamente.  Y  si,  no  satisfecho 
con  todos  ellos,  el  espíritu  humano,  con  la  misma  nostalgia 
que  siente  un  peregrino  por  la  patria  distante,  persiste  en 
contemplar  el  misterio  de  donde  ha  salido,  tratando  de  in¬ 
terpretarlo  de  tal  modo  que  dé  unidad  al  pensamiento  y  a  la 
fe;  mientras  haga  esto,  no  sólo  sin  intolerancia  ni  fanatismo 
de  ninguna  especie,  sino  también  reconociendo  que  la  fijeza 
definitiva  de  los  conceptos  es  aquí  inasequible  y  que  cada 
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época  tiene  la  libertad  de  interpretar  el  misterio  de  acuerdo 
con  sus  propias  necesidades;  entonces,  desechando  todas  las 
restricciones  del  materialismo,  yo  afirmaría  que  éste  es  un 
campo  propicio  para  ejercitar  del  modo  más  noble  aquellas 
que,  en  contraste  con  las  facultades  del  conocimiento,  pueden 
llamarse  las  facultades  creadoras  del  hombre.1 


Aunque  las  relaciones  de  la  estructura  del  hom¬ 
bre  con  la  de  los  animales  inferiores  son  estrechas, 
las  aptitudes  del  hombre  son  peculiares  del  hombre 
mismo.  Las  acciones  de  los  animales  inferiores 
las  determinan  sensaciones  y  momentáneos  im¬ 
pulsos.  El  hombre,  en  cambio,  puede  levantarse, 
por  encima  de  las  sensaciones  fugaces,  al  reino  de 
las  ideas,  en  el  cual  encuentra  su  verdadera  vida. 
De  un  modo  parecido,  la  voluntad  del  hombre  se 
liberta  gradualmente  de  una  cadena  de  causas  de 
origen  exterior  y  alcanza  una  capacidad  de  deter¬ 
minación  propia  e  independiente,  de  acuerdo  con 
los  fines  duraderos  y  continuos  de  la  acción.  Esto 
es  lo  que  constituye  el  carácter,  el  cual,  según  la 
hermosa  frase  de  Emerson,  es  el  orden  moral  visto 
al  través  de  una  naturaleza  individual.  El  libre 
albedrío  no  es,  pues,  una  noción  metafísica,  ni 
se  obtiene  de  la  naturaleza,  ni  se  ve  en  la  naturale¬ 
za.  Es  un  desenvolvimiento  en  la  vida  del  es¬ 
píritu  humano.  La  libertad  y  la  racionalidad  son 
dos  nombres  distintos  de  una  misma  cosa,  y  su 
más  alto  desarrollo  es  el  objeto  de  la  vida  humana. 
Ese  desarrollo  no  es,  como  creyó  Locke,  un  proceso 
que  se  realiza  fuera  del  alma  y  que  obra  sobre 
ésta,  como  sobre  un  recipiente  pasivo  y  dócil. 


1 Presidential  Address ,  British  Association  for  the  Advancement  of 
Science,  Bélfast,  1874. 
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Mucho  menos  es  un  proceso  que  podría  infundirse 
en  la  estatua  hipotética  de  Condillac  y  de  Bonnet. 
Es  la  vida  misma  del  alma. 

Hay  un  pasaje  admirable  en  The  Marhle  Faun , 
en  el  cual  Háwthorne  sugiere  la  idea  de  que  la 
obra  del  escultor  no  consiste  en  labrar  en  el  mármol 
una  figura,  sino  más  bien  en  libertar,  con  toques 
geniales,  la  forma  gloriosa  aprisionada  por  la 
piedra  en  frío  abrazo.  Con  análoga  penetración 
puso  Brówning  en  boca  de  su  Paracelso  estas 
palabras: 


La  verdad  vive  dentro  de  nosotros;  no  nace 
En  el  mundo  exterior,  aunque  otra  cosa  creas. 
Hay  en  todos  nosotros  un  lugar  íntimo 
Donde  reside  la  verdad;  y  en  torno 
De  esta  perfecta  y  clara  concepción, 

La  carne  grosera  erige  muro  tras  muro.  .  .  . 

.  .  .  Y  el  conocimiento 

Consiste  más  en  abrir  una  brecha 
Por  donde  escape  el  resplandor  prisionero 
Que  en  darle  entrada  a  la  luz 
Que  se  supone  afuera. 


Ésta  es  la  forma  poética  de  la  verdad  que  en  mi 
concepto  señalan  la  filosofía  y  la  ciencia.  Nos 
ofrece  cimientos  seguros  para  nuestra  teoría  de  la 
educación.  Nos  revela,  no  como  una  hipótesis 
sino  como  un  hecho,  la  educación  como  crecimiento 
hacia  la  perfección  intelectual  y  moral,  y  nos  salva 
del  peligro  de  considerarla  como  un  proceso  arti¬ 
ficial  sometido  a  fórmulas  mecánicas.  Nos  ase¬ 
gura,  por  último,  de  que,  si  bien  no  hay  conoci¬ 
miento  sin  valor,  pues  todos  nos  conducen  al  princi¬ 
pio  y  a  la  causa  común  de  todo,  es,  sin  embargo, 
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de  suma  importancia  el  conocimiento  que  guarda 
estrechísimas  relaciones  con  las  formas  superiores 
de  actividad  del  espíritu,  creado  a  imagen  y  seme¬ 
janza  de  aquel  que  tiene  por  igual  en  el  hueco  de 
su  mano  a  la  naturaleza  y  al  hombre. 


IV 

EXISTE  UNA  EDUCACIÓN  NUEVA? 


Discurso  presidencial  pronunciado  ante  la  Asso- 
ciation  of  Colleges  and  Preparatory  Schools  of 
the  Middle  States  and  Máryland,  en  Easton, 
Pensilvania,  el  29  de  noviembre  de  1895. 


¿ EXISTE  UNA  EDUCACIÓN  NUEVA? 

DE  PROPÓSITO  deliberado  doy  al  tema 
de  que  voy  a  tratar  forma  de  pregunta. 
Su  propósito  es  provocar,  si  es  posible, 
una  diferencia  de  opiniones:  estado  intelectual 
siempre  más  sano  y  fecundo  que  la  obscura  medio¬ 
cridad  del  acuerdo.  La  diferencia  de  opinión 
engendra  la  duda,  la  duda  engendra  la  investi¬ 
gación  y  la  investigación  conduce  finalmente  a  la 
verdad.  El  hermoso  verso  de  Virgilio,  “ Félix  qui 
potuit  rerum  cognoscere  causas  ”  es  profundamente 
cierto;  pero  más  feliz  todavía  es  quien  llega  a  su 
conocimiento  por  el  seguro  método  de  la  duda 
honrada. 

Durante  una  generación  hemos  estado  tribu¬ 
tando  elogios  a  la  doctrina  de  la  evolución;  mas 
sólo  con  gran  lentitud  y  dificultad  se  adaptan 
antiguas  formas  de  lenguaje  y  antiguos  hábitos 
de  la  mente  a  un  nuevo  punto  de  vista  que  tanta 
influencia  tiene  sobre  nuestra  razón  como  sobre 
nuestra  imaginación.  En  ninguna  rama  del  cono¬ 
cimiento  es  esto  tan  verdadero  como  en  la  educa¬ 
ción.  La  educación  es  esencialmente  un  proceso 
conservador;  prefiere  sus  instrumentos  gastados 
por  el  tiempo  y  reverencia  las  fórmulas  acatadas 
de  antaño.  Los  tesoros  del  espíritu  son  harto 
preciosos  para  exponerlos  con  ligereza  a  las  pérdi¬ 
das  o  daños  que  podría  acarrearles  el  cambio. 
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Con  todo,  se  ha  acogido  en  nuestro  gremio  la 
opinión  de  que,  después  de  todo  y  a  pesar  de 
la  excelencia  de  antiguos  métodos  y  normas,  la 
teoría  y  la  práctica  de  la  educación  en  una  edad 
o  para  una  generación  dada  deben  estar  en  armo¬ 
nía  íntima  con  sus  ideales  intelectuales  con  sus 
ideales  éticos  y  con  la  estructura  material  de  su 
civilización,  y  lo  cierto  es  que  estos  tres  fac¬ 
tores  varían  habitualmente,  no  sólo  en  largos 
períodos,  sino  en  intervalos  relativamente  cortos 
de  tiempo.  Grave  asunto  es  para  el  maestro 
averiguar  si  la  virtud  es  idéntica  al  conoci¬ 
miento,  como  enseñaba  Sócrates,  o  si  es  fruto 
de  la  costumbre,  como  sostenía  Aristóteles,  o 
si  es  astuta  invención  de  los  gobernantes,  como 
Mándeville  sugería,  o  si  es  mera  habilidad  para 
calcular  las  probabilidades  de  placer  y  de  dolor, 
como  lo  asentaba  Béntham.  Importa  asimismo, 
principalmente  para  la  educación  superior,  y 
también  a  la  postre  para  las  escuelas  inferiores, 
averiguar  si  nuestro  ideal  está  representado  por  el 
espíritu  activo  de  un  Léibnitz  o  de  un  Gládstone, 
con  su  inmensa  energía  y  su  amplio  campo  de 
intereses,  o  si  lo  encarna  mejor  la  estrecha  y  asidua 
especialización  de  un  Darwin  o  de  uno  de  esos 
filólogos  teutones  que  se  sienten  indebidamente 
distraídos  si  sus  investigaciones  abarcan  más  del 
gerundio  o  del  caso  dativo.  Más  directamente 
aun  ha  de  depender  nuestra  educación  del  equi¬ 
po  material  de  la  época.  En  estos  días  de  innu¬ 
merables  imprentas,  cuyo  poder  de  producción  es, 
por  desgracia,  desproporcionado  a  la  capacidad  de 
discernimiento  de  quienes  las  dirigen,  es  del  todo 
inconcebible  que  no  nos  veamos  obligados  l 
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repasar  las  nociones  en  que  se  fundan  los  principios 
y  métodos  que  han  llegado  hasta  nosotros  desde 
la  edad  de  los  manuscritos  y  de  las  albardas.  Ese 
proceso  de  interrogaciones  ha  venido  formándose 
durante  algún  tiempo,  y  ha  contribuido  no  poco 
al  maravilloso  entusiasmo  y  a  la  fe  en  la  educación 
de  que  se  encuentran  a  cada  paso  señales. 

Tres  caminos  se  presentan  para  llegar  científica¬ 
mente  al  estudio  de  la  educación,  y  en  cada  uno 
de  ellos  el  punto  de  vista  de  la  evolución  es,  no 
sólo  esclarecedor,  sino  también  predominante. 
Estos  tres  caminos  son  el  de  la  fisiología,  el  de  la 
psicología  y  el  de  la  sociología.  Sus  puntos  de 
contacto  son  muchos  y  sus  relaciones  estrechas. 
La  psicología  moderna  ha  renunciado  ya  a  estudiar 
la  vida  mental  sin  establecer  su  base  física,  y  tarde 
o  temprano  considerará  incompleta  toda  interpre¬ 
tación  que  no  relacione  al  individuo  con  lo  que 
puede  llamarse  la  vida  o  la  conciencia  social.  La 
vida  institucional  del  hombre  es  parte  de  su  ser 
real  tanto  como  de  su  existencia  física  o  de  su 
constitución  mental.  Robinson  Crusoe  es,  para 
emplear  una  de  las  frases  populares  del  día,  un 
ideal  estéril. 

Hay  que  admitir  que  este  punto  de  vista  es  muy 
antiguo  y  muy  nuevo.  Es  antiquísimo,  pues  fué 
el  mismo  Aristóteles  quien  escribió:  “ El  hombre  es, 
por  su  naturaleza,  un  animal  político.  Y  aquel 
que  por  su  naturaleza,  y  no  por  mero  accidente, 
está  fuera  del  estado  político,  se  encuentra  por 
encima  o  por  debajo  de  la  humanidad.”1  Y 


1The  Politics  of  Aristotle ,  traducción  inglesa  de  Jówet,  tomo  i,  pá¬ 
gina  4. 
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es  también  muy  nuevo,  pues  está  en  abierta  con¬ 
tradicción  con  la  doctrina  de  Rousseau: 

Obligados  a  contrariar  a  la  naturaleza  o  nuestras  instituciones 
sociales,  tenemos  que  escoger  entre  formar  un  hombre  o  un 
ciudadano,  pues  no  podemos  formar  los  dos  a  un  tiempo,1 

frase  cuya  crudeza  y  superficialidad  no  han  obstado 
para  que  ejerza  una  influencia  amplia  y  duradera. 
La  filosofía  moderna  confirma  aquí,  como  lo  hace 
a  menudo,  el  análisis  de  Aristóteles,  y  rechaza, 
como  comienza  a  ser  la  costumbre,  el  individualis¬ 
mo  extremado  de  fines  del  siglo  dieciocho.  La 
significación  de  esto  para  nuestra  teoría  de  la 
educación  es  de  todo  punto  decisiva. 

Volviendo  ahora  al  primero  de  los  tres  pilares 
en  que  se  sustenta  el  estudio  moderno  de  la  edu¬ 
cación — el  de  la  fisiología — puede  ser  útil  recordar 
sucintamente  la  atención  que  se  le  ha  concedido  en 
lo  pasado.  Todas  las  naciones  cultas  de  la  antigüe¬ 
dad  le  concedieron  importancia  y  algunas  lo 
estudiaron  de  una  manera  sistemática,  pero  úni¬ 
camente  los  griegos  comprendieron  el  valor  edu¬ 
cativo  de  los  juegos.  Sus  grandes  juegos  nacionales 
combinaban  los  ejercicios  físicos  sistemáticos  y  el 
juego  de  una  manera  que  todavía  no  hemos  acer¬ 
tado  a  igualar.  El  ideal  ascético  que  inspiró  a 
las  escuelas  de  la  Edad  Media  no  permitió  que 
subsistiera  la  práctica  griega,  la  cual  quedó  olvi¬ 
dada.  Hoy  día  estamos  luchando  por  imitarla. 
En  Alemania  la  preparación  física  sistemática 
entra  por  mucho  en  la  educación,  pero  el  genuino 
juego  no  es  preeminente.  En  Inglaterra,  por  el 

Rousseau:  Entile ,  traducción  inglesa  de  W.  H.  Payne,  página  5. 
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contrario,  han  encontrado  que  el  juego  es  tan 
eficaz  para  desarrollar  la  fuerza  y  la  flexibilidad 
del  cuerpo  y  un  carácter  vigoroso  e  independiente 
que  todo  lo  que  parezca  preparación  sistemática  y 
formal  se  considera  casi  innecesario.  En  los  Es¬ 
tados  Unidos  la  tendencia  es  desarrollar  ambos 
elementos,  a  la  manera  de  los  griegos;  y  es  de 
esperarse  que  los  resultados  serán  más  satisfac¬ 
torios  aún  de  lo  que  fueron  en  Atenas  y  en  Corinto. 

Pero  las  consideraciones  físicas  y  fisiológicas 
tienen  un  alcance  mucho  más  profundo.  Recla¬ 
man  que  se  las  tome  en  cuenta,  al  discutir  las  horas 
de  escuela  y  de  asueto,  programas  y  deberes, 
mobiliario,  textos  y  pizarras,  y  las  cuestiones  de 
luz,  calor  y  aire  puro.  Mucho  hemos  aprendido 
recientemente  acerca  de  estos  asuntos,  aunque 
todavía  no  hemos  descubierto  la  manera  de  apli¬ 
carlo  a  la  práctica.  Las  facultades  de  las  univer¬ 
sidades  y  los  maestros  de  escuela,  los  encargados 
de  formular  las  pruebas  de  los  exámenes,  los  que 
hacen  donativos  de  laboratorios  y  dormitorios,  y 
especialmente  los  arquitectos,  olvidan,  por  lo 
común,  el  interés  vital  que  el  alumno  tiene  en 
materias  de  esta  índole.  Se  les  concede  gran 
importancia  a  consideraciones  de  tradición,  con¬ 
veniencia,  costo  y  apariencias  exteriores,  y  la 
juventud  que  se  levanta  ha  de  acomodarse  como 
pueda  al  lecho  de  Procusto.  Los  síntomas  de 
mala  nutrición  y  de  debilidad  que  describe  Wárner, 
por  ejemplo,  y  las  leyes  de  la  fatiga  intelectual 
y  física,  establecidas  por  investigaciones  tales 
como  las  de  Mosso  y  las  de  Búrgerstein,  son  tan 
familiares  a  los  maestros  de  las  escuelas  prepara¬ 
torias  y  de  los  colegios  como  lo  son  las  leyes  de 
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Manú.  Y  con  todo,  influyen  de  una  manera 
vital  en  todo  joven  que  entre  en  una  escuela  o  en 
un  colegio.  Ni  los  derroches  de  tonante  elocuen¬ 
cia  acerca  del  valor  de  los  antiguos  clásicos  ni  las 
disquisiciones  enfáticas  sobre  el  carácter  como 
fin  único  de  la  educación  pueden  cohonestar 
nuestra  omisión  del  estudio  de  los  elementos 
físicos  y  fisiológicos  en  la  educación  y  nuestra 
dilación  en  aplicarlos.  Necesitamos  que  se  nos 
recuerde  con  energía  que  la  iniquidad  está  em¬ 
parentada  de  cerca  con  la  debilidad,  para  que 
pensemos  en  las  consecuencias  morales  de  nuestra 
ignorancia  fisiológica.1 

El  aspee-  La  relación  de  la  psicología  con  la  educación  es 
to  psico-  el  único  asunto  en  que  se  supone  que  el  maestro  de 
lógico  hoy  día  está  bien  informado.  Innumerables 
escuelas  normales,  y  algún  colegio  aquí  y  allá, 
suministran  instrucción  precisa  en  la  materia. 
Pero  un  examen  cuidadoso  de  los  más  populares 
libros  de  texto  que  se  usan  y  la  visita  a  unos  cen¬ 
tenares  de  clases  me  han  convencido  de  que  los 
resultados  de  esta  enseñanza,  si  es  que  existe,  son, 
en  el  terreno  de  la  educación  secundariay  superior, 
casi  nulos.  En  este  sentido  el  maestro  elemental 
está  mucho  más  adelantado.  Quizás  ninguna 
escuela  secundaria  ni  colegio  de  los  Estados  Unidos 
puede  ostentar  una  enseñanza  comparable,  por  el 
dominio  de  los  métodos  y  por  la  habilidad  técnica, 
con  la  que  se  encuentra  en  muchas  de  las  escuelas 
públicas  elementales,  especialmente  en  los  estados 
del  oeste.  En  consecuencia,  podemos  presumir 
con  seguridad  que  los  alumnos  que  acaban  de 


íVease  “Moral  Education  and  Will-Training,”  por  G.  Stanley  Hall, 
en  Pedagogical  Seminary ,  tomo  ii,  páginas  72  a  89. 
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recibir  un  vigoroso  desarrollo  intelectual  y  moral 
en  una  escuela  primaria  bien  dirigida  se  apartarán 
con  disgusto  de  los  métodos  maquinales  y  de  los 
monótonos  y  nada  inspiradores  ejercicios  de  las 
clases  de  nuestras  academias  ordinarias.  La  san¬ 
gre  vital  de  la  nueva  educación  circula  con  mayor 
libertad  y  vigor  por  las  venas  del  maestro  ele¬ 
mental.  Aquí  y  allá  algún  maestro  de  escuela 
secundaria  o  algún  director  o  profesor  de  colegio 
se  toma  un  interés  inteligente  y  genuino  en  la 
educación,  por  la  educación  misma;  pero  la  in¬ 
mensa  mayoría  no  sabe  nada  de  eso  ni  le  importa 
gran  cosa.  Se  limita  a  acumular  lo  que  se 
complace  en  denominar  “experiencia,”  pero  sus 
relaciones  con  la  educación  son  exactamente  las 
del  conductor  de  un  tranvía  con  la  ciencia  de  la 
electricidad.  Éste  emplea  la  electricidad,  pero 
ignora  en  absoluto  su  naturaleza,  sus  principios  y 
sus  fenómenos.  La  cualidad  que  es  más  de  te-  Limita- 
merse  en  un  maestro,  y  la  que  debe  examinarse  dones  de 
con  mayor  cuidado,  es  esa  misma  “experiencia”  k.  expe- 
cuando  se  encuentra  sola.  Yo  desconfío  profunda- 
mente  de  ella.  El  mero  empírico  no  puede  adquirir  seganza 
experiencia  alguna  genuina  más  que  cualquier 
animal,  puesto  que  es  incapaz  de  analizar  los 
fenómenos  que  se  le  presentan,  e  incapaz,  por  lo 
tanto,  de  comprenderlos.  El  maestro  científico, 
el  que  posee  una  teoría,  por  el  contrario,  investiga 
qué  clase  de  fenómenos  son  los  que  presencia, 
cuáles  son  sus  relaciones  internas  y  los  principios 
en  que  se  basan.  Éste  es,  por  de  contado,  el 
primer  paso  que  da  todo  método  científico  hacia 
el  conocimiento  de  las  causas.  En  este  punto  es 
donde  descubrimos  la  verdadera  razón  de  la 
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necesidad  del  conocimiento  exacto  de  la  psicología 
por  parte  del  maestro.  En  el  recinto  de  la  escuela 
ha  de  habérselas  principalmente  con  fenómenos 
del  desarrollo  mental.  A  menos  que  los  estudie 
y  comprenda  científicamente,  o,  lo  que  no  acontece 
a  menudo,  que  la  natural  penetración  compense  la 
ignorancia  psicológica,  la  enseñanza  será  mecánica; 
y,  mientras  más  tiempo  dure,  más  “experiencia”  se 
adquiere  y  más  mecánica  e  inerte  es  esa  experiencia. 

Hace  poco  asistí  a  una  clase  de  historia  moderna, 
dada  a  estudiantes  no  graduados,  de  más  de 
dieciocho  años  por  término  medio,  en  uno  de 
nuestros  colegios  del  este.  El  texto  que  seguían 
los  estudiantes  era  de  un  carácter  harto  elemental, 
y  se  usa  mucho  en  las  escuelas  publicas  superiores 
del  este  y  del  oeste.  El  maestro  era  un  graduado 
de  colegio  y  había  conservado  su  puesto  por  varios 
años.  Estos  años  habían  sido  años  de  “  experien¬ 
cia,”  que  habría  podido  aducir  como  recomenda¬ 
ción  valiosa  para  solicitar  la  promoción  o  el 
traspaso  a  otra  institución.  Sin  embargo,  toda 
la  hora  que  pasé  en  su  clase  la  consagró  a  dictar  un 
extracto  del  libro  de  texto.  Me  dijo  que  éste  era 
su  método  habitual.  Los  estudiantes  escribieron 
el  dictado,  palabra  por  palabra,  de  un  modo 
perezoso  y  distraído,  y,  al  terminar,  exhalaron  un 
suspiro,  mezcla  de  desesperación  y  alivio.  El 
procedimiento  se  repetía  varias  veces  a  la  semana 
durante  uno  o  dos  años.  El  mismo  maestro  me 
dijo  que  esto  lo  llamaba  él  “inculcar  los  hechos  a 
martillazos.”  Sé  que  todavía  se  encuentra  “mar¬ 
tillando”  y  que  cuenta  ahora  con  un  poco  de 
“experiencia”  más  ...  lo  mismo  que  sus 
discípulos. 
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Por  mucho  que  se  perfeccionara  la  enseñanza 
psicológica,  siempre  sería  posible  para  el  investi¬ 
gador  encontrar  casos  como  éste,  y  centenares  de 
otros  casos  típicos,  en  las  escuelas  y  colegios;  pero 
la  preparación  psicológica  de  los  maestros  dis¬ 
minuiría  bastante  su  numero.  El  profesor  Royce1 
indicaba  hace  varios  años  que  lo  que  el  maestro  ha 
de  adquirir  con  el  estudio  de  la  psicología  no  es 
reglas  de  procedimiento,  sino  espíritu  psicológico. 

El  maestro,  añade,  debería  ser  un  naturalista  y 
cultivar  el  hábito  de  observar  la  vida  mental  de 
sus  discípulos,  en  beneficio  de  esa  misma  vida. 

En  esto  seguirá  el  método  común  de  todos  los 
naturalistas:  “¿Qué  hay  en  esta  cosa  viviente? 

¿Por  qué  se  mueve  así?  ¿Qué  sentimientos  parece 
tener?  ¿Qué  clase  de  inteligencia  rudimentaria 
ostenta  ?  ”  Preguntas  como  éstas  forman  el  hábito 
de  observar  las  almas  y  de  observarlas  con  aten¬ 
ción.  Este  hábito  es  el  camino  que  mejor  conduce 
a  la  buena  enseñanza,  y  su  formación  es  el  mejor 
servicio  que  la  psicología  puede  prestar  a  la 
escuela.  Mientras  el  maestro  no  haya  adquirido 
ese  hábito,  subordinando  a  él  sus  lecciones,  no 
estará  enseñando  en  modo  alguno:  a  lo  sumo  es  un 
conferenciante  o  un  oyente  de  recitaciones. 

Debemos  principalmente  a  los  comentadores  y  Las  doc- 
partidarios  de  Hérbart  el  interés,  hoy  día  muy  trinas  de 
difundido  en  nuestra  patria,  por  dos  doctrinas  Hérbart: 
psicológicas  de  la  mayor  importancia  para  toda 
enseñanza:  la  doctrina  de  la  apercepción  y  la  interés 
doctrina  del  interés.  La  primera  se  refiere  a  la 
asimilación  mental;  la  última  a  la  formación  del 


lí£Is  there  a  Science  of  Education?”  Educational  Reviezv ,  Nueva 
York,  1891,  tomo  i,  páginas  15  a  25,  121  a  132. 
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carácter  y  de  los  ideales.  No  se  de  campo  más 
fructífero  para  la  aplicación  de  ambas  que  el  que 
brindan  los  estudiantes  de  primer  año  de  los 
colegios.  La  experiencia  me  ha  enseñado  que, 
por  regla  general,  el  trabajo  de  los  estudiantes  de 
primer  año  en  los  colegios  es  muy  poco  efectivo. 
Los  maestros  de  los  colegios  que  admiten  este 
hecho  acostumbran  explicarlo  alegando  la  dificul¬ 
tad  de  convertir  en  una  masa  homogénea  a  los 
estudiantes  nuevos,  de  diferentes  dotes,  prepara¬ 
ción  y  hábitos  mentales.  La  tarea  es  más  que 
difícil;  es  imposible  y  no  debe  intentarse  jamás, 
y  mucho  menos  alentarse.  El  hecho  de  que  per¬ 
sista  años  tras  años  en  centenares  de  colegios  se 
debe  al  sistema  inflexible  de  enseñanza  con  el 
cual  desafiamos  las  leyes  humanas  y  divinas,  para 
gloria  de  lo  que  en  nuestra  jerga  profesional  lla¬ 
mamos  “educación  sana/’  Todo  esto  cambiaría 
si  lográramos  que  se  diera  oídos  a  la  doctrina  de  la 
apercepción.  Reconoceríamos  entonces  en  nues¬ 
tra  práctica,  como  lo  reconocemos  en  nuestro 
credo,  que  el  ánimo  no  es  un  recipiente  pasivo  de 
las  impresiones  que  recibe;  que  obra  sobre  ellas, 
las  colora  y  se  las  asimila  de  acuerdo  con  la  ten¬ 
dencia,  el  punto  de  vista  y  los  conocimientos  que 
tiene  ya.  Esta  tendencia,  este  punto  de  vista 
y  estos  conocimientos  difieren  según  los  individuos. 
En  vez  de  desdeñar  o  de  tratar  de  anular  estas 
diferencias,  deberíamos  entenderlas  y  basar  en 
ellas  nuestras  enseñanzas.  Si  el  primer  mes  de 
los  estudios  de  primer  año  se  invirtiera  en  averiguar 
el  grado  de  desarrollo,  en  aptitud  y  en  conocimien¬ 
tos,  que  ha  alcanzado  cada  alumno,  sería  posible 
ordenar  y  concertar  el  trabajo  del  año  de  la  manera 
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más  útil  y  educativa.  He  conocido  casos  y  casos 
en  los  cuales  se  ha  seguido  el  procedimiento  con¬ 
trario  de  considerarlo  todo  en  un  solo  plano,  re¬ 
clamando  de  todos  una  misma  cosa,  convirtiendo 
el  curso  escolar  en  un  curso  de  perjuicio  constante; 
y  eso  entra  por  mucho,  más  de  lo  que  suponemos, 
en  la  considerable  proporción  de  estudiantes  que 
fracasan  al  fin  del  primero  y  del  segundo  años. 
Pero  mientras  los  profesores  universitarios  sepan 
tan  poca  psicología  que  se  aferren  al  viejo  dogma 
de  la  disciplina  formal,  que,  con  todo  su  mérito, 
tiene  limitaciones  muy  precisas,  y  continúen 
insistiendo  en  tantas  matemáticas,  para  ejercitar 
el  poder  del  raciocinio,  y  en  tanta  gramática 
griega  para  ejercitar  alguna  otra  cosa,  sin  per¬ 
catarse  del  contenido  de  la  instrucción  ni  de  las 
demás  consideraciones,  mientras  tanto,  se  per¬ 
derá  o  dañará  un  alma  por  cada  otra  que  se  salve 
o  se  beneficie.  Como  dijo  el  coronel  Párker  con 
tanta  energía:  “ Insistimos  en  que  muchos  se 
salvaron  con  nuestros  antiguos  métodos,  pero, 
¿quién  ha  contado  los  que  se  perdieron ?” 

No  es  muy  distinta  la  situación  respecto  de  la 
doctrina  del  interés.  Nos  quejamos  continua¬ 
mente  de  que  se  olvida  la  valiosa  y  necesaria 
instrucción  recibida  en  la  escuela  y  en  el  colegio; 
de  que  no  se  la  conserva  ni  ensancha  ni  aplica. 
Sin  duda  la  culpa  es,  en  parte,  de  los  discípulos; 
pero,  sobre  todo,  es  nuestra.  Tenemos  que 
aprender  todavía  lo  que  significa  el  interés,  cómo 
se  convierte  de  indirecto  en  directo  y  cómo  se 
transforma  en  elemento  permanente  del  carácter. 
Carecemos  de  experiencia  para  descubrir  y  apro¬ 
vechar  los  intereses  presentes  y  temporales  del 
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estudiante.  Es  común  oír  decir  que,  puesto  que 
la  vida  está  sembrada  de  obstáculos  y  el  carácter 
se  fortalece  venciéndolos,  los  cursos  de  las  escuelas 
y  colegios  no  deben  vacilar  en  obligar  a  los  estu¬ 
diantes  a  hacer  cosas  desagradables  y  difíciles, 
simplemente  porque  son  difíciles  y  desagradables. 
Declaro  sin  vacilación  que  esa  doctrina  me  parece 
profundamente  inmoral  y  de  consecuencias  cala¬ 
mitosas.  Pero  se  responde  a  esto:  “ Nadie  se 
fiaría  ciertamente  de  los  caprichos  de  un  estudiante, 
permitiéndole  hacer  o  no  las  cosas,  a  su  talante.” 
Cierto  que  no;  pero  no  es  ésa  la  disyuntiva.  El 
correcto  proceder  científico  consiste  en  averiguar 
cuáles  son  los  intereses  naturales  y  empíricos  del 
alumno,  para  construir  sobre  ellos.  No  siempre 
es  esto  fácil,  pues  requiere  conocimientos,  paciencia 
y  habilidad.  Es  mucho  más  fácil  tratar  a  toda  la 
clase  de  un  mismo  modo  y  lanzar  a  los  alumnos 
contra  los  obstáculos  que  opone  un  solo  curso 
prescrito  de  estudios,  con  la  vana  esperanza  de  que 
el  débil  y  tímido  no  resultará  tan  maltrecho  como 
gananciosos  los  confiados  y  fuertes,  y  de  que,  de  un 
modo  u  otro,  la  suma  algebraica  del  resultado  del 
proceso  llevará  signo  positivo.  Recomiendo  en¬ 
carecidamente  a  todos  los  maestros  el  estudio  de 
estos  dos  principios  de  la  apercepción  y  el  interés. 
Lo  hago  en  la  firme  creencia  de  que  los  frutos 
prácticos  de  ese  estudio  realzarán  inmensamente 
la  eficiencia  de  la  enseñanza  de  todas  las  institu¬ 
ciones  docentes  de  los  Estados  Unidos. 

Lo  que,  a  falta  de  un  término  más  adecuado, 
denomino  el  aspecto  sociológico  de  la  educación, 
es,  en  muchos  sentidos,  el  más  importante  de  todos. 
Bajo  este  título  hay  que  incluir  cuestiones  tales 
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como  las  que  tratan  del  fin  y  de  los  límites  de  la 
educación,  de  sus  relaciones  con  el  estado,  de  su 
organización  y  administración,  y  del  plan  que  ha 
de  seguirse  en  los  estudios.  No  puedo  referirme 
ahora  sino  a  uno  solo  de  estos  asuntos.  El  doctor 
Harris,  en  los  primeros  párrafos  de  su  bien  conoci¬ 
do  informe  sobre  la  correlación  de  los  estudios,  le 
asestó  un  golpe  final  a  la  idea  de  que  el  plan  de 
estudios  debe  trazarse  guiándose  por  la  tradición 
o  por  condiciones  enteramente  psicológicas.  “El 
juego  de  ajedrez,”  dice,1  “suministraría  un  buen 
curso  de  estudio  para  disciplinar  el  poder  de  la 
atención  y  el  cálculo  de  combinaciones  abstractas, 
pero  concedería  a  quien  lo  poseyera  escaso  o  nin¬ 
gún  conocimiento  acerca  del  hombre  o  de  la 
naturaleza.  .  .  .  Ambas  psicologías,  la  fisio¬ 

lógica  y  la  introspectiva,  pueden  desempeñar 
solamente  un  papel  secundario  en  la  solución  de 
las  cuestiones  relativas  a  la  correlación  de  los 
estudios.”  Enseña  también  que  la  consideración 
capital  a  que  deben  subordinarse  todas  las  demás 
son  las  “exigencias  de  la  civilización  en  que  el  niño 
ha  nacido,  las  cuales  determinan  no  sólo  lo  que 
estudiará  en  la  escuela,  sino  también  los  hábitos 
y  costumbres  que  adquirirá  con  la  familia  antes 
de  que  llegue  a  la  edad  escolar,  así  como  la  adqui- 


1Report  of  ihe  Committee  of  Fifteen  on  Elementary  Education ,  Nueva 
York,  1895,  página  42. — Nota  del  autor. 

El  autor  de  esta  obra,  Wílliam  Tórrey  Harris,  nació  en  North 
Kíllingly,  Connécticut,  el  10  de  septiembre  de  1835,  y  murió  en  Provi- 
dence,  Rhode  Island,  el  5  de  noviembre  de  1909;  sirvió  de  comisionado 
nacional  de  educación  de  1889  a  1906;  entre  sus  obras  pueden  men¬ 
cionarse  las  siguientes:  HegeVs  Logic:  A  Critical  Exposition;  The 
Spiritual  Sense  of  Dante’s  Divina  Commedia;  Introduction  to  the  Study 
of  Philosophy;  y  Psychologic  Foundations  of  Education. —  La  Re¬ 
dacción. 
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síción  del  conocimiento  práctico  de  algún  oficio, 
profesión  u  ocupación  en  los  años  que  siguen  a  la 
escuela;  y  además  la  relación  del  alumno  con  su 
civilización  determina  que  deberes  políticos  asu¬ 
mirá  y  que  fe  religiosa  o  aspiraciones  espirituales 
adoptará  como  norma  de  su  vida.”1 

Es  aquí  donde  comienza  el  estudio  de  la  edu¬ 
cación  desde  el  punto  de  vista  sociológico.  En 
vez  de  forzar  al  plan  de  estudios  a  que  se  pliegue 
a  las  necesidades  de  un  sistema  preconcebido  de 
organización  de  la  enseñanza,  el  plan  de  estudios 
determinaría  y  regiría  esa  organización  en  absoluto. 
Si  se  procediera  así,  desaparecerían  los  inconveni¬ 
entes  de  nuestra  escuela  secundaria,  la  Cenicienta 
de  nuestro  sistema  de  educación.  Hoy  en  día  en¬ 
cuéntrase  comprimida  en  el  espacio  que  queda  en¬ 
tre  la  escuela  elemental  y  el  colegio,  sin  relaciones 
racionales  ni  ordenadas  con  ninguno  de  los  dos. 

El  perenne  problema  de  la  entrada  en  el  colegio 
es  puramente  artificial  y  no  tiene  ninguna  razón 
de  ser.  Lo  hemos  creado  ingeniosamente  y 
estamos  tratando  de  resolverlo  con  mucho  menos 
ingenio.  Léibnitz  podría  haber  dicho  que  el 
desarrollo  mental,  lo  mismo  que  la  inteligencia, 
jamás  da  saltos.  Es  constante  y  continuo.  La 
idea  de  que  existe  un  gran  abismo  entre  los  die¬ 
ciséis  y  los  diecisiete  años,  o  entre  los  diecisiete  y 
los  dieciocho,  que  sólo  un  esfuerzo  supremo  puede 
salvar,  es  una  mera  superstición  cuya  antigüedad 
no  puede  imponer  respeto.  Debería  ser  tan  fácil 
y  natural  para  el  estudiante  pasar  de  la  escuela 
secundaria  a  la  universidad  como  lo  es  pasar  de 


1Report  of  the  Committee  of  Fifteen  on  Elementary  Education ,  Nueva 
York,  1895,  página  41. 
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una  clase  a  otra  en  la  escuela  o  en  la  universidad. 
De  la  misma  manera,  el  trabajo  y  los  métodos  de 
la  una  deberían  conducir  fácil  y  gradualmente 
a  los  de  la  otra.  Que  no  sea  así  en  los  sistemas  de 
educación  de  Francia  y  de  Alemania  es  uno  de  los 
defectos  principales  de  esos  sistemas.  El  colegio 
de  los  Estados  Unidos,  como  escuela  de  educación 
amplia  y  liberal,  en  que  los  estudios  se  hacen 
teniendo  en  cuenta  sus  relaciones  generales  y 
trascendentales,  es  indispensable  por  la  misma 
razón  de  que  permite  y  estimula  la  expansión  y 
desarrollo  del  trabajo  escolar  en  la  más  extensa 
forma  posible,  antes  de  entrar  en  la  estricta 
especialización  de  la  universidad.  Felizmente 
no  existen  en  los  Estados  Unidos  obstáculos 
artificiales  interpuestos  entre  el  colegio  y  la  uni¬ 
versidad.  Es  muy  fácil  entre  nosotros  pasar  del 
uno  a  la  otra;  lo  corriente  es  aceptar  como  válido 
cualquier  grado  de  colegio.  Facilitamos  igual¬ 
mente  el  paso  de  un  grado  o  clase  a  otro,  y  de  la 
escuela  elemental  a  la  secundaria,  presumiendo 
siempre  que  los  estudiantes  están  preparados  y 
son  competentes  para  seguir  adelante.  Sólo  per¬ 
sistimos  en  conservar  la  barrera  entre  la  escuela 
secundaria  y  el  colegio. 

No  es  menester  prescindir  de  los  exámenes, 
altamente  valiosos,  para  la  admisión  en  los  cole¬ 
gios,  siempre  que  esos  exámenes  puedan  organi¬ 
zarse  y  efectuarse  debidamente.  Para  hacer  esto 
se  requeriría,  primero,  un  acuerdo  general  acerca 
de  las  definiciones  de  los  diversos  asuntos  cuyo 
conocimiento  deba  o  pueda  comprobarse  para  la 
admisión  en  el  colegio,  y  un  arreglo  por  medio  del 
cual  los  maestros  de  las  escuelas  secundarias  y  los 
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de  los  colegios  cooperarán  en  la  tarea  de  preparar 
esas  definiciones,  formular  el  alcance  y  los  por¬ 
menores  de  los  exámenes  y  calificar  el  aprovecha¬ 
miento  de  los  candidatos.  En  estas  circunstancias, 
el  examen  de  admisión  a  los  colegios  podría  con¬ 
vertirse  en  importantísimo  instrumento  de  edu¬ 
cación,  de  valía  no  sólo  para  el  colegio  sino  también 
para  la  escuela  secundaria.  Este  principio  de 
cooperación  de  las  escuelas  secundarias  y  el  colegio 
para  formular  las  condiciones  de  la  admisión  en  el 
colegio  y  administrar  los  exámenes  de  admisión 
no  envuelve  restricción  alguna  acerca  del  número 
o  variedad  de  las  materias  de  la  escuela  secundaria 
que  puedan  aceptarse  en  cumplimiento  parcial 
de  los  requisitos  de  admisión  en  un  colegio  deter¬ 
minado.1 

La  misma  opinión  pública,  a  pesar  de  las  pro¬ 
testas  de  ciertos  miembros  conservadores  de  las 
facultades,  está  imponiendo  el  ensanche  de  los 
planes  de  estudio.  Uno  de  los  mejores  testi¬ 
monios  del  cruel  humorismo  que  nuestras  costum¬ 
bres  heredaron  de  la  metrópoli  es  que  la 
designación  de  “liberal”  se  la  arroga  como  prerro¬ 
gativa  única  un  plan  de  estudios  muy  estrecho  y 
técnico,  urdido  con  muy  estrecho  y  técnico  fin,  y 
que  se  ha  liberalizado  de  una  manera  harto  im¬ 
perfecta  durante  los  siglos  transcurridos.  Debería 
ablandar  un  poco  la  aspereza  de  los  profesores  de 
griego  recordar  que  los  mismos  argumentos  con 
los  cuales  acostumbran  oponerse  a  la  invasión  de 
las  lenguas  modernas,  de  las  ciencias  naturales  y 

*Esta  importante  reforma  ha  sido  admirablemente  realizada  por  el 
College  Entrance  Examination  Board,  cuyas  oficinas  están  en  la 
ciudad  de  Nueva  York. 
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de  la  economía  se  emplearon  no  hace  muchos 
centenares  de  años  para  impedir  que  el  griego 
penetrara  en  los  cursos  de  estudios.  Paulsen 
tiene  indudablemente  razón  al  insistir  en  el  hecho 
de  que  el  mundo  moderno  ha  desarrollado  una 
cultura  propia,  la  cual,  aun  habiendo  surgido  de  la 
cultura  de  la  antigüedad,  es  enteramente  distinta 
de  ella.  Es  a  esta  moderna  cultura  a  la  que  debe 
conducir  nuestra  educación.  Lo  primero  que 
debe  inquirirse  acerca  de  cualquier  plan  de  estu¬ 
dios  es,  ¿conduce  al  conocimiento  de  nuestra 
civilización  contemporánea?  De  no  ser  así,  no 
es  ni  eficiente  ni  liberal. 

En  la  sociedad,  tal  como  hoy  existe,  la  nota 
dominante,  que  resuena  al  través  de  todos  nues¬ 
tros  problemas  y  luchas,  es  la  económica,  que  los 
antiguos  griegos  habrían  llamado  “  política.”  Hay, 
no  obstante,  una  lucha  perenne  para  conseguir 
que  a  los  estudiantes  de  las  escuelas  superiores  y 
de  los  colegios  se  les  suministre  alguna  enseñanza 
adecuada  desde  el  punto  de  vista  económico  y 
social.  Se  les  considera  sobrado  jóvenes  o  insufi¬ 
cientemente  preparados  para  estudiar  esos  asuntos 
recónditos,  por  más  que  las  sutiles  distinciones 
entre  los  modos  y  tiempos  griegos,  y  los  principios 
de  las  secciones  cónicas,  que  requieren  una  imagi¬ 
nación  matemática  altamente  ejercitada,  son  su 
alimento  diario.  Como  resultado,  millares  de 
jóvenes  que  no  tienen  tiempo  ni  dinero  ni  incli¬ 
nación  para  una  carrera  universitaria  salen  de  las 
escuelas  o  en  profunda  ignorancia  de  las  bases 
económicas  de  la  sociedad  moderna  o  con  nociones 
somerísimas  y  engañosas  de  ellas.  Lo  indefendible 
de  este  procedimiento,  aun  desde  el  punto  de  vista 
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más  práctico,  salta  a  la  vista  cuando  recordamos 
que  en  nuestra  patria  tenemos  la  costumbre  de 
someter  ciertas  cuestiones,  de  carácter  esencial¬ 
mente  económico,  cada  dos  o  tres  años,  al  juicio 
y  a  los  votos  de  lo  que  en  realidad  es  una  muche¬ 
dumbre  ignorante.  Si  la  política  práctica  tuviera 
que  hacer  siquiera  con  la  química,  como  tiene  que 
hacer  con  la  economía,  podríamos,  por  el  mismo 
método  expedito  y  fácil,  llegar  a  alguna  conclusión 
autorizada  y  definida  acerca  de  la  teoría  atómica 
y  aprender  los  hechos  reales  respecto  del  helio. 
Pero,  ya  que  son  los  hechos  económicos,  y  no  los 
hechos  lingüísticos  ni  químicos,  los  que  tienen 
relaciones  más  estrechas  con  nuestra  vida  pública 
y  privada,  deberían,  por  esa  misma  razón,  estar 
poderosamente  representados  en  cada  plan  de 
estudios.  Podemos  dejar  a  los  especialistas  cues¬ 
tiones  tales  como  la  teoría  de  las  ondulaciones  de  la 
luz  y  las  leyes  de  Grimm  y  de  Vérner;  mas  no 
podemos  hacer  lo  mismo  con  asuntos  como  la 
producción  y  el  cambio,  el  sistema  monetario  y  los 
impuestos.  No  es  liberal  en  este  siglo  el  plan  de 
estudio  que  no  reconozca  estos  hechos  y  no  le  dé 
a  la  economía  la  importancia  que  le  corresponde. 
No  cito  sino  este  ejemplo  de  conflicto  entre  el  plan 
de  estudios  tradicional  y  el  preparado  científica¬ 
mente.  Los  argumentos  y  los  ejemplos  podrían 
aducirse  en  gran  número. 

He  indicado  así  cómo  respondería  a  mi  propia 
pregunta  y  he  señalado  sucintamente  los  funda¬ 
mentos  típicos  en  que  se  apoya  esta  respuesta. 
Falta  por  cumplir  el  ingrato  deber  de  añadir  unas 
palabras  acerca  de  la  actitud  de  las  facultades  de 
las  universidades  y  de  los  maestros  de  escuela 
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respecto  del  estudio  científico  de  la  educación. 
Causa  consternación  el  atolondramiento  con  que 
el  literato,  a  veces  el  rector  de  una  universidad  y 
de  vez  en  cuando  hasta  los  más  circunspectos 
profesores  universitarios,  se  lanzan  a  la  discusión 
publica  de  temas  de  educación  de  los  cuales  no 
tienen  conocimiento  alguno  y  a  cuyo  estudio 
jamás  han  consagrado  media  hora  siquiera.  La 
opinión  suple  entonces  a  la  información  y  los 
prejuicios  usurpan  el  lugar  de  los  principios. 
Periódicos  populares  y  actas  impresas  de  socie¬ 
dades  de  educación  abundan  en  disquisiciones 
perfectamente  descabelladas  que  llevan  la  firma 
de  hombres  dignos  y  distinguidos,  a  quienes  ni  en 
sueños  se  les  ocurriría  escribir  dogmáticamente 
sobre  un  problema  físico,  biológico  o  lingüístico. 
Por  alguna  razón  recóndita  afrontan  sin  vacilar 
los  problemas  de  la  educación,  igualmente  difíciles 
y  extraños  para  ellos.  El  efecto  de  esto  en  las 
escuelas  y  colegios  es  bastante  malo,  pero  es 
mucho  peor  el  que  produce  sobre  el  público  en 
general,  al  que  se  le  impone  así  la  adoración  de 
dioses  falsos.  Aun  en  las  mayores  instituciones 
de  los  Estados  Unidos,  donde  están  en  juego 
intereses  primordiales,  los  hombres  que  consagran 
algún  tiempo  al  estudio  concienzudo  y  detenido 
de  la  educación  misma,  fuera  del  departamento  del 
saber  que  les  incumbe  en  su  trabajo  directo,  pueden 
contarse  con  los  dedos  de  la  mano.  Como  conse 
cuencia,  muchas  facultades  de  universidad  no  son 
más  idóneas  para  decretar  planes  de  admisión  que 
lo  son  para  adoptar  un  sistema  de  ventilación  o  de 
alumbrado  eléctrico.  Esto  se  reconocerá  así, 
indudablemente,  a  la  hora  debida,  y,  tanto  en  el 
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primero  como  en  el  último  caso,  las  facultades  se 
avendrán  a  que  las  guíen  especialistas  con  conoci¬ 
mientos  cabales.  La  situación  perdurará,  sin 
embargo,  hasta  que  los  maestros  de  las  escuelas  y 
colegios  vean  claramente  que  una  cosa  es  la 
erudición  y  otra  el  conocimiento  del  proceso  de  la 
educación;  que  los  largos  servicios  en  una  escuela 
o  colegio  son  casi  tan  compatibles  con  la  ignorancia 
de  la  educación,  científicamente  considerada,  como 
la  larga  residencia  en  una  morada  es  compatible 
con  la  ignorancia  en  arquitectura  y  carpintería. 

La  sutileza  del  doctor  Johnson  logró  establecer 
distinciones  entre  lo  nuevo  que  antes  no  existió 
nunca,  lo  nuevo  comparativamente  reciente  y  lo 
nuevo  que  antes  no  conocíamos.  Estoy  seguro  de 
que  en  cada  uno  y  en  todos  los  sentidos  de  la 
palabra  existe  una  educación  nueva. 


V 
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Discurso  pronunciado  ante  la  Phi  Beta  Kappa 
Society  del  Vássar  College,  el  io  de  junio  de 
1901. 
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“  I  HUBIERAIS  tenido  hijos,  señor/’  pre- 
guntó  Bóswell,  “¿les  habríais  enseñado 
algo?”  “Confío,”  contestó  el  doctor 
Johnson,  “que  de  buena  gana  hubiera  vivido  a 
pan  y  agua  para  proporcionarles  instrucción; 
pero  no  habría  comprometido  la  amistad  de  ellos 
con  el  empeño  de  inculcarles  en  la  cabeza  el  cono¬ 
cimiento  de  cosas  por  las  cuales  no  tuvieran 
inclinación  o  de  las  cuales  no  sintieran  necesidad. 
Les  enseñáis  a  vuestros  hijos  los  diámetros  de  las 
planetas,  y  después  de  haberlo  hecho  extrañáis 
que  no  se  deleiten  en  vuestra  compañía.”  Lo 
cual  denota  que  el  doctor  Johnson,  por  una  especie 
de  prolepsis,  se  vió  impulsado  a  discutir  una  de  las 
cuestiones  más  controvertidas  de  nuestro  tiempo. 
¿Cuál  es  el  hombre  educado?  ¿Por  qué  señales  lo 
conoceremos  ? 

“En  la  primera  edad  de  oro  del  mundo,”  observa 
Erasmo  en  su  Ecomium  moricz ,  “no  ocurrían 
estas  perplejidades.  No  existía  entonces  otra 
clase  de  conocimientos  que  los  que  iba  acopiando 
naturalmente  el  sentido  común  de  cada  hombre, 
mejorado  por  una  fácil  experiencia.  ¿De  qué 
habría  servido  entonces  la  gramática,  cuando 
todos  los  hombres  hablaban  una  misma  lengua 
materna  y  no  aspiraban  a  más  elocuencia  que  la 
indispensable  para  entenderse  los  unos  a  los  otros? 
83 
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El  ideal 
cuantita¬ 
tivo 


¿Qué  necesidad  tenían  de  la  lógica,  cuando  eran  lo 
bastante  discretos  para  no  entablar  discusiones? 
¿Qué  ocasión  había  para  emplear  la  retórica  donde 
no  se  presentaban  litigios  que  requiriesen  una 
decisión  laboriosa ?”  Seguramente  al  comparar 
este  cuadro  de  la  remota  edad  de  oro  con  nuestra 
presente  y  activa  edad  de  acero,  nos  sentimos 
inclinados  a  decir,  con  el  Predicador:  “En  la 
mucha  sabiduría  hay  mucha  congoja;  y  el  que 
añade  conocimiento  añade  dolor.” 

Hace  apenas  doscientos  cincuenta  años  que 
Comenio  propuso,  con  ardiente  celo,  que  se  es¬ 
tableciera  en  Londres  un  colegio  de  sabios  que 
compilaran  en  un  libro  la  suma  total  de  la  sabi¬ 
duría  humana,  expresada  de  modo  que  satisficiera 
las  necesidades  de  las  generaciones  presentes  y  de 
todas  las  por  venir.  Este  proyecto  de  pansofía, 
o  repositorio  de  todos  los  conocimientos,  tuvo  gran 
atractivo  en  el  siglo  diecisiete,  pues  se  adaptaba 
fácilmente  a  las  ideas  de  la  época  en  que  se  con¬ 
sideraba  el  conocimiento  como  una  cantidad 
substancial  y  mensurable,  que  podía  adquirirse  y 
poseerse.  Por  desgracia,  este  ideal  cuantitativo 
de  la  educación,  con  sus  procedimientos  y  normas 
consiguientes,  ejerce  mucha  influencia  aún,  y  nos 
induce  a  buscar  las  señales  de  la  educación  en  el 
número  de  las  lenguas  aprendidas,  en  la  variedad 
de  las  ciencias  estudiadas,  y,  en  general,  en  la 
cantidad  de  hechos  acumulados  en  la  memoria. 
Pero,  por  otra  parte,  toda  tentativa  seria  para 
aplicar  las  normas  cuantitativas  a  la  determina¬ 
ción  de  la  educación  revela  pronto  lo  inadecuadas 
que  son  y  lo  falso  de  sus  suposiciones.  Si  ser  edu¬ 
cado  significa  conocer  la  naturaleza  de  una  manera 
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sistemática  y  ser  capaz  de  interpretarla,  entonces 
hay  que  clasificar  a  casi  todos  los  literatos,  antiguos 
y  modernos,  entre  los  ineducados.  O  si  ser  edu¬ 
cado  significa  poder  apreciar  con  simpatía,  con 
afecto  casi,  las  grandes  obras  maestras  del  arte  y  de 
la  literatura,  entonces  innumerables  grandes  hom¬ 
bres  de  acción,  que  han  representado  cabalmente 
los  ideales  y  el  poder  de  su  época,  demostrando 
admirables  cualidades  de  espíritu  y  de  carácter, 
fueron  ineducados.  El  caso  es  peor  aun  hoy 
día.  Una  multitud  de  conocimientos  nos  rodea  por 
todas  partes  y  nos  desconcierta  con  su  variedad 
y  su  interés.  Tenemos  que  excluir  muchos  para 
elegir  algunos.  El  castigo  de  escoger  es  tener  que 
rechazar;  el  precio  de  no  escoger  es  la  superficiali¬ 
dad  y  la  incapacidad.  El  método  cuantitativo 
para  medir  la  educación  cae,  pues,  por  su  propio 
peso.  Hay  que  buscar  la  verdadera  norma  en 
otra  dirección. 

Estoy  seguro  de  que  el  análisis  cabal  de  los  he¬ 
chos  de  la  vida  tal  como  se  nos  aparecen  hoy  mos¬ 
traría  que  todos  los  conocimientos  y  todas  las  in¬ 
fluencias  no  son  en  igual  grado  indiferentes  hacia  el 
espíritu  humano  que  va  a  educarse.  No  todas  las 
piezas  de  la  máquina  espiritual  pueden  cambiarse 
mutuamente.  Existen  necesidades  y  anhelos  que 
satisfacer  que  no  se  contentan  con  una  respuesta 
evasiva  a  sus  demandas.  Los  aspectos  científico, 
literario,  estético,  institucional  y  religioso  de  la  vida 
y  de  la  civilización,  siendo  dependientes  unos  de 
otros,  son,  sin  embargo,  independientes  en  el 
sentido  de  que  ninguno  puede  reducirse  a  una  fun¬ 
ción  de  otro  ni  expresarse  en  términos  de  otro.1 


La  quín- 
tuple 
herencia 
espiritual 


léanse  páginas  21  y  31. 
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Por  eso  me  parece  que  cada  uno  de  estos  cinco  as¬ 
pectos  debe  estar  representado  de  algún  modo  en 
todo  plan  de  preparación  cuyo  fin  sea  educativo. 
Sin  embargo,  cuando  esa  preparación  llegue  a  con¬ 
vertirse  en  educación,  no  admitirá  que  se  la  mide 
y  aprecie  cuantitativamente  en  términos  de  cien¬ 
cias,  letras,  artes,  instituciones  o  religión.  Habrá 
engendrado  ciertos  rasgos  de  inteligencia  y  de 
carácter  que  se  expresan  en  formas  accesibles  a 
la  observación  de  todos  los  hombres,  y  es  a  estos 
rasgos  o  costumbres,  y  no  a  las  adquisiciones  ni  a 
los  hechos  substanciales,  a  los  que  uno  debe  aten¬ 
der  a  fin  de  encontrar  las  pruebas  evidentes  y  se¬ 
guras  de  la  educación,  tal  como  se  la  entiende  hoy 
día. 

La  primera  de  las  señales  de  la  educación  es  la 
corrección  y  precisión  en  el  uso  de  la  lengua  nativa. 
Importante  como  es  este  factor,  y  como  tal  se  le 
reconoce,  es  comparativamente  nuevo  en  la  educa¬ 
ción.  Las  modernas  lenguas  europeas  asumieron 
una  significación  educativa  sólo  al  principiar  la 
descentralización  de  la  cultura,  a  fines  de  la  Edad 
Media.  Ya  en  el  año  de  1 549  fue  cuando  Jacques 
du  Bellay  vino  a  preconizar  el  estudio  del  francés 
con  la  muy  tibia  afirmación  de  que  “no  es  len¬ 
gua  tan  pobre  como  muchos  creen. ”  Múlcaster, 
un  poco  más  tarde,  consideró  necesario  explicar 
por  qué  su  libro  sobre  educación  estaba  escrito  en 
inglés  y  no  en  latín,  y  defender  la  lengua  vernácula 
al  hablar  de  su  utilidad  en  la  educación.  Melanch- 
thon  colocó  al  alemán  en  una  categoría  con  el 
griego  y  el  hebreo,  comparándolos  desfavorable¬ 
mente  a  todos  tres  con  el  latín.  En  realidad  no 
fué  sino  cuando  el  actual  emperador  alemán  dijo 
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claramente  en  la  conferencia  escolar  de  Berlín,  en 
1890,  que  la  educación  alemana  carecía  de  base 
nacional;  que  el  fundamento  del  plan  de  estudio  de 
los  gimnasios  debía  ser  alemán;  que  la  obligación 
de  los  maestros  de  escuela  era  preparar  a  los  jóve¬ 
nes  para  que  llegaran  a  ser  alemanes,  y  no  griegos 
ni  romanos;  y  que  el  idioma  alemán  debía  conver¬ 
tirse  en  el  centro  en  torno  del  cual  girase  el  resto 
de  la  enseñanza:  no  fue  sino  entonces  cuando  se 
hizo  una  revisión  del  programa  escolar  oficial  en  el 
cual  se  concedió  un  lugar  al  estudio  verdaderamen¬ 
te  serio  de  la  lengua  y  de  la  literatura  alemanas. 
Y  hoy,  cuando  la  influencia  de  las  universidades 
inglesas  y  de  no  pocos  colegios  de  los  Estados 
Unidos  es  poderosa,  el  estudio  del  inglés  sigue 
siendo  somero  e  insignificante.  No  es  cierto  que 
haya  desaparecido  la  superstición  de  que  el  latín 
es  la  mejor  puerta  para  penetrar  en  el  inglés. 

Para  la  mayor  parte  del  pueblo,  empero,  la 
lengua  vernácula  es,  no  sólo  el  medio  establecido 
de  enseñanza,  sino  también,  por  fortuna,  un  es¬ 
tudio  importante.  Uno  de  los  principales  medios 
de  medir  la  educación  de  una  persona  es  la  facili¬ 
dad,  la  corrección  y  la  precisión  con  que  hace  uso 
de  este  instrumento. 

No  es  desacato  a  las  espléndidas  literaturas  de 
las  lenguas  francesa  y  alemana  ni  falta  de  aprecia¬ 
ción  de  los  servicios  de  los  grandes  pueblos  de  Fran¬ 
cia  y  de  Alemania  a  la  civilización  y  a  la  cultura 
decir  que  de  las  lenguas  modernas  el  inglés  es  con 
mucho  la  primera  y  la  más  poderosa,  “pues  es  el 
mayor  instrumento  de  comunicación  que  usan  hoy 
los  hombres  sobre  la  tierra. ”  Es  el  habla  de 
gentes  activas  entre  quienes  la  libertad  individual 
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y  la  iniciativa  personal  son  altamente  apreciadas. 
No  alcanza,  sin  duda,  la  flexibilidad  filosófica  del 
griego  ni  la  ductilidad  científica  del  alemán,  pero, 
¿qué  es  lo  que,  en  el  mundo  todo  de  la  pasión  y  de 
la  acción  humanas,  no  puede  expresar  con  facilidad 
y  con  peculiar  energía  ?  Viértase  el  Othello  en  ale¬ 
mán;  o  compárense  los  versos  de  Shélley  o  de 
Keats  con  los  graciosos  versos  de  algunos  de  sus 
contemporáneos  franceses,  y  se  verá  el  poder  ínsito 
de  la  lengua  inglesa.  No  tiene  par  en  palabras 
sencillas  ni  en  frases  sonoras  como  medio  de  revelar 
los  pensamientos,  sentimientos  e  ideales  de  la 
humanidad. 

El  dominio  que  uno  tiene  de  la  lengua  inglesa 
se  mide  por  la  elección  de  las  palabras  y  el  uso  de 
los  modismos.  El  carácter  compuesto  del  inglés 
moderno  ofrece  ancho  campo  para  el  adecuado  y 
feliz  escogimiento  de  la  expresión.  El  hombre 
educado,  que  se  siente  en  su  elemento  en  la  lengua 
nativa,  maneja  con  facilidad  sus  elementos  sajones, 
románicos  y  latinos,  y  ha  conseguido,  por  larga 
experiencia  y  copiosa  lectura,  conocer  el  matiz 
mental  de  las  palabras  así  como  su  efecto  artístico. 
No  lo  embarazan  fórmulas  consagradas,  sino  que 
manifiesta  en  su  lenguaje,  hablado  o  escrito,  el 
poder  y  la  apreciación  característicos  de  su  natu¬ 
raleza.  Elpiombre  educado  es  necesariamente,  por 
lo  tanto,  un  lector  asiduo  de  los  mejores  autores 
ingleses.  Lee  no  con  el  propósito  de  imitación 
deliberada,  sino  con  el  fin  de  lograr  la  asimila¬ 
ción  y  la  reflexión  inconscientes.  Conoce  la  gran 
diferencia  entre  el  inglés  correcto,  por  una  parte, 
y  el  inglés  pedantesco,  o  “elegante,”  como  se  le 
llama  a  veces,  por  otra.  Lo  más  probable  es  que 
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“se  acueste”  y  no  que  “se  retire;”  que  “se  le¬ 
vante”  y  no  que  “salga  del  lecho,”  que  tenga 
“piernas”  y  no  “miembros  inferiores”  que  “se 
vista,”  y  no  que  se  “aderece,”  que  “discurra,”  y 
no  que  “declama  una  oración.”  Sabe  que  si  uno 
“oye  hablar  mal  inglés  y  lee  mal  inglés,  es  casi 
seguro  que  hablará  y  escribirá  mal  inglés,”1  y  pro¬ 
cede  en  consecuencia.  Se  da  cuenta  del  poder  y 
de  la  oportunidad  de  los  idiotismos  y  de  su  relación 
con  la  gramática  y  hace  gala  de  su  habilidad  con¬ 
servando,  en  su  estilo,  el  equilibrio  entre  ambos. 

Seguiría  con  simpatía  inteligente  las  disquisiciones 
del  profesor  Earle2  sobre  los  idiotismos  y  la  gramá¬ 
tica  y  encontraría  justificado  en  ellas  mucho  de  lo 
mejor  de  su  práctica.  En  una  palabra,  daría  tes¬ 
timonios  de  su  educación  en  el  manejo  de  la  lengua 
nativa. 

Como  segunda  señal  de  la  educación  designo  los  Modales 
modales  finos  y  corteses  que  expresan  hábitos  fijos  finos  y 
de  pensamiento  y  de  acción.  “Los  modales  son  corteses 
el  porte  y  la  urbanidad,”  como  dice  Áddison,  pero 
son  algo  más.  No  carece  de  significación  que  el 
latín  tuviera  una  sola  palabra,  mores ,  para  designar 
usos,  hábitos,  costumbres,  maneras,  modales  y 
moral.  Los  modales  genuinos,  los  modales  de  un 
hombre  y  una  mujer  verdaderamente  educados, 
son  la  manifestación  ostensible  de  una  convicción 
intelectual  y  moral.  Los  modales  cursis  son  un 
barniz  que  desaparece  a  la  primera  instigación  del 
egoísmo.  Los  modales  tienen  una  significación 
moral  y  se  fundan  sobre  el  verdadero  y  profundí¬ 
simo  respeto  de  sí  mismo  que  se  edifica  sobre  el 


1Richard  Grant  White:  Everyday  English ,  Boston,  1880,  página  503. 

2John  Earle:  English  Prose ,  Londres,  1890,  capítulos  n  y  vn. 
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respeto  por  los  demás.  Una  prueba  infalible  del 
carácter  encuéntrase  en  los  modales  de  uno  para 
con  aquellos  que,  por  uno  u  otro  motivo,  el  mundo 
considera  inferiores.  Los  modales  de  un  hombre 
con  sus  superiores  y  sus  iguales  los  determinan 
motivos  demasiado  numerosos  para  que  su  inter¬ 
pretación  sea  fácil  ni  segura.  Los  modales  no  ha¬ 
cen  al  hombre,  pero  sí  lo  revelan.  Por  la  suma  de 
respeto,  cortesía  y  deferencia  que  se  manifiestan 
para  con  la  personalidad  humana  como  tal,  es  por 
la  que  puede  juzgarse  si  uno  está  vestido  en  traje 
de  gala,  o  si  está  bien  criado  y  educado,  si  tiene 
tales  costumbres  morales  de  pensamientos  y  accio¬ 
nes  que  comprende  sus  relaciones  propias  con  el 
prójimo  y  manifiesta  esta  comprensión  en  sus  mo¬ 
dales.  Como  Kant  declaró  hace  más  de  un  siglo, 
el  hombre  existe  como  un  fin  en  sí  mismo,  y  no  sólo 
como  un  medio  de  que  pueda  usar  arbitrariamente 
esta  o  aquella  voluntad;  y  en  todas  sus  acciones, 
ya  se  refieran  a  sí  mismo  o  a  los  demás  seres  ra¬ 
cionales,  se  le  debe  considerar  como  un  fin.  Los 
verdaderos  modales  se  fundan  sobre  el  reconoci¬ 
miento  de  este  hecho,  y  es  ciertamente  una  educa¬ 
ción  mezquina  la  que  no  consigue  inculcar  el 
principio  ético  y  los  buenos  modales  que  lo  tradu¬ 
cen. 

Como  tercera  señal  de  la  educación  indico  el 
poder  y  la  costumbre  de  reflexionar.  Con  fre¬ 
cuencia  se  nos  acusa  a  los  hombres  modernos, 
especialmente  a  los  oriundos  de  los  Estados  Unidos, 
de  que  estamos  perdiendo  el  hábito  de  reflexionar 
y  las  altas  cualidades  que  de  él  dependen.  Se  nos 
dice  que  esta  pérdida  es  el  resultado  natural  de 
nuestra  vida  afanada  y  premurosa,  de  nuestros 
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muchos  intereses  y  de  la  aniquilación  del  espacio 
y  del  tiempo  por  el  vapor  y  la  electricidad.  El 
periódico  diario  nos  trae  a  nuestra  casa  el  universo 
mundo  y  sus  acontecimientos.  Nuestra  atención 
va  saltando  de  Manila  a  Pekín,  de  Pekín  al  Trans- 
vaal  y  del  Transvaal  a  la  Habana.  Nos  agitan  emo¬ 
ciones  contrarias,  o  que  no  tienen  relación  las  unas 
con  las  otras,  con  rapidez  tal  que  no  acertamos  a 
entender  de  una  manera  firme  y  profunda  ninguno 
de  los  hechos  principales  que  entran  en  nuestra 
vida.  Ésta  es  la  acusación  que  contra  nosotros 
formulan  críticos  que  hasta  nos  profesan  simpatía. 

Si  ello  es  cierto,  y  en  la  acusación  hay  algunos 
cargos  que  es  difícil  negar,  entonces  estamos  per¬ 
diendo  una  de  las  más  preciosas  señales  de  la  edu¬ 
cación  y  tenemos  que  redoblar  nuestros  esfuerzos 
para  conservarla  de  firme.  Pues  una  vida  sobre 
la  cual  no  se  medita,  como  lo  predicó  Sócrates  sin 
cesar,  no  vale  la  pena  de  vivirse.  La  vida  que  no 
plantea  cuestiones  acerca  de  sí  misma,  que  no  busca 
hacia  atrás  las  causas  que  originan  los  sucesos  y 
hacia  adelante  los  efectos  que  producen,  que  no 
discute  las  consecuencias  vitales  de  los  principios 
y  que  no  busca  una  interpretación  de  lo  que  pasa 
dentro  y  fuera  de  nosotros  mismos,  no  es,  en  modo 
alguno,  una  vida  humana:  es  la  vida  de  un  animal. 
Éste  es  el  punto,  precisamente,  en  que  se  encuen¬ 
tran  en  más  decidido  contraste  los  espíritus  cultos 
y  los  incultos.  Un  arsenal  de  intuiciones  y  con¬ 
vicciones,  prontas  siempre  para  aplicarse  a  condi¬ 
ciones  nuevas,  y  que  sólo  pueden  vencer  intuiciones 
más  profundas  y  convicciones  más  racionales,  es 
testimonio  de  un  espíritu  culto  y  educado.  El 
hombre  educado  posee  normas  de  verdad,  de  ex- 


92 


El  Significado  de  la  Educación 


La  capa¬ 
cidad  de 
desarro¬ 
llo 


periencia  humana  y  de  conocimientos  con  las 
cuales  juzga  las  proposiciones  nuevas.  Estas  nor¬ 
mas  sólo  pueden  adquirirse  por  medio  de  la  refle¬ 
xión.  El  espíritu  indisciplinado  es  presa  de  todas 
las  fantasías  pasajeras  y  víctima  de  todo  inventor 
de  doctrinas  plausibles.  Carece  de  formas  perma¬ 
nentes  de  juicio  que  le  den  carácter. 

Tenía  razón  Renán  al  sostener  que  la  primera 
condición  para  el  desarrollo  del  espíritu  es  que 
tenga  libertad;  y  libertad  quiere  decir  para  el  es¬ 
píritu  emancipación  del  dominio  de  lo  irrazonable 
y  potestad  para  elegir  lo  razonable  de  acuerdo  con 
los  principios.  Es  indispensable  que  el  hombre 
educado  posea  un  cuerpo  de  principios.  Su  desen¬ 
volvimiento  se  efectúa  siempre  con  referencia  a  sus 
principios,  y  procede  por  evolución,  no  por  revolu¬ 
ción. 

La  filosofía  es  el  único  estudio  por  medio  del 
cual  se  desarrolla  el  poder  de  la  reflexión  hasta 
convertirse  en  hábito;  pero  existe  un  estudio  filosó¬ 
fico  de  la  literatura,  de  la  política,  de  las  ciencias 
naturales,  que  se  propone  el  mismo  fin.  La  pre¬ 
gunta,  ¿cómo?  cuya  respuesta  es  ciencia;  y  la 
pregunta,  ¿por  que?  cuya  respuesta  es  filosofía, 
son  los  principios  de  la  reflexión.  Un  hombre 
verdaderamente  educado  hace  de  continuo  ambas 
preguntas  y  se  habitúa  por  eso  a  reflexionar. 

Como  cuarta  señal  de  la  educación  menciono  la 
capacidad  de  desarrollo.  Hay  un  tipo  de  espíritu 
que,  cuando  se  ha  preparado  hasta  cierto  punto,  se 
detiene,  por  decirlo  así,  y  se  niega  a  adelantar  en 
lo  sucesivo.  Este  tipo  de  espíritu  no  revela  uno  de 
los  signos  esenciales  de  la  educación.  Tal  vez 
ha  adquirido  y  prometido  mucho,  pero,  por  fas  o 
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por  nefas,  sus  promesas  no  se  han  cumplido.  No 
está  muerto,  pero  sí  aletargado.  Sólo  ejecuta  las 
funciones  que  sirven  para  mantenerlo  donde  está; 
carece  de  movimiento,  de  desarrollo,  de  nuevas 
capacidades  y  actividades.  Falta  el  impulso  del 
estudio  continuo  y  de  la  educación  propia,  que  son 
los  requisitos  del  desarrollo  intelectual  perma¬ 
nente.  La  educación  ha  fracasado,  pues,  en  uno 
de  sus  principales  propósitos. 

Un  espíritu  humano  que  continúa  creciendo  y 
desarrollándose  al  través  de  una  larga  vida  es  un 
espectáculo  admirable  y  espléndido.  Fué  ese 
rasgo  el  que  prestó  al  carácter  de  Gládstone  la 
atracción  que  ejercía  sobre  los  hombres  jóvenes 
y  ambiciosos.  Los  inflamaba  su  celo  y  los  inspira¬ 
ba  su  ilimitada  energía  intelectual.  Haberse 
convertido  de  “la  naciente  esperanza  de  los  aus¬ 
teros  e  inflexibles  Tories”  en  1838,  en  el  adalid  in¬ 
disputable  del  partido  anti-Tory  de  la  Gran  Bretaña 
una  generación  más  tarde  y  haber  seguido  pros¬ 
perando  durante  una  vida  considerablemente  larga 
es  distinción  no  pequeña;  y  suministra  un  ejemplo 
de  lo  que,  en  grado  menos  conspicuo,  le  pasa  a  todo 
espíritu  que  posee  una  educación  efectiva.  Los 
rasgos  que  acompañan  al  desarrollo  son  opiniones 
más  amplias,  simpatías  más  abarcadoras  e  intuicio¬ 
nes  más  profundas. 

Para  adquirir  este  desarrollo  es  menester  un  in¬ 
terés  múltiple,  y  es  por  este  motivo  por  lo  que  el 
desarrollo  y  la  estrechez  intelectual  y  moral  viven 
en  una  eterna  pugna.  Hay  mucho  en  nuestra 
educación  moderna  que  no  es  educativo,  porque 
dificulta,  si  no  imposibilita,  el  desarrollo.  Apar¬ 
tarse  de  lo  desagradable  antes  de  comprenderlo 
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es  contrario  al  perfeccionamiento.  No  acertar  a 
descubrir  la  relación  entre  el  asunto  que  nos  in¬ 
teresa  y  los  demás  asuntos  es  un  inconveniente 
para  el  desarrollo  intelectual  propio.  La  pre¬ 
sunción  de  investigar  y  descubrir  antes  de  dominar 
los  conocimientos  existentes  impide  el  desenvol¬ 
vimiento.  La  costumbre  de  la  indiferencia  cínica 
ante  los  hombres  y  las  cosas,  así  como  la  de  apar¬ 
tarse  de  unos  y  otras,  que  suele  suponerse  rasgo 
peculiarmente  académico,  es  también  enemiga 
del  crecimiento.  Éstas  son,  pues,  inconvenientes 
que  importa  evitar  mientras  se  está  adquiriendo 
la  educación  formal,  si  es  que  ha  de  granjearse  con 
ella  el  inapreciable  don  del  impulso  del  crecimiento 
continuo.  “La  vida,”  dice  el  obispo  Spálding  en 
un  pasaje  elocuente,1  “es  el  desenvolvimiento  de 
un  poder  misterioso,  que  en  el  hombre  se  eleva 
hasta  la  conciencia  de  sí  mismo  y,  por  medio  de  la 
conciencia  de  sí  mismo,  hasta  el  conocimiento  del 
mundo  de  la  verdad,  el  orden  y  el  amor,  en  el  cual 
la  conducta  no  puede  dejarse  ya  enteramente  al 
arbitrio  de  la  materia  ni  al  impulso  de  los  instintos, 
sino  que  deben  determinarla  la  razón  y  la  concien¬ 
cia.  Adelantar  este  proceso  por  medio  de  un 
esfuerzo  deliberado  e  inteligente  es  lo  que  se  llama 
educar;”  y,  añadiría  yo  por  mi  parte,  educar  de  tal 
modo  que  se  siembre  la  semilla  de  un  continuo 
crecimiento  intelectual  y  moral. 

El  poder  Como  quinta  señal  de  la  educación  indico  la 
de  la  eficiencia,  o  sea  la  capacidad  para  la  acción.  Hace 
acción  mucho  que  pasó  la  época,  si  alguna  vez  la  hubo, 
en  que  la  contemplación  pura  y  simple,  apartada 
del  mundo  y  de  sus  afanes,  o  sea  la  incompetencia 


xMeans  and  Ends  of  Education ,  Chicago,  1895,  página  72. 
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inteligente,  era  un  ideal  de  educación  defendible. 
Hoy  día  el  hombre  verdaderamente  educado  debe 
ser  eficiente  en  algún  sentido.  Debe  ser  capaz  de 
expresar  sus  conocimientos  con  el  cerebro,  la  lengua 
o  las  manos,  a  fin  de  que  cuando  abandone  el 
mundo,  lo  deje  distinto  de  como  lo  encontró. 
James  resume  sencillamente  lo  que  enseñan  a  la 
par  la  fisiología  y  la  psicología  cuando  exclama: 

No  hay  recepción  sin  reacción,  ni  impresión  sin  expresión 
correlativa:  ésta  es  la  gran  máxima  que  el  maestro  no  debe 
olvidar  nunca.  Una  impresión  que  apenas  entra  por  los  ojos 
o  por  ios  oídos  del  discípulo,  pero  que  no  modifica  en  modo 
alguno  su  vida  activa,  es  una  impresión  que  se  pierde. 
Fisiológicamente  es  incompleta.  No  rinde  fruto  alguno  al 
acervo  de  la  capacidad  adquirida.  Ni  siquiera  como  simple 
impresión  acierta  a  producir  el  debido  efecto  sobre  la  memo¬ 
ria,  pues  para  perdurar  entre  las  adquisiciones  de  esta  última 
facultad  debe  fundirse  dentro  del  círculo  entero  de  nuestras 
operaciones.  Las  que  la  afirman  son  sus  consecuencias  mo¬ 
trices.1 

Esto  es  tan  cierto,  dicho  del  conocimiento  en 
general,  como  de  las  impresiones.  La  absorción 
indefinida,  sin  producción,  es  dañina  así  para 
el  carácter  como  para  la  superior  capacidad  inte¬ 
lectual.  Haced  algo  y  sed  capaces  de  hacerlo 
bien;  exponed  vuestros  conocimientos  en  forma 
provechosa  y  substancial;  producid  y  no  os  en¬ 
treguéis  a  sentir  y  a  divertiros  sintiendo  per¬ 
petuamente:  éstos  son  consejos  que  contribuyen 
a  una  verdadera  educación  y  que  protegen  contra 
esa  forma  espuria  de  la  educación  que,  como  fácil¬ 
mente  se  reconoce,  no  es  sino  incapacidad  bien 
informada.  En  nuestros  colegios  y  universidades 


xTalks  to  Teachers  on  Psychology ,  Nueva  York,  1899,  página  33. 
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abundan  las  nociones  falsas,  nociones  tan  anticien¬ 
tíficas  como  antifilosóficas,  del  supuesto  valor  del 
conocimiento,  de  la  información,  por  sí  solos.  No 
tienen  ninguno.  La  fecha  del  descubrimiento  de 
América  es,  en  sí  misma,  tan  insignificante  como 
la  fecha  en  que  brotó  la  brizna  más  temprana  del 
campo  vecino;  su  importancia  depende  de  que  es 
parte  de  un  conjunto  mayor  de  conocimientos,  de 
que  tiene  sus  relaciones,  aplicaciones  y  usos,  y  para 
el  estudiante  que  no  los  ve  ni  los  conoce,  lo  mismo 
daría  que  América  hubiera  sido  descubierta  en 
1249  que  en  1492. 

La  alta  eficiencia  es  primariamente  un  asunto 
intelectual  y  sólo  con  longo  intervallo  asume  algo 
que  se  parece  a  una  forma  mecánica.  Su  forma 
mecánica  encuéntrase  siempre  subordinada  por 
completo  a  sus  orígenes  en  el  intelecto.  Es  fruto 
de  una  relación  establecida  y  habitual  entre  el  in¬ 
telecto  y  la  voluntad,  por  medio  de  la  cual  el  cono¬ 
cimiento  se  transforma  constantemente  en  poder. 
Porque  saber  no  es  poder,  aunque  Bacon  afirme  lo 
contrario,  a  menos  que  se  le  transforme  en  poder, 
y  eso  puede  lograrlo  solamente  quien  posea  el 
saber.  La  eficiencia  es  la  costumbre  de  convertir 
el  saber  en  poder.  Sin  ella  la  educación  es  in¬ 
completa. 

Éstos  son,  pues,  los  cinco  rasgos  característicos 
que  ofrezco  comoseñales  déla  educación:  corrección 
y  precisión  en  el  uso  de  la  lengua  nativa;  modales 
refinados  y  corteses,  que  son  la  expresión  de  hábitos 
fijos  de  pensamiento  y  de  acción;  la  capacidad  y  la 
costumbre  de  la  reflexión;  el  poder  de  crecimiento; 
y  la  eficiencia,  o  poder  de  acción.  En  este  terreno 
pueden  encontrarse  el  físico  y  el  fisiólogo,  el  natu- 
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ralista  y  el  filósofo,  y  reconocer  cada  cual  el  hecho 
de  que  su  colega  es  un  hombre  educado,  aunque 
la  índole  de  sus  conocimientos  sea  bastante  dis¬ 
tinta,  y  los  centros  de  sus  intereses  superiores  se 
hallen  muy  distantes.  Júntalos  en  estrecha  her¬ 
mandad  el  vínculo  de  los  rasgos  resultantes  de  la 
reacción  producida  en  su  espíritu  y  en  su  voluntad 
por  aquello  que  los  ha  alimentado,  comunicándoles 
fuerza.  No  son  los  hombres  verdaderamente 
educados  sin  esos  toques,  no  importa  que  posean 
una  erudición  todo  lo  vasta  que  se  quiera:  la  eru¬ 
dición  proporciona  un  museo,  no  un  almaJiumana 
desarrollada. 

Estos  hábitos,  que  por  fuerza  sólo  podemos  for¬ 
marnos  nosotros  mismos,  que  comienzan  a  adqui¬ 
rirse  en  los  días  de  la  escuela  y  del  colegio  y  van 
fortaleciéndose  con  los  años  y  la  experiencia,  sirven 
para  demostrarnos  a  nosotros  mismos  y  a  los  demás 
que  hemos  descubierto  el  secreto  de  obtener  una 
educación. 


* 


LA  PREPARACIÓN  PARA  LAS 
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Ensayo  basado  en  un  artículo  escrito  para  The  New 
York  Times  correspondiente  al  19  de  septiembre 
de  1908. 


LA  PREPARACIÓN  PARA  LAS 
PROFESIONES  Y  OFICIOS 


IA  OSCILACIÓN  del  péndulo  de  la  educación 
préstale  interés  de  primera  clase  hoy  día 
a  la  discusión  de  la  preparación  para  las 
profesiones,  esto  es,  para  las  industrias  y  oficios. 
A  la  oposición  corriente  entre  los  oficios  manuales 
y  la  cultura  se  le  ha  concedido  sobrada  importancia 
y  se  le  han  dado  falsas  interpretaciones.  Innú¬ 
meras  paradojas  se  han  presentado  con  apariencias 
de  axiomas.  Los  conocimientos  liberales,  que  son 
en  sí  mismos  un  título  seguro  a  la  inmortalidad 
para  cualquier  pueblo  que  los  cultive,  son  objeto 
de  burlas;  y  en  el  acaloramiento  del  debate  se 
subordina  lo  de  mayor  a  lo  de  menor  utilidad. 

La  relación  precisa  entre  la  preparación  para  ios 
oficios  y  el  aprendizaje  liberal  merece  un  examen, 
así  sea  somero. 

No  es  menester  una  filosofía  profunda  para  saber 
que,  para  que  alguien  viva,  alguien  debe  trabajar. 
La  vida  humana  es  un  hecho  económico  tanto 
como  fisiológico.  Además,  la  historia  del  progreso 
humano  nos  enseña  claramente  que  el  progreso  de 
la  civilización  se  mide  por  el  uso  que  hacen  los 
hombres  de  estas  facultades  superiores  de  reflexión 
y  creación.  Lo  que  realza  al  hombre  en  su  esti¬ 
mación  propia  es  lo  que  logra  hacer  en  litera¬ 
tura,  arte,  gobierno,  ciencias  y  sus  aplicaciones. 
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Concluimos,  por  consiguiente,  que  el  propósito 
de  la  preparación  profesional  es  ganar  tiempo  para 
la  no  profesional;  que  el  fin  del  trabajo  es  el  ocio. 
Los  objetos  que  produce  nuestro  trabajo  no  nos 
interesarían  indefinidamente  ni  tal  vez  mucho,  si 
no  fuera  porque  pueden  trocarse  por  ocio  o  si  no 
contribuyeran  al  disfrute  del  ocio. 

En  un  inflexible  sistema  social  y  político,  los 
hombres  encuéntranse  divididos,  más  o  menos 
permanentemente,  en  grupos  o  castas  que  viven  y 
se  mueven  en  esferas  diferentes  y  separadas. 
Abuelo,  padre  e  hijo  trabajan  en  una  misma  ocu¬ 
pación,  quizás  en  un  mismo  lugar;  mientras  otro 
abuelo,  padre  e  hijo  disfrutan  de  amplia  holganza, 
tal  vez  en  condiciones  substancialmente  iguales. 
Esta  situación  no  es  común  en  nuestra  democracia 
de  los  Estados  Unidos,  sino  más  bien  contraria  a 
nuestro  modo  de  pensar.  No  le  pedimos  al  hombre 
que  permanezca  donde  se  encuentra,  sino,  por  el 
contrario,  que  trate  de  subir  lo  más  alto  que  pueda. 
No  le  pedimos  que  proporcione  una  base  económica 
para  el  vagar  de  otro,  para  que  otro  ejercite  sus 
facultades  de  reflexión  y  creación,  sino  para  que 
ejercite  las  suyas  propias.  Por  lo  tanto,  al  adoptar 
un  sistema  de  educación  adecuado  a  las  necesida¬ 
des  y  a  las  esperanzas  de  nuestra  patria,  no  debe 
presumirse  que  se  va  a  privar  a  determinados 
jóvenes  del  ocio  y  sus  goces:  debemos,  por  el  con¬ 
trario,  mostrarles  cómo  se  conquista  el  ocio  y  cómo 
se  disfruta  de  él  dignamente,  y  ponerlos  en  el 
camino  de  ganarlo  y  de  disfrutarlo. 

Hay  otro  principio  elemental  que  es  de  impor¬ 
tancia.  Las  industrias  manuales,  así  como  las 
bellas  artes  y  las  artes  útiles,  requieren,  para  culti- 
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varias  con  buen  éxito,  coordinación  y  cooperación 
de  los  ojos  y  de  las  manos  y  haber  adquirido  cierta 
destreza.  La  educación  de  las  potencias  motrices 
que  trabajan  en  el  desarrollo  de  este  proceso 
es  por  sí  misma  parte  esencial  de  una  buena  educa¬ 
ción  general,  como  lo  es  la  preparación  en  una  o 
varias  formas  de  expresión.  Pues  el  pensamiento, 
por  de  contado,  puede  expresarse  por  medio  de 
dibujos,  pinturas  o  actos,  tanto  como  con  palabras. 
En  otros  términos,  la  educación  manual  produce 
una  reacción  intelectual,  siempre  que  se  la  ejecute 
debidamente.  Estos  hechos  significan  que  ciertos 
actos  o  ciertas  partes  de  la  educación  motriz  son 
útiles  tanto  para  las  profesiones  liberales  como  para 
los  oficios  manuales. 

Es  fácil  aplicar  estas  verdades  fundamentales, 
someramente  enunciadas,  a  nuestro  problema  de  la 
educación  en  los  Estados  Unidos. 

Debería  enseñarse  a  la  juventud  de  los  Estados 
Unidos,  cuando  y  hasta  donde  fuera  posible,  a  en¬ 
trar  en  la  vida  nacional  y  a  empaparse  de  ella  en 
un  punto  determinado.  La  instrucción  profesio¬ 
nal  puede  ofrecer  ese  “punto  determinado,”  pero 
no  debe  aplazarse  para  una  edad  en  que  sólo  un 
puñado  de  niños  puedan  aprovecharla. 

La  preparación  profesional  no  debe  incluirse  en 
los  seis  años  que  son  suficientes  para  el  curso  en  la 
escuela  elemental  propiamente  dicha.  El  niño 
es  entonces  demasiado  tierno  para  entrar  con  pru¬ 
dencia  y  con  fruto  en  la  preparación  profesional,  y 
necesita,  además,  todas  las  horas  de  su  vida  escolar 
para  instruirse  en  el  uso  de  los  hechos  e  instrumen¬ 
tos  elementales  de  la  civilización.  Sin  embargo, 
*puede  y  debe  recibir  entonces  la  educación  pre- 
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liminar  de  sus  aptitudes  de  expresión  y  de  acción, 
la  cual,  como  ya  se  dijo,  es  útil  después  para  servir 
de  base  a  la  educación  profesional. 

Una  vez  que  se  ha  terminado  el  curso  de  seis 
años  de  la  escuela  elemental,  empero,  debería  reem¬ 
plazársela  con  la  enseñanza  profesional.  Aunque 
deben  dejarse  abiertos  todos  los  caminos  para  los 
jóvenes  que  se  proponen  completar  un  curso  gene¬ 
ral  en  la  escuela  secundaria  o  entrar  en  un  colegio, 
la  enseñanza  profesional  debería  darse  al  número 
muchísimo  mayor  de  los  que  no  abrigan  tal  pro¬ 
pósito.  Podrían  obtener  una  enseñanza  organizada 
para  ellos  mismos  y  no  simplemente  una  parte  de 
la  enseñanza  organizada  para  otros. 

Si  se  la  organiza  acertadamente,  esta  educación 
profesional  asumirá  dos  formas  distintas.  Habrá 
escuelas  secundarias  especiales  con  cursos  de  dos, 
tres  y  cuatro  años  para  los  jóvenes  que  puedan 
consagrar  todo  su  tiempo  al  trabajo  escolar  y  que 
prefieran  una  de  estas  escuelas  profesionales  a  la 
escuela  secundaria  general.  Habrá  también  escue¬ 
las  de  continuación,  con  clases  nocturnas,  para  los 
niños  que  se  ven  obligados  a  ganarse  la  vida  tan 
pronto  como  lo  permiten  las  leyes  de  instrucción 
obligatoria  y  del  trabajo  de  los  menores. 

Importa  que  éstas  sean  genuinas  escuelas  de  ofi¬ 
cios  y  no  simples  escuelas  con  un  barniz  de  educa¬ 
ción  profesional.  Preparar  para  un  oficio  es,  ne¬ 
cesariamente,  parte  de  la  educación,  y  debe  hacerse 
de  un  modo  cabal.  Mientras  más  completamente 
se  adapte  al  taller  la  escuela  profesional,  y  mien¬ 
tras  más  estrictamente  se  ciñan  su  organización  y 
disciplina  a  las  condiciones  de  los  talleres,  tanto 
mejor.  Es  asimismo  vital  que  se  enseñen  los  prin- 
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cipios  junto  con  los  procedimientos  de  aplicación, 
ilustrándolos;  pues  los  jóvenes  que  comprenden 
los  principios  que  rigen  un  proceso  dado  tienen 
más  probabilidades  de  ascender  a  una  posición 
superior.  El  pueblo  alemán  ha  tenido  esto  presente 
al  organizar  sus  admirables  escuelas  industriales 
y  está  cosechando  sus  ventajas  prácticas,  tanto 
para  la  nación  como  para  los  obreros. 

Así  en  las  escuelas  elementales  como  en  las  de 
oficios  es  deber  del  maestro  sembrar  la  simiente 
de  la  aspiración  a  participar  y  a  gozar  de  la  vida 
intelectual  e  insistir  en  que  existe  un  fin  más  alto 
que  la  habilidad  o  el  buen  éxito  industrial  que  se 
adquiere  en  esas  escuelas.  Siguiendo  tal  estímulo, 
el  discípulo  debe  hacer  por  su  propio  adelanto  cuan¬ 
to  pueda,  leyendo,  conversando,  estudiando  y 
admirando  las  grandes  colecciones  públicas  de 
obras  de  arte,  historia  y  ciencia  que  los  museos  de 
las  grandes  ciudades  reúnen  rápidamente  hoy  día 
para  beneficio  y  solaz  del  público. 

Es  grave  error,  por  lo  tanto,  que  ha  producido 
muchas  equivocaciones  y  engaños,  colocar  en  fran¬ 
co  antagonismo  la  enseñanza  profesional  y  la  li¬ 
beral.  El  propósito  de  la  primera  es  preparar  el 
camino  para  que  pueda  apreciarse  la  última  y 
darle  una  base  económica  sobre  la  cual  descanse. 
El  error,  igualmente  grave,  de  los  tiempos  pasados 
ha  sido  redactar  los  planes  de  estudio  partiendo  de 
la  hipótesis  de  que  cada  discípulo  iba  a  proseguir 
de  la  manera  más  deliberada  y  amplia  el  estudio 
de  los  productos  de  la  vida  intelectual,  sin  perca¬ 
tarse  de  su  propia  subsistencia  económica. 

Algo  podría  decirse  también  acerca  de  la  con¬ 
veniencia  del  trabajo  por  el  trabajo  mismo,  a  causa 
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de  su  valor  moral,  y  acerca  de  la  imprudencia  de 
permitir  que  los  hijos  de  los  ricos  escapen  a  la  dis¬ 
ciplina  y  a  las  ventajas  del  trabajo  intelectual  y 
físico. 

Las  generaciones  jóvenes  dan  señales  de  viva 
impaciencia  al  prepararse  para  la  vida.  La 
antigua  idea  de  que  al  niño  debía  educársele  de 
modo  que  alcanzara  la  plena  y  cabal  posesión 
de  sus  facultades  y  aptitudes,  para  que  ganara 
en  competencia,  se  granjeara  las  más  altas  recom¬ 
pensas  y  prestara  más  completos  servicios,  queda 
a  menudo  substituida  por  la  nueva  noción  de  que 
basta  que  se  eduque  una  de  las  aptitudes  de  un 
niño  para  permitirle  subsistir  en  donde  primero 
se  encuentre.  So  color  de  adelanto,  esto  significa 
retroceso.  Llevándolo  a  sus  resultados  lógicos 
significaría  un  orden  social  estratificado  y  estático. 
Pondría  término  a  la  iniciativa  y  a  la  oportunidad 
individual.  No  es  difícil  predecir  los  resultados 
que  eso  produciría  para  la  civilización  y  para  el 
orden  y  el  bienestar  de  la  sociedad.  La  base  de 
toda  educación  profesional  es  preparar  para  el 
conocimiento  profundo  y  cabal  de  unas  cuantas 
cosas  y,  durante  la  adquisición  de  ese  conocimiento, 
formar  los  hábitos  de  la  mente  y  de  la  voluntad 
que  capacitan  al  individuo  para  nuevos  deberes  e 
imprevistas  emergencias.  Ésta  es  la  verdadera 
razón  por  la  cual  la  enseñanza  tradicional  que  da 
la  University  of  Óxford  ha  producido  tan  estupen¬ 
dos  resultados  durante  generaciones  enteras.  Por 
supuesto  que  la  enseñanza  de  Óxford  ha  tenido, 
por  lo  menos  hasta  cierto  punto,  material  escogido 
con  que  trabajar;  pero  ha  realizado  su  tarea  mara¬ 
villosamente  bien.  En  el  gobierno,  en  el  foro,  en 
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el  ejército,  en  la  diplomacia  o  en  la  administración 
de  grandes  empresas  comerciales,  el  hombre  edu¬ 
cado  en  Óxford  ha  conquistado  un  lugar  en  primera 
fila  por  su  carácter  y  por  la  calidad  de  su  proceder. 
Tal  resultado  no  se  ha  obtenido,  ni  cabe  esperarlo, 
de  una  escuela  o  colegio  cuya  enseñanza  consiste 
en  un  premuroso  barniz  de  muchas  cosas.  En  el 
fondo  del  proceso  de  la  educación  encuéntrase  la 
disciplina,  y  el  fin  de  la  disciplina  es  desarrollar  el 
poder  de  disciplinarse  a  sí  mismo.  Ai  faltar  la 
disciplina  comparece  pronto  la  holgazanería,  y  e! 
hábito  de  la  holgazanería  corrompe  la  inteligencia 
tanto  como  la  moral.  La  paciencia  para  dar  re¬ 
mate  a  las  cosas  que  se  emprenden,  la  concentra¬ 
ción  necesaria  para  comprender  y  la  perseverancia 
para  adquirir  el  conocimiento  y  aplicarlo,  son  tres 
rasgos  que  distinguen  muy  claramente  al  hombre 
educado  y  disciplinado  del  que  carece  de  educación 
y  de  disciplina,  y  son  precisamente  estos  tres  rasgos 
los  que  más  se  descuidan  y  desdeñan  en  los  planes 
de  las  escuelas  y  colegios  modernos.  Se  cree  que  la 
escuela  es  moderna  y  progresista  si  ofrece  algo  nue¬ 
vo,  sin  percatarse  de  que  lo  nuevo  puede  ser  no 
solamente  inútil  sino  también  nocivo  como  instru¬ 
mento  de  educación. 

Con  el  auge  de  la  democracia  la  necesidad  de 
disciplinarse  uno  mismo  se  hace  mucho  mayor, 
en  vez  de  disminuirse.  Cuando  un  poder  extraño 
gobernaba  a  las  grandes  muchedumbres  humanas, 
entonces  hallábanse  disciplinadas  por  ese  mismo 
poder;  ahora  que  en  todas  partes  del  mundo  los 
hombres  ejercen  su  propia  acción  colectiva  sin 
estorbo  ni  obstáculo,  la  necesidad  de  la  disciplina 
de  sí  mismo  es  mucho  mayor  que  nunca  lo  fué 
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antes.  En  las  antiguas  civilizaciones  la  disciplina 
era  necesaria  para  proteger  el  carácter  individual; 
hoy  es  necesaria  para  proteger  la  sociedad  y  sus 
grandes  intereses. 

La  demasiada  lectura  sin  orden,  especialmente 
-  de  periódicos  y  revistas,  y  también  de  libros  des¬ 
provistos  de  mérito,  es  contraria  a  la  educación  y 
a  la  ilustración.  En  ningún  campo  del  interés 
humano  acarrea  mayores  peligros  y  desórdenes  la 
substitución  de  la  cantidad  por  la  calidad  que  en 
el  campo  de  la  lectura.  Los  creadores  de  la  cons¬ 
titución  de  los  Estados  Unidos  y  los  grandes  abo¬ 
gados  de  la  época  colonial  y  del  primer  período  de 
la  independencia  conocían  apenas  unos  cuantos 
libros,  pero  los  que  conocían  eran  libros  de  primer 
orden,  y  los  conocían  bien.  Nada  contribuyó  tan¬ 
to  a  la  plenitud  de  sus  almas,  a  la  perspicacia  de 
sus  intelectos  y  al  carácter  duradero  de  las  insti¬ 
tuciones  que  fundaron  como  su  profundo  dominio 
de  unos  cuantos  grandes  libros  y  de  las  pautas  y 
principios  literarios  que  esos  libros  representaban 
y  enseñaban.  Una  tarea  tal  como  la  que  Gibbon 
se  impuso  hace  más  de  un  siglo  sería  imposible  hoy 
día,  aun  para  un  sindicato  de  Gibbons.  Hay 
ahora  demasiados  libros  para  que  sea  posible  otra 
History  oj  the  Decline  and  Fall  oj  the  Román  Empire . 
La  capacidad  de  producción  del  tipo  superior 
encuéntrase  contrariada  por  el  exceso  de  facilida¬ 
des.  Esto  es  cierto,  tanto  para  los  libros  como 
para  los  instrumentos  físicos.  Bien  podríamos 
seguir  adelante  con  muchos  menos  libros  y  muchos 
menos  aparatos,  y  tal  vez  podríamos  tener  más 
ideas  y  un  tipo  superior  de  seres  humanos. 

Lo  dicho  se  refiere,  principal  o  más  directamente, 
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a  la  ventaja  de  los  individuos  que  reciben  educa¬ 
ción.  El  interés  de  la  comunidad,  de  la  nación 
como  conjunto,  en  la  preparación  profesional 
ofrece  un  interés  no  menor  ni  menos  directo. 
Hasta  hoy  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  ha  pros¬ 
perado  mucho  a  causa  de  los  enormes  recursos 
naturales  con  que  cuenta.  Pero  esta  condición  va 
desapareciendo.  En  lo  sucesivo  el  despilfarro 
debe  ceder  su  puesto  al  ahorro  y  las  burdas  con¬ 
jeturas  a  los  planes  cuidadosos.  Esto  quiere 
decir  que  la  habilidad  industrial  metódicamente 
adquirida  es  un  factor  de  la  prosperidad  nacional. 
Para  evitar  lo  que  Bísmarck  una  vez  llamó  “el 
proletariado  culto”  debemos  cuidar  de  que  los 
que  ganan  el  ocio  con  el  trabajo  y  los  que  lo  tienen 
sin  necesidad  de  ganarlo  cuenten  además  con  la 
capacidad  de  hacer  el  trabajo  bien  hecho.  Los 
trabajadores  necesitan  de  los  hombres  de  educa¬ 
ción  liberal  para  evitarse  perjuicios. 


VII 

NORMAS 


Discurso  pronunciado  ante  el  Girls’  Club  of  Saint 
Bartholomew’s  Parish  de  Nueva  York,  el  pri¬ 
mero  de  febrero  de  1909. 


NORMAS 


EN  UNA  gran  ciudad  como  Nueva  York, 
donde  la  población  se  cuenta  por  millones, 
y  en  este  inmenso  país,  donde  pensamos 
y  hablamos  ordinariamente  usando  cantidades  de 
nueve  y  diez  cifras,  es  muy  fácil  perder  de  vista 
el  hecho  de  que,  después  de  todo,  lo  más  impor¬ 
tante  del  mundo  es  el  ser  humano  inteligente, 
equilibrado  y  dotado  de  espíritu  superior.  Hoy 
día  cuando  uno  lee  u  oye  conferencias  y  discusiones 
acerca  de  los  medios  por  los  cuales  va  a  mejorarse 
el  mundo,  o  cuando  habla  de  ese  mismo  tema, 
encuéntrase  de  ordinario  con  una  fórmula,  ley  o 
principio  de  alguna  clase,  gracias  al  cual  se  reali¬ 
zará  el  deseado  mejoramiento.  Todo  esto  le 
causa  a  uno,  en  cierto  modo,  la  impresión  de  que 
nada  nos  queda  que  hacer  a  nosotros  como  indi¬ 
viduos  en  esta  materia,  y  de  que  todo  lo  que  sea 
necesario  hacer  lo  hará  el  gobierno:  la  legislatura, 
el  congreso,  los  tribunales;  o  bien  se  conseguirá  por 
un  nuevo  arbitrio  para  dirigir  los  negocios,  o  por 
un  nuevo  modo  de  distribuir  la  riqueza,  y  toda  la 
demás  jerga  familiar  del  momento.  Pero  mientras 
más  pensáis  en  ello  y  más  contempláis  vuestro 
propio  mundo  individual,  y  la  vida  cotidiana  que 
en  él  se  desenvuelve,  aun  la  simple  lucha  por  la 
existencia;  mientras  más  detenidamente  reflexio¬ 
náis  acerca  de  lo  que  influye  sobre  vosotros  y  os 
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impulsa  y  dirige,  con  mayor  claridad  veis  que 
no  hay  manera  de  eludir  la  responsabilidad  indi¬ 
vidual  que  nos  incumbe  a  cada  uno  de  nosotros. 
El  único  modo  de  hacer  que  las  cosas  sean  lo  mejor 
posible  en  la  ciudad,  en  la  patria  y  en  el  mundo 
entero  consiste  en  hacerlas  nosotros  mismos, 
individualmente.  Ello  no  puede  conseguirse  dic¬ 
tando  leyes,  por  muy  buenas  que  sean.  No  puede 
conseguirse  por  la  acción  del  ayuntamiento.  No 
puede  conseguirse  por  la  acción  de  la  legislatura. 
No  puede  conseguirse  ni  siquiera  por  medio  de 
nuevas  sociedades  y  organizaciones,  ni  con  nuevos 
proyectos  sociales  o  programas  políticos.  Somos 
nosotros,  en  el  curso  de  nuestra  vida  cotidiana,  los 
que  realizaremos  lo  que  debe  realizarse,  sea  lo  que 
fuere.  Cada  uno  de  nosotros  ha  de  asumir  su 
parte  en  la  tarea,  y  esa  parte  consiste  principal¬ 
mente,  en  todo  caso,  en  nuestro  propio  yo. 

Es  sumamente  importante  que  prestemos  viva  y 
constante  atención  a  las  normas  que  nos  proponga¬ 
mos,  a  las  normas  con  las  cuales  medimos  y  proba¬ 
mos  lo  que  hacemos  y  nos  proponemos  hacer  cada 
día  de  nuestra  existencia. 

Solemos  olvidar  cuán  importante,  cuán  preciosas, 
son  las  normas,  y  con  cuánto  cuidado  hay  que 
determinarlas  y  establecerlas.  ¿Os  habéis  de¬ 
tenido  alguna  vez  a  considerar  que,  cuando  ha¬ 
bláis  de  una  medida  de  peso, tal  como  un  kilogramo, 
o  de  una  medida  de  longitud,  como  un  metro, 
estáis  hablando  de  algo  en  cuya  determinación  han 
gastado  grandes  sumas  de  dinero  los  gobiernos 
del  mundo,  y,  ya  determinado,  han  seguido  gastán¬ 
dolas  para  conservarlo  justo  y  exacto?  Cuando 
compráis  o  vendéis  un  kilogramo  de  azúcar,  o  cuan- 
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do  compráis  o  vendéis  un  metro  de  tela,  usáis  un 
término  tan  familiar  para  vosotros  que  probable¬ 
mente  jamás  os  detenéis  a  pensar  que,  en  la  casa 
de  moneda  de  los  Estados  Unidos  en  Filadelfia,  en 
la  oficina  de  medidas  de  Wáshington,  en  Londres, 
en  París,  en  Berlín  y  en  otras  grandes  capitales  del 
mundo,  estas  y  otras  medidas  se  guardan  bajo 
cristales,  donde  nadie  pueda  tocarlas.  Se  con¬ 
servan  a  una  temperatura  uniforme,  pues  si  se 
calentaran  se  alterarían  por  dilatación  y  si  se 
enfriaran  se  alterarían  por  contracción.  Estas 
medidas  se  conservan  bajo  vigilancia  cuidadosísi¬ 
ma,  a  fin  de  que  haya  en  algún  lugar  del  mundo 
una  norma  fija  a  la  cual  recurrir  en  el  caso  de 
dudas,  de  diferencia  de  opinión  o  de  disputas.  En 
una  tienda  se  mide  de  prisa  un  metro  de  tela  con 
exactitud  aproximada:  la  diferencia  con  el  metro 
cabal  o  exacto  no  es  mucha.  Se  coloca  en  la 
balanza  un  kilogramo  de  azúcar  y  se  la  pesa,  y  no 
es  mucha  tampoco  la  diferencia  con  el  peso  preciso. 
Los  resultados  en  ambos  casos  son  más  o  menos 
exactos  y  suficientes  para  los  fines  prácticos.  Pero 
en  alguna  parte  debe  haber  una  medida  que  sea 
no  ya  más  o  menos  exacta  sino  absolutamente 
exacta.  Esa  medida  es  el  metro  o  el  kilogramo  en 
que  pensamos  al  hablar  de  patrones  de  peso  y  de 
extensión,  y  no  las  aproximaciones  que  aplicamos 
en  la  vida  diaria. 

Si  los  gobiernos  y  los  hombres  civilizados  en 
general  creen  que  vale  la  pena  tomarse  tales  traba¬ 
jos  y  hacer  tales  gastos  para  encontrar  nuestros 
propios  patrones  de  peso  y  de  extensión,  y  para 
conservarlos  donde  no  puedan  modificarlos  el 
polvo  ni  el  calor  ni  el  frío,  a  fin  de  que  sean  ver- 
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daderamente  patrones,  ¿qué  diremos  de  nuestros 
propios  patrones,  de  los  que  establecemos  para 
probarnos  nosotros  mismos,  para  averiguar  si 
estamos  haciendo  cuanto  debemos  hacer? 

El  efecto  completo  de  esta  pregunta  puede 
esclarecerse  con  unos  cuantos  ejemplos  tomados  de 
la  vida  diaria.  No  es  posible  dejar  de  notar  que 
los  niños  que  salen  de  la  escuela,  niños  que  en  el 
salón  de  clases  hablarán  con  pedantesco  esmero 
y  corrección  gramatical,  se  expresan  en  un  lenguaje 
rematadamente  pobre,  incorrecto  y  vulgar.  Esos 
mismos  niños,  cuando  salen  a  la  calle  a  jugar, 
olvidan  las  normas  a  que  se  sujetan  en  la  escuela, 
y  los  transeúntes  oyen  un  lenguaje  que  no  tiene 
semejanza  alguna  con  el  que  los  mismos  niños 
usan  en  presencia  del  maestro.  El  niño  usa  en  la 
calle  la  forma  de  lenguaje  que  está  acostumbrado 
a  oír  en  boca  de  sus  compañeros  y  en  su  casa. 
Esto  nos  enseña  que  no  vale  tener  normas  teóricas, 
si  se  las  asocia  continuamente  con  influencias  que 
las  desvirtúan,  quebrantan  o  contradicen.  Obra¬ 
mos  y  hablamos  principalmente  por  imitación. 
Hacemos  y  decimos  las  mismas  cosas  que  vemos  y 
oímos  hacer  y  decir.  Por  lo  tanto,  nuestras  re¬ 
laciones  personales  determinan  en  gran  parte  la 
índole  de  los  actos  que  realizamos  y  la  clase  de 
palabras  que  empleamos,  por  más  que  tengamos 
depositada  en  alguna  parte  una  norma  que  está 
fuera  del  alcance  del  polvo,  del  calor  y  del  frío, 
pero  que,  con  todo  eso,  no  modela  nuestra  vida 
cotidiana  ni  ejerce  influencia  sobre  ella. 

La  prueba  más  segura  para  averiguar  si  una 
persona  es  civilizada  o  no  es  la  manera  cómo  pro¬ 
cede  y  cómo  se  expresa.  Es  de  la  mayor  impor- 
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tancia  que  los  hombres  tengan  modelos  de  acción 
y  de  expresión  verdaderamente  civilizados,  aunque 
nos  apartemos  temporalmente  de  ellos  por  olvido 
o  incuria,  pero  a  los  cuales  tratemos  de  ceñirnos 
siempre  que  nos  detengamos  a  meditar  lo  que 
estamos  haciendo  o  diciendo.  A  todos  nos  han 
enseñado,  aun  a  los  que  apenas  asistieron  a  la 
escuela  durante  un  breve  período,  las  reglas 
sencillas  y  elementales  del  habla  inglesa.  Y  sin 
embargo,  ¡cuántas  personas  que  conocen  esas  reglas 
no  las  cumplen,  movidas  por  la  fuerza  de  la  cos¬ 
tumbre,  por  la  influencia  de  las  personas  con 
quienes  tratan  o  a  causa  del  mal  ejemplo,  y  em¬ 
plean  habitualmente  las  expresiones  más  extraor¬ 
dinarias,  antigramaticales,  inexactas  e  incorrectas ! 

Cuando  transitamos  por  lugares  concurridos 
solemos  oír  la  expresión:  “I  says  to  him ,  says 
7.”1  Ésta  es  una  expresión  que  nadie  usaría 
nunca,  si  sus  oídos  la  oyeran  verdaderamente. 
Es  sólo  a  causa  de  que  el  que  habla  no  la  oye 
realmente,  ni  sabe  que  la  está  empleando,  por  lo 
que  se  aparta  de  tal  modo  de  las  normas  ordinarias 
que  se  observan  en  el  lenguaje  diario.  Muchísi¬ 
mas  personas  se  imaginan,  al  parecer,  que  la 
correción  del  lenguaje  es  asunto  del  temperamento 
individual  y  que  sólo  armoniza  con  ciertos  modales 
afectados.  Muy  otra  es  la  verdad.  Pocas  cosas 
revelan  con  mayor  exactitud  qué  clase  de  persona 
es  uno  como  el  lenguaje  que  usa.  No  es  menester 
emplear  el  lenguaje  del  conferenciante  ceremonioso 
ni  usar  las  palabras  y  frases  largas  y  complicadas 
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Expresión  chabacana  para  la  cual  no  existe  en  español,  como 
equivalente,  una  frase  análoga  de  uso  vulgar. — La  Redacción. 
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que  a  veces  caracterizan  los  escritos  aun  de  autores 
de  nota.  Quienquiera  que  oiga  y  entienda  ío  que 
dice  y  oye,  que  piense  y  hable  con  sencilla  correc¬ 
ción  y  dignidad  y  sin  afectación,  sin  el  propósito 
de  llamar  la  atención  y  especialmente  sin  imitar  a 
los  periódicos,  está  aplicando  una  norma  de  lengua¬ 
je  que  indica  un  grado  superior  de  civilización. 

Dentro  de  muy  pocos  días  toda  nuestra  patria 
celebrará  con  ceremonias  adecuadas  el  centenario 
del  natalicio  de  Abraham  Lincoln,  la  mayor 
personalidad  que  haya  jamás  vivido  en  este  conti¬ 
nente.  Uno  de  los  rasgos  más  extraordinarios  de 
Lincoln  es  que,  nacido  en  la  miseria  y  criado  en  la 
pobreza,  en  una  pobreza  tal  como  ninguno  de 
nosotros  probablemente  conoció  nunca,  ni  siquiera 
nada  que  se  le  parezca,  por  duras  que  hayan  sido 
las  vicisitudes  por  que  hayamos  atravesado,  y  que 
habiendo  asistido  a  la  escuela  el  menor  número 

/' 

posible  de  días,  compuso,  sin  embargo,  algunos  de 
los  mejores  discursos  del  habla  inglesa.  El  inglés 
de  Abraham  Lincoln  es  uno  de  los  más  espléndidos, 
sencillos  y  claros  que  conocemos.  ¿De  dónde 
lo  sacó?  Lo  sacó  precisamente  de  donde  los 
demás  pueden  sacarlo:  de  su  naturaleza  candorosa 
y  sencilla,  que  reflejaba  sin  artificio  ni  compleji¬ 
dades  sus  propias  impresiones  y  convicciones. 
Tres  libros  influyeron  profundamente  en  su  estilo: 
La  biblia  en  inglés,  Pilgrim’  s  Progress  de  Bunyan 
y  las  Fábulas  de  Esopo.  Me  parece  que  no  se 
encuentran  tres  libros  mejores  para  leer.  Prescin¬ 
diendo  de  su  esencia,  si  deseamos  establecer  un 
modelo  de  inglés  sencillo,  correcto  y  digno,  como 
tal,  podemos  adoptarlos.  El  noble  inglés  de 
nuestra  Biblia ,  el  sencillo  inglés  narrativo  del 
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Pilgrim’s  Progress  de  Bunyan  y  el  inglés  claro  y 
vigoroso  en  que  están  traducidas  las  Fábulas  de 
Esopo  fueron  las  fuentes  del  inglés  de  Abraham 
Lincoln.  También  pueden  ser  la  fuente  y  el 
modelo  del  inglés  de  millones  de  personas  más. 

Nadie  que  hable  o  escriba  acerca  del  inglés  puro  El  inglés 
puede  pasar  por  alto  la  influencia  de  los  periódicos  de  los 
modernos.  Es  arduo  calcular  con  exactitud  el  periódicos 
daño  que  producen  diariamente  a  la  índole,  al 
gusto  y  a  la  apreciación  del  lenguaje.  Basta  una 
simple  ojeada  a  la  primera  plana  de  algunos  de  los 
periódicos  de  mayor  circulación  para  sufrir  una 
perturbación  moral  y  estética.  Los  compramos 
por  un  centavo  en  la  mañana  y  otra  vez  por  un 
centavo  en  la  noche.  Tenemos  siempre  ante  los 
ojos  sus  títulos  extravagantes,  vulgares  y  llama- 
tivos,  en  gordas  mayúsculas  y  mal  inglés,  que 
tratan  de  apresar  y  fijar  nuestra  atención,  mientras 
al  mismo  tiempo  violan  todos  los  principios  y 
normas  del  lenguaje  que  debemos  observar  es¬ 
trictamente.  Uno  se  pregunta  a  veces  cómo  es 
que  una  población  tan  numerosa  como  la  de  los 
Estados  Unidos  puede  soportar  esos  ataques  dos 
veces  al  día  contra  su  propio  sentido  de  las  propor¬ 
ciones.  Tenemos  que  aprender  a  defendernos 
contra  eso,  y  el  único  modo  cómo  podemos  hacerlo 
es  consagrando  resueltamente  nuestra  atención  y 
nuestra  curiosidad  a  otra  cosa  que  valga  de  veras 
la  pena,  que  tenga  un  valor  más  genuino  en  nuestra 
vida  cotidiana,  y  buscando  consejo  en  la  lectura 
de  los  contados  periódicos  que  realmente  se  han 
propuesto  ciertas  normas  y  tratan  de  cumplirlas. 

Nos  encontramos  rodeados  hoy  por  objetos  que 
son  reflejos  y  ejemplos  de  sanos  y  permanentes 
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modelos  de  buen  gusto.  En  una  generación  ha 
cambiado  toda  la  apariencia  de  las  ciudades  de 
los  Estados  Unidos.  Casi  todas  estas  nuevas  y 
esplendidas  obras  de  arquitectura  y  decorado  que 
vemos  alrededor  se  han  construido  en  los  últimos 
veinte  o  veinticinco  años.  Cada  uno  de  estos 
hermosos  y  soberbios  objetos  nos  habla  directa¬ 
mente  al  través  de  nuestros  gustos,  de  nuestro 
juicio,  de  nuestras  maneras  de  apreciación.  Cuan¬ 
do  nos  detenemos  a  contemplar  uno  de  estos 
hermosos  edificios  modernos,  sea  una  gran  biblio¬ 
teca,  una  universidad,  un  gran  hotel,  una  vivienda 
elegantemente  trazada  o  un  almacén  de  modas, 
nos  encontramos  en  presencia  de  algo  que  verda¬ 
deramente  representa  la  civilización,  ante  lo  cual 
bien  podemos  complacernos  en  reflexionar,  tra¬ 
tando  de  comprenderlo  y  de  apreciarlo  como  parte 
de  nuestro  concepto  de  lo  que  vemos  al  caminar 
por  esas  calles  llenas  de  gente.  Olvidamos  que  la 
gente  busca  a  veces  en  otras  partes  lo  que  tiene 
delante  de  los  ojos.  Las  cosas  que  para  nosotros 
son  ordinarias  y  familiares  nos  revelarán  lo  que 
buscamos,  si  tenemos  la  paciencia  de  observarlas 
y  de  meditar  sobre  nuestras  observaciones. 

Es  muy  fácil  interpretar  mal  o  con  ligereza  las 
cosas  familiares  que  demuestran  nuestras  normas 
de  conducta  o  la  falta  de  ellas.  Hay  una  anécdota 
divertida  que  pinta  bien  esto.  Un  maestro  que 
trataba  de  enseñar  algo  de  urbanidad  y  moral  a 
una  clase  de  muchachos  intentó  hacerlo  de  una 
manera  práctica.  Con  ese  objeto  hizo  a  uno  de 
los  alumnos  la  siguiente  pregunta: 

“Supongamos  que  usted  entra  en  un  tranvía  al 
mismo  tiempo  que  tres  señoras,  que  hay  solamente 
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un  asiento  vacío  y  que  usted  se  abalanza  a  sentarse, 
¿cómo  llamaría  usted  eso?” 

El  maestro  trataba  de  mostrar  cuán  fácil  es  ser 
egoísta  y  cuán  fácil  es  reconocer  el  egoísmo  en  una 
de  sus  formas  más  comunes.  Pero  se  quedó 
desconcertado  cuando  el  alumno  le  contestó  al 
punto: 

“Lo  llamaría  presencia  de  ánimo.” 

El  muchacho  no  estaba  pensando  en  lo  que  el 
maestro  trataba  de  enseñarle:  qué  es  cortesía, 
qué  son  el  desinterés  y  las  buenas  maneras.  Sólo 
estaba  pensando  en  lo  que  su  acción  le  propor¬ 
cionaría,  es  decir,  en  un  asiento  cómodo.  Este 
es,  de  ordinario,  el  inconveniente  con  que  nos 
tropezamos  cuando  nos  proponemos  aplicar  las 
reglas  de  conducta.  Generalmente  queremos  que 
las  aplique  otro.  Un  estadista  muy  distinguido 
decía,  no  ha  mucho,  que  se  está  convirtiendo  en 
pasión  predominante  del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  el  afán  de  dar  consejos  a  los  demás,  de 
entrometerse  en  los  negocios  del  prójimo.  Ésta 
es  una  verdad  como  un  puño.  Podemos  encontrar 
siempre  quien  nos  aconseje  cómo  manejar  nuestros 
negocios;  pero  no  es  frecuente  conseguir  quien 
nos  dé  principios  y  reglas  que  nos  enseñen  cómo 
gobernarnos  nosotros  mismos. 

El  hombre  ordinario  no  se  detiene  a  meditar 
sobre  este  asunto  de  las  normas  todo  lo  que  debiera. 
Si  al  gobierno  le  parece  que  vale  la  pena  gastar 
centenares  de  miles  de  dólares  para  determinar 
lo  que  es  exactamente  un  metro,  y  lo  que  es  exacta¬ 
mente  un  kilogramo,  y  para  guardar  después  el 
patrón  del  metro  y  el  patrón  del  kilogramo  donde 
nada  pueda  alterarlos,  ¿cuánto  más  importante  no 
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será  para  nosotros  determinar  cuáles  han  de  ser 
nuestras  normas  de  lenguaje,  conducta  y  buen 
gusto,  y  conservarlas  donde  no  puedan  alterarse? 
El  principal  inconveniente,  sobre  todo  en  la  época 
moderna,  consiste  en  que  vivimos  una  vida  tan 
atareada,  nos  vemos  arrastrados  de  una  manera 
tan  imperiosa  a  realizar  la  tarea  cotidiana,  a 
ganarnos  el  pan,  que  cuando  se  nos  presenta  un 
momento  de  verdadero  descanso,  son  tantas  las 
cosas  que  atraen  y  ocupan  nuestra  atención  y  que 
nos  impulsan  en  este  o  en  aquel  sentido  que  es 
sumamente  difícil  para  nosotros  aprender  a  conocer 
y  a  aplicar  siquiera  unas  cuantas  normas. 

La  mayor  necesidad  de  la  vida  de  los  Estados 
Unidos  es  la  firme  y  persistente  aplicación  de  sanas 
pautas  a  nuestra  vida  individual.  El  tipo  medio 
de  los  hombres  viene  al  mundo  y  se  mueve  en  él 
por  un  corto  lapso,  de  una  manera  muy  parecida  a 
la  hoja  que  flota  sobre  una  rápida  corriente. 
Primero,  sobrenada  y  gira  en  el  agua,  pero  al  fin 
llega  a  un  punto  donde  el  líquido  está  tranquilo  y 
allí  se  queda,  no  por  obra  de  su  propia  acción,  sino 
por  obra  de  la  corriente  que  la  sostiene.  De  modo 
análogo  nos  arrastra  sin  remedio  a  la  mayor  parte 
de  nosotros  la  corriente  de  la  vida.  Cada  vez  que 
aparece  un  hombre  o  una  mujer  con  fuerza,  carác¬ 
ter,  inteligencia  y  habilidad  suficientes  para  guiar 
y  dirigir  sus  propios  movimientos,  reconocemos  la 
presencia  de  una  poderosa  personalidad  y  de  un 
gran  adalid.  El  mundo  entero  mira  con  admira¬ 
ción  a  esas  personas. 

Hay  pocos  adalides  en  el  mundo,  y  a  los  que 
tienen  en  sus  manos  el  poder,  ora  sea  en  el  reino 
de  las  ideas,  de  la  literatura,  de  la  ciencia,  del 
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gobierno  o  de  la  dirección  de  la  vida  diaria,  nos 
volvemos,  naturalmente,  con  entusiasmo  y  reve¬ 
rencia,  porque  guiar  a  la  humanidad  es  una  tarea 
hermosa  y  espléndida.  Si  la  distinción  y  la  con¬ 
dición  de  caudillo  puede  negárseles  a  los  más,  nadie 
puede  negar  a  otro  el  privilegio  y  la  oportunidad 
de  tratar  de  conocer  y  de  aplicar  a  sí  mismo  las 
mejores  normas.  Hay  una  naturaleza,  un  es¬ 
píritu  y  una  serie  de  actos  que  cada  uno  de  nos¬ 
otros  puede  conducir  y  dirigir.  Existe  alguna 
persona  a  quien  podemos  dominar.  Paulatina  y 
gradualmente  podemos  inducir  a  esa  persona  a 
que  renuncie  a  la  mera  imitación  y  a  lo  artificioso 
y  a  que  ajuste  su  conducta  cada  vez  más  a  las 
normas  que  ella  misma  elija.  Podemos  deter¬ 
minar  si  esas  normas  serán  buenas  y  elevadas  o 
vulgares  y  bajas.  Por  fortuna  nadie  ha  tratado 
jamás  de  organizar  la  sociedad  de  acuerdo  con  la 
más  baja  y  mezquina  opinión  de  la  naturaleza 
humana.  Vivimos  pensando  que  el  mundo  va  a 
mejorar,  que  los  hombres  vamos  a  perfeccionar¬ 
nos,  y  que  el  progreso  marcha  hacia  arriba  y  no 
hacia  abajo. 

Si  estuviera  en  mi  poder  dictar  medidas  efecti¬ 
vas  para  el  mejoramiento  de  esta  ciudad  y  de  la 
patria,  pediría  desde  luego  a  cada  individuo  tres 
cosas  muy  sencillas,  tres  cosas  que  cada  individuo 
puede  realizar.  Le  pediría  que  mejorara  su  len¬ 
guaje,  que  mejorara  sus  modales  y  que  mejorara 
sus  dechados  de  buen  gusto  y  de  sensibilidad. 

Es  imposible  decir  qué  clase  de  persona  es  un 
hombre  por  la  profesión  que  desempeña.  No 
siempre  elige  uno  por  sí  mismo  la  ocupación  que 
ejerce.  Aceptamos  el  trabajo  que  encontramos  y 


El  me¬ 
jora¬ 
miento  de 
sí  mismo 


124 


El  Significado  de  la  Educación 


no  siempre  el  que  nos  gustaría.  Pero  sí  se  puede 
juzgar  a  un  ser  humano  por  el  uso  que  hace  de  sus 
momentos  de  ocio.  Cuando  uno  tiene  unos  mo¬ 
mentos  de  asueto,  como  en  los  días  de  fiesta, 
entonces  hace  lo  que  más  desea  o  lo  que  más  le 
gusta  hacer.  Las  verdaderas  tendencias  y  tipo 
del  ser  humano  los  revela  categóricamente  el  uso 
que  hace  de  su  ocio. 

De  modo  que  al  escoger  pautas  de  lenguaje, 
normas  de  modales  y  de  conducta  personal,  de 
gusto  y  de  apreciación,  debe  uno  vigilar  cuidado¬ 
samente  el  uso  que  hace  de  su  ocio,  de  su  tiempo 
desocupado,  de  los  momentos  o  días  en  que  final¬ 
mente  puede  hacer  lo  que  le  plazca.  Es  entonces 
cuando  nos  manifestamos  nosotros  mismos,  de 
acuerdo  con  nuestros  gustos  naturales;  es  entonces 
cuando  los  que  nos  observan  pueden  decir  cuáles 
son  en  realidad  nuestras  normas.  Las  normas  no 
son  todas  cosas  de  piedra  o  de  bronce,  de  oro  o  de 
plata,  pues  más  a  menudo  son  cosas  invisibles 
como  las  ideas.  Nadie  ha  visto  jamás  una  idea,  ni 
la  ha  sentido  ni  la  ha  tenido  en  la  mano;  pero  en 
el  mundo  no  existe  nada  tan  poderoso  como  una 
idea.  Todas  las  concepciones  que  atraviesan  el 
espíritu  humano  tienden  a  influir  en  nuestros 
movimientos,  y  hemos  de  andar  con  mucha  cautela 
al  escoger  las  ideas  que  permitimos  que  ocupen 
habitualmente  nuestro  espíritu,  pues  estas  ideas 
influyen  en  los  actos  que  revelan  cuáles  son  nues¬ 
tras  normas. 

Las  bagatelas  que  modelan  nuestra  vida  coti¬ 
diana  descubren  y  prueban  desde  luego  nuestro 
carácter.  Ni  una  persona  de  cada  cien  mil 
figurará  en  la  historia,  ni  siquiera  en  la  historia 
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de  índole  efímera.  No  debe  permitirse  que  este 
hecho  apareje  diferencia  alguna  en  nuestra  vida 
individual.  Lo  que  importa  es  cada  espíritu  y 
cada  alma  humana,  sea  o  no  conspicua.  Algunas 
vidas  pueden  ser  más  conspicuas  que  otras,  más 
eminentes,  más  útiles  en  general,  pero,  con  todo 
eso,  no  pueden  ocupar  el  lugar  de  la  vida  única  que 
se  nos  ha  confiado  a  cada  uno  de  nosotros.  Nos¬ 
otros  establecemos  y  escogemos  las  normas  de 
nuestra  propia  vida  y  debemos  aplicarlas  y  res¬ 
ponder  por  ellas. 


/ 


VIII 

DESPERDICIO  DE  TIEMPO  EN  LA  EDU¬ 
CACIÓN 


Artículo  escrito  para  The  Outlook  de  Nueva  York 
correspondiente  al  6  de  agosto  de  1898. 


DESPERDICIO  DE  TIEMPO  EN  LA  EDU¬ 
CACIÓN 


UN  PADRE  inteligente,  que  se  interesa  y 
preocupa  por  la  educación,  me  dijo,  no 
hace  mucho,  que  su  hijo  de  catorce  años  y 
medio  gozaba  de  una  salud  de  hierro  y  estaba 
listo  para  presentar  los  exámenes  de  admisión  en 
el  Columbia  College.  Expresamente  desechó  la 
idea  de  que  el  muchacho  poseyera  capacidad 
extraordinaria  o  aplicación  asidua,  y  atribuía 
el  resultado  únicamente  al  hecho  de  que  el  plan  de 
la  educación  de  su  hijo  había  sido  cuidadosamente 
trazado.  Por  otra  parte,  un  superintendente  de 
las  escuelas  de  Nueva  York  ha  declarado  reciente¬ 
mente  que  encuentra  con  frecuencia  discípulos 
de  diecisiete  y  dieciocho  años  en  los  grados  su¬ 
periores  de  las  escuelas  elementales.  Es  obvio 
que  la  educación  de  esos  discípulos  no  ha  tenido 
plan.  Falta  de  plan,  planes  malos  o  estúpidos 
o  ignorancia  en  el  plan  son  las  causas  de  la  pérdida 
de  tiempo  en  la  educación,  que  tan  funesta  es  en 
los  Estados  Unidos. 

El  plan  para  la  educación  de  un  niño  puede 
tener  o  no  mucho  de  un  sistema.  Identificar  un 
plan  con  un  sistema  altamente  organizado  y  que 
requiere  mucho  tiempo  es  uno  de  los  errores  que 
se  cometen  con  frecuencia.  Los  sistemas  que 
contienen  muchos  pormenores  hacen  que  se  pierda 
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por  lo  común  mucho  tiempo  cuando  se  les  adminis¬ 
tra  con  rigor,  porque,  deseosos  de  hacerlos  simétri¬ 
cos  y  de  que  parezcan  buenos,  sus  administradores 
pierden  todo  sentido  de  las  proporciones.  Si 
un  niño,  al  dominar  las  palabras  contenidas  en  las 
primeras  veinte  páginas  del  segundo  libro  de 
lectura  es  capaz  de  leer  con  poca  ayuda,  en  el 
libro  tercero  de  lectura  y  aun  en  el  cuarto  (y  no  son 
pocos  los  niños  capaces  de  hacer  esto),  es  una 
forma  de  fetichismo  que  hace  perder  tiempo  dejar 
que  el  niño  adelante  lentamente  al  través  de  las 
páginas  intermediarias.  Hoy  en  día  mientras 
menos  lean  esos  niños  el  tercero  y  el  cuarto  libro 
de  lectura  tanto  mejor;  pero  el  ejemplo  sigue 
siendo  válido.  Los  mozos  que  van  todavía  a  la 
escuela  a  los  dieciocho  años  han  perdido,  por 
regla  general,  de  una  sexta  a  una  cuarta  parte  de 
su  vida  escolar  estudiando  matemáticas.  Sin 
embargo,  saben  muy  pocas  matemáticas;  y  las 
que  saben  las  saben  de  una  manera  harto  im¬ 
perfecta.  Han  desperdiciado  muchos  meses,  tal 
vez  años.  La  superstición  de  las  matemáticas 
es  todavía  muy  poderosa,  aunque  su  influencia  se 
disminuye  de  un  modo  visible.  Comúnmente  se 
cree  que  las  matemáticas  son  más  “ prácticas”  que 
la  literatura,  las  ciencias  o  la  historia,  lo  que  no  es 
cierto;  y  que  constituyen  un  ejercicio  sin  igual  para 
las  facultades  del  razonamiento,  lo  cual  es  fácil¬ 
mente  refutable.  Las  matemáticas  ocupan  un 
lugar  indispensable  en  la  educación,  pero  ese 
lugar  es  mucho  más  subordinado  que  el  que  se 
acostumbra  atribuirles  en  los  Estados  Unidos. 
Son,  tal  como  se  las  enseña  al  presente,  una  ma¬ 
teria  que  causa  gran  desperdicio  de  tiempo,  y, 
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más  que  cualquiera  otra,  estorba  el  mejoramiento 
del  curso  ordinario  de  estudios.  El  niño  al  princi¬ 
pio  estudia  aritmética  primaria  o  elemental,  luego 
pasa  por  la  aritmética  superior,  consagrando  más 
de  la  mitad  de  su  tiempo  a  la  misma  materia 
contenida  en  su  primer  texto.  Esto  es  sencilla¬ 
mente  perder  el  tiempo.  El  problema  del  des¬ 
arrollo  tardío  de  los  niños,  fructuosísimo  campo  de 
investigaciones  que  se  ofrece  a  los  especialistas  en 
el  estudio  del  niño,  está  destinado  a  llamar  más 
la  atención  cada  día;  y  mi  opinión  es  que  mientras 
más  de  cerca  lo  examinemos  con  mayor  claridad 
se  verá  que  las  matemáticas,  tal  como  se  las 
enseña,  son  de  las  principales  responsables.  Estoy 
familiarizado  con  un  sistema  de  escuelas  públicas 
en  el  cual  se  dedica  mucho  tiempo  a  las  matemá¬ 
ticas.  Los  niños  de  las  escuelas  elementales  las 
estudian  durante  muchas  horas  cada  semana. 
De  éstos  los  que  asisten  a  las  escuelas  superiores 
siguen  consagrados  a  ellas  con  la  misma  devoción 
y  energía,  estudiando  casi  las  mismas  materias  que 
en  las  escuelas  elementales.  Cuando  los  más 
brillantes  graduados  de  las  escuelas  superiores 
pasan  a  las  clases  preparatorias  del  municipio  a 
fin  de  adquirir  la  competencia  necesaria  para  la 
enseñanza,  bastan  con  frecuencia  las  primeras 
dos  preguntas  para  demostrar  que  no  saben  nada 
de  matemáticas,  que  no  tienen  ni  la  más  remota 
idea  de  lo  que  son,  y  que  con  ellos  han  perdido 
las  matemáticas  su  cacareada  eficacia  lógica.  Lo 
que  han  logrado  es  impedirles  que  aprendan  otra 
cosa.  De  modo  que  se  les  enseñan  de  nuevo  las  mis¬ 
mas  matemáticas.  Éste  no  es  un  ejemplo  aislado 
sino  muy  típico  de  lo  que  acaece  en  todo  el  país. 
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Trazar  inteligentemente  el  plan  de  la  educación 
de  un  niño  significa  mantenerlo  constantemente 
ocupado  en  algo  que  sea  nuevo  y  verdadero  para 
el,  algo  que  se  adapte  a  su  capacidad  y  que  tenga 
relación  con  lo  que  ya  conoce.  Es  trazar  un  plan 
para  un  niño  particular,  pero  puede  ser  grave 
error  copiarlo  servilmente  para  sus  hermanos, 
primos  o  amigos.  Es  trazar  un  plan  cuyo  objeto 
es  descubrir  y  desarrollar  la  capacidad,  poco 
importa  cuál  sea  la  edad  del  niño.  Sean  cuales 
fueren  los  pormenores  del  plan,  la  literatura  y  el 
estudio  de  la  naturaleza  deben  ser  sus  primeros  y 
perdurables  factores.  Durante  las  horas  que  el 
niño  pasa  en  los  brazos  de  su  madre  debe  princi¬ 
piar  a  familiarizarse  con  la  esencia  y  la  forma 
de  la  genuina  literatura,  de  la  literatura  que  se 
propone  expresar  algo.  No  me  refiero,  por  su¬ 
puesto,  a  Homero  ni  al  Dante  ni  a  Shakespeare, 
sino  a  los  cuentos  de  hadas,  las  fábulas  y  las 
poesías  infantiles  que  forman  parte  de  la  herencia 
literaria  de  la  raza.  Un  muchacho  debe  saber 
bastante  de  literatura,  amarla  y  haberse  asimi¬ 
lado  algo  del  espíritu  literario,  así  sea  sólo  Dor 
imitación,  aun  antes  de  que  conozca  de  vista  la 
mitad  de  las  letras  del  alfabeto.  Desde  que 
comienza  a  dar  sus  primeros  pasos  inciertos  debe 
tenérsele,  asimismo,  en  contacto  con  la  naturaleza 
en  alguna  forma.  Los  animales  y  las  plantas  en 
vía  de  desarrollo  deberían  ser  sus  primeros  maes¬ 
tros  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  cuando  por 
primera  vez  vaya  a  sentarse  en  una  escuela,  ya  le 
serán  familiares  y  habrá  comprendido  bien  muchos 
hechos  de  la  naturaleza.  A  la  pregunta  de  cómo 
es  posible  hacer  esto  debe  contestarse  sin  rodeos 


Desperdicio  de  Tiempo  en  la  Educación  133 

que  es  posible  porque  ya  se  ha  hecho,  y  están 
haciéndolo  de  continuo  las  madres  inteligentes 
y  observadoras.  Por  supuesto  que  si  el  niño  es 
tan  desgraciado  que  en  esta  época  se  le  obliga 
a  aprender  a  hablar  francés  o  alemán,  impo¬ 
niéndole  la  compañía  de  una  aya  o  institutriz,  al 
precio  de  no  adquirir  el  uso  cuidadoso  e  íntimo 
de  la  lengua  nativa,  y  si  todas  sus  energías  men¬ 
tales  se  dirigen  hacia  adentro  y  no  hacia  afuera, 
entonces  es  posible  que  sobrevenga  el  caos  en  la 
educación,  que  produce  incalculables  daños  y  que 
impide  que  muchos  factores  útiles  entren  en  la 
vida  mental .  . 

Una  vez  en  la  escuela,  los  principales  elementos 
que  contribuyen  al  despilfarro  del  tiempo  son: 
(i)  las  promociones  anuales,  y  hasta  semestrales, 
de  que  no  puede  prescindirse;  (2)  repasos  y  exá¬ 
menes  en  interés  de  la  llamada  perfección;  y  (3) 
mala  enseñanza. 

Una  escuela  que  adelanta  en  febrero  o  en  junio 
como  una  falanje  sólida,  y  que  sólo  puede  avanzar 
en  esas  fechas,  es  posible  que  sea  buena  para 
soldaditos  de  plomo,  pero  no  para  seres  humanos 
que  se  encuentran  en  pleno  desarrollo.  El  discí¬ 
pulo  debe  cambiar  de  clase  cuantas  veces  resulte 
evidente  que  se  encuentra  abrumado  de  trabajo 
o  que  no  se  le  impone  trabajo  suficiente.  Las 
teorías  tienen  que  ceder  ante  los  hechos.  El 
sistema  se  ha  inventado  para  los  alumnos,  no  los 
alumnos  para  el  sistema.  Es  obvio  que  estudiar 
las  necesidades  y  capacidades  de  cada  discípulo 
cuesta  trabajo,  pero  la  educación  es  más  o  menos 
enojosa  siempre  para  alguien.  A  algunos  direc¬ 
tores  y  maestros  los  molesta  pensar  que  un  alumno 
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promovido  en  noviembre,  por  ejemplo,  puede 
“perder5’  probablemente  todo  lo  que  sus  ante¬ 
riores  condiscípulos  estudian  desde  noviembre 
hasta  febrero  y  todo  lo  que  sus  nuevos  condiscípu¬ 
los  han  estudiado  desde  septiembre  hasta  noviem¬ 
bre.  Por  qué  experimentan  esa  molestia  es  cosa 
que  me  confunde.  Más  bien  parece  motivo  de 
congratulaciones  que  ese  niño  puede  adelantar  sin 
algunas  minucias  del  aprendizaje  que  otros  ne¬ 
cesitan  al  parecer. 

El  fetiche  de  la  perfección  es  otra  forma  del 
paganismo  de  los  pedagogos.  Conocer  una  cosa 
por  completo  no  quiere  decir  necesariamente, 
por  fortuna,  poder  designarla  con  su  nombre,  o 
recordarla  a  cada  paso,  sino  conocer  sus  relaciones 
con  otras  cosas  y  sucesos,  sus  causas  y  sus  efectos. 
Esta  última  clase  de  conocimientos  sólo  puede 
adquirirse  a  fuerza  de  reflexión.  Hacer  una  cosa 
o  repetirla  una  y  otra  vez  no  significa  en  modo 
alguno  reflexionar  sobre  ella.  Las  repeticiones 
no  siempre  son  repasos  y  las  pruebas  de  la  memoria 
son  raras  veces  exámenes.  Los  repasos  y  los 
exámenes  han  de  ser  siempre  de  carácter  reflexivo. 
Es  entonces  cuando  contribuyen  a  la  verdadera  y 
no  a  la  fingida  perfección;  y  sólo  entonces  son 
genuinos  ejercicios  educativos.  Pedirle  a  un 
muchacho  que  demuestre  el  teorema  de  que  “los 
triángulos  que  tienen  un  ángulo  igual  y  los  lados 
que  forman  este  ángulo  proporcionales  son  seme¬ 
jantes55  puede  probar  o  no  que  sabe  lo  que  está 
diciendo.  Pero  preguntarle:  “¿Qué  se  entiende 
por  semejanza  de  los  triángulos?  ¿Cuándo  son 
dos  triángulos  semejantes  y  por  qué?55  puede 
permitirnos  averiguar  si  el  alumno  está  aprendien- 
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do  realmente  geometría  o  no.  La  forma  más 
recta  y  mejor  de  examen  es  la  que  no  les  propone 
a  los  examinandos  las  preguntas  que  ya  conocen. 

Para  contestar  correctamente  a  esta  clase  de 
preguntas  se  requiere  la  capacidad  de  pensar  y 
no  solamente  la  de  recordar;  y  es  la  facultad  de 
pensar  la  que  estamos  tratando  de  disciplinar  y 
probar.  Fuera  de  que  éstas  son  las  cuestiones 
que  la  vida  real  planteará  continuamente  ante  el 
niño  cuando  se  convierta  en  hombre. 

Existe,  finalmente,  la  mala  enseñanza  sin  men-  Mala  en- 
cionar  la  cual  no  es  completo  ningún  tratado  de  señanza 
educación.  Así  como  es  prácticamente  imposible 
conseguir  que  se  destituyan  de  los  puestos  de  las 
escuelas  públicas  a  ciertas  laboriosas  y  meritorias 
jóvenes  “porque,  en  dos  palabras,  no  saben  en¬ 
señar/’  es  también  muy  posible  que  perdure  esta 
causa  de  despilfarro  por  uno  o  dos  siglos  más, 
mientras  la  opinión  pública  se  da  cuenta  de  lo  que 
verdaderamente  significa  la  educación.  Con  todo, 
la  tarea  de  prescindir  de  los  maestros  incompe¬ 
tentes  debe  ser  fácil  en  las  escuelas  particulares. 

Los  padres  inteligentes  deberían  averiguar  en  qué 
consiste  la  buena  enseñanza  y  mantener  a  sus 
hijos  apartados  de  todo  cuanto  no  lo  sea.  Pero 
he  observado  que  no  lo  hacen  así.  Cierta  clase 
de  padres  pregunta  cuál  es  la  escuela1  secundaria  a 
la  moda  o  cuál  tiene  mejor  fama  en  materia  de 
deportes  o  cuál  envió  mayor  número  de  alumnos 
a  los  colegios  el  año  pasado  sin  condiciones;  y  al 
averiguar  estos  pormenores  echan  a  sus  inocentes 
hijos  en  la  tolva.  Hoy  en  día  lo  que  constituye  la 
prueba  para  una  escuela  es  su  buen  éxito  econó¬ 
mico,  pero  debe  demostrar  que  enseña  verdadera- 
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mente,  a  pesar  de  su  buen  éxito.  No  debe  irse, 
por  otra  parte,  hasta  el  extremo  opuesto  y  deducir 
que  cuando  una  escuela  fracasa  económicamente 
es  a  causa  de  su  excelencia.  Ésa  sería  mala 
lógica. 

Ningún  padre  debe  confiarle  su  hijo  a  un  maestro 
que  no  tenga  la  costumbre  de  prepararse  especial¬ 
mente  para  cada  lección  y  cada  ejercicio  de ¡  las 
clases.  Mientras  más  a  menudo  se  haya  dado  una 
lección,  con  más  fuerza  tiende  a  hacerse  me¬ 
cánica,  salvo  que  se  medite  maduramente  acerca 
del  modo  de  darla.  El  tiempo  que  se  gaste  sin 
preparación  es,  en  la  vida  escolar,  tiempo  malgas¬ 
tado.  No  hay  un  factor  que  contribuya  tanto  a 
la  eficaz  enseñanza  práctica  como  una  preparación 
esmerada  de  cada  lección. 

Otra  causa  muy  prolífica  de  despilfarro  en  la 
educación  se  debe  a  la  ilusión,  aceptada  durante 
largos  años,  de  que  todos  los  niños  y  niñas  nacen 
iguales,  iguales  para  todo  en  apariencia.  Las 
ventajas  del  principio  de  elección  que  en  la 
educación  superior  se  conoce  con  el  nombre  de 
“ sistema  electivo’’  se  han  difundido,  sin  embargo, 
tan  rápidamente  que  este  inconveniente  para  el 
progreso  se  disminuirá  de  seguro.  El  padre  puede 
hacer  algunas  veces  la  elección  en  beneficio  de  su 
hijo,  mas  tan  pronto  como  el  niño  principie  a  dar 
señales  de  capacidad  y  de  buen  gusto,  debe  hacer 
la  elección  por  sí  mismo  con  inmenso  provecho  para 
su  naturaleza  moral  y  espiritual.  Sobrecargar 
el  sistema  nervioso  del  niño  contribuye  poderosa¬ 
mente  a  hacerle  perder  el  tiempo.  No  dejarle 
vagar  suficiente  para  sistemáticos  y  vigorosos 
ejercicios  físicos,  de  preferencia  al  aire  libre,  es 
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hacerle  perder  tiempo.  Permitirle  u  obligarlo  a 
que  estudie  a  un  mismo  tiempo  más  de  cuatro,  o  a 
lo  sumo,  más  de  cinco  materias,  es  hacerle  perder 
tiempo.  Que  el  padre  o  el  maestro  no  conozca 
las  leyes  que  rigen  el  crecimiento  intelectual  y 
físico  del  niño  es  excesivamente  peligroso.  Léase, 
por  ejemplo,  el  Study  of  Children  de  Francis 
Wárner  y  el  Infant  Mind  de  Préyer  y  se  verá 
cuánta  luz  arrojan  sobre  lo  que  acaece  a  nuestra 
vista  todos  los  días,  y  ante  lo  cual,  por  regla 
general,  permanecemos  como  ciegos. 

Hasta  una  cosa  tan  buena  como  el  actual  y  am¬ 
pliamente  difundido  interés  en  la  educación  ha 
producido  pérdida  de  tiempo,  al  poner  en  manos  de 
lectores  desprovistos  de  bastante  discernimiento 
lo  que  debía  llamarse,  con  nombre  adecuado,  frus¬ 
lerías,  pero  que  han  bautizado  con  el  término  de 
literatura  educativa.  Algunos  de  los  libros  y 
revistas  que  pretenden  dedicarse  a  la  educación 
son  capaces  de  hacerle  deplorar  a  uno  la  invención 
de  la  imprenta.  Parafraseando  una  feliz  expresión 
del  representante  Reed,  es  imposible  leerlos  sin 
restarle  algo  a  la  suma  del  conocimiento  humano. 
Algunos  llevan,  por  otra  parte,  nombres  famosos. 
Pero  son  enteramente  detestables.  Sin]  embargo, 
se  les  lee  a  menudo,  se  les  cita  a  veces  y  se  les 
sigue  de  cuando  en  cuando.  Indecible  pérdida 
de  tiempo  puede  atribuirse  a  este  motivo.  Hoy 
día  la  educación  tiene  urgente  necesidad  de  un 
índice  que  ponga  en  la  picota  a  los  malos  libros  y 
a  las  revistas  pedagógicas  rematadamente  confusos 
y  rutinarios. 

El  aspecto  más  serio  del  desperdicio  que  nos 
rodea  por  todas  partes  no  es  la  pérdida  de  tiempo. 


Mezqui¬ 
na  litera¬ 
tura 
pedagó¬ 
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que  podría  tal  vez  sobrellevarse.  Es  la  disipación 
de  energía,  la  perdida  de  la  eficiencia,  el  desmedro 
de  las  capacidades  y  aptitudes  naturales.  El  re¬ 
sultado  es  que  nos  acostumbramos  a  normas  in¬ 
feriores  de  acción  y  a  deferir  a  ellas.  Miramos 
con  ojos  llenos  de  asombro  lo  que  es  apenas  adecua¬ 
ción  o  adaptación  de  un  individuo  a  su  tarea,  y 
apelamos  a  la  palabra  ingenio  para  disimular 
nuestra  incapacidad  de  explicar  cómo  ha  sucedido. 

Casi  todas  las  personas  inteligentes  aceptan  es¬ 
tos  principios  apenas  se  les  promulga:  tan  obvios 
son;  pero  es  extraño  que  sólo  una  parte  de  esas 
mismas  personas  proceden  guiándose  por  ellos. 
En  consecuencia,  sus  hijos  desperdician  el  tiempo 
y  las  ocasiones,  y  la  sociedad  se  resiente  de  una 
manera  deplorable. 


IX 

LA  DIRECCIÓN  DE  LOS  JARDINES  DE 
INFANTES 


Discurso  pronunciado  ante  el  departamento  de 
jardines  de  infantes  de  la  National  Educational 
Association  en  Los  Ángeles,  California,  el  12  de 
julio  de  1899. 


LA  DIRECCIÓN  DE  LOS  JARDINES  DE 
INFANTES 


EXISTEN  dos  formas  bien  conocidas  y  fácil¬ 
mente  diferenciables  de  crítica  de  la  edu¬ 
cación.  Es  la  primera  la  del  crítico  que 
censura,  que  busca  los  puntos  débiles  en  los  porme¬ 
nores,  que  carece  lo  mismo  del  sentido  de  las  pro¬ 
porciones  que  del  sentido  del  humor,  y  que  no  se 
percata  de  que,  al  establecer  los  grandes  principios 
fundamentales,  ni  aun  los  más  grandes  de  éstos 
consiguen  llegar  a  su  plena  aplicación  sin  pasar 
antes  por  algún  remanso  o  algún  remolino  en  la 
corriente  de  su  curso.  Tal  es  la  crítica  que  tiende 
a  ridiculizar,  a  deshacer,  a  destruir;  y  no  merece 
atención  alguna  en  ninguna  de  sus  formas. 

Hay,  por  otra  parte,  una  crítica  llena  de  simpatía 
y  de  penetración  que,  empapada  de  los  propósitos 
y  métodos  del  movimiento  de  la  educación,  señala 
rumbos  y  métodos  para  fortalecer  y  mejoran  ese 
movimiento,  con  el  declarado  designio  de  construir 
una  máquina  educativa  más  duradera.  Profe¬ 
sando,  como  profeso,  una  admiración  tan  pro¬ 
funda  por  el  espíritu,  los  métodos  y  los  fines  del 
jardín  de  infantes,  y  estando  absolutamente  con¬ 
vencido  no  sólo  de  su  excelencia  como  factor  edu¬ 
cativo  dentro  del  radio  de  acción  que  le  incumbe, 
sino  también  de  su  valor  como  fuente  de  inspiración 
para  la  educación  toda,  sería  casi  imposible  para 
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Froébel 
y  Hégel 


mí  tratar  acerca  de  este  departamento  de  la  educa¬ 
ción  con  un  espíritu  que  no  fuera  de  crítica  tole¬ 
rante  y  constructiva. 

Vosotros  estáis  familiarizados,  por  supuesto, 
con  la  afirmación,  promulgada  a  menudo,  de  que 
la  filosofía  de  Froébel  y  la  de  Hégel,  las  cuales  con¬ 
tienen  las  más  profundas  concepciones  de  la 
filosofía  alemana  de  este  siglo,  son  más  populares 
en  los  Estados  Unidos  que  en  la  tierra  donde  na¬ 
cieron.  De  esto  suele  deducirse  que  Alemania  ha 
dejado  atrás  en  su  desarrollo  la  inspiración  y  el 
estímulo  de  esas  filosofías;  y  también  suele  apun¬ 
tarse  la  deducción  de  que  estamos  trabajando  en 
los  Estados  Unidos  con  un  material  de  segunda 
mano.  No  lo  creo  yo  así.  Es  incuestionable 
que  el  jardín  de  infantes  encuéntrase  hoy  en  un 
plano  mucho  más  elevado,  que  es  más  eficiente, 
está  más  extendido  y  goza  de  más  favor  en  los 
Estados  Unidos  que  en  ningún  otro  pueblo  culto. 
No  acierto  a  interpretar  ese  fenómeno  en  descré¬ 
dito  para  nosotros.  Es  también  incuestionable 
que  el  pensamiento  fundamental  de  Hégel — la 
evolución  del  espíritu  humano,  reflejo  del  principio 
único,  común  a  la  naturaleza  y  al  alma,  y  que  con 
razón  se  llama  divino — es  cierto,  repito,  que  ese 
pensamiento  fundamental  y  ese  concepto  de  la 
vida  se  estiman  y  se  estudian  más  y  se  aplican  más 
estrictamente  hoy  día  por  los  sabios  de  los  Estados 
Unidos  que  por  los  de  cualquiera  otra  nación. 
No  acierto  a  interpretar  ese  fenómeno  en  descrédi¬ 
to  para  nosotros.  Si  a  Alemania  le  ha  parecido 
conveniente  volverse,  en  parte  a  lo  menos,  hacia 
nuevos  dioses,  que  otros  no  pueden  menos  de  con¬ 
siderar  falsos,  y  apartarse  de  sus  más  sabios 
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maestros,  eso  apenas  conseguirá  fortalecer  nuestra 
fe  en  aquellas  verdades  que  nos  parecen  tan  se¬ 
guras. 

Una  de  las  censuras  que  con  espíritu  afirmativo 
se  hacen  de  las  tareas  del  jardín  de  infantes  es 
que  con  frecuencia  colocan  la  letra  por  encima  del 
espíritu;  que  tienden  a  convertir  en  estáticas,  de¬ 
finitivas  y  permanentes  las  formas  del  procedi¬ 
miento,  los  materiales  y  los  métodos  de  desenvol¬ 
vimiento  social,  intelectual  y  moral,  los  cuales  no 
son  fines  en  sí  mismos,  sino  más  bien  los  peldaños 
de  una  escala  por  donde  asciende  el  espíritu  del 
niño  a  un  punto  de  vista  superior,  desde  el  cual 
aparece  más  amplia  y  espléndida  la  perspectiva  de 
la  vida.  Tal  es  el  fundamento  de  la  censura.  Uno 
de  los  peligros  a  que  ha  estado  expuesto  el  jardín 
de  infantes  consiste  en  lo  que  puede  denominarse 
la  adoración  de  la  forma  literal,  para  distinguirla 
de  la  exaltación  del  espíritu,  que  puede  revestirse  de 
formas  siempre  cambiantes.  ¿Cómo  ha  sucedido 
esto  cuando  el  verdadero  propósito  de  Froébel, 
como  el  verdadero  propósito  de  Hégel,  se  inspi¬ 
raba  de  una  manera  tan  clara  y  categórica  en  el 
principio  del  desarrollo?  Esta  pregunta  sólo  tiene 
una  respuesta.  Porque  en  algunas  partes  de  los 
Estados  Unidos  el  movimiento  para  fomentar 
el  jardín  de  infantes,  hablando  al  instinto  filantró¬ 
pico  de  hombres  y  mujeres  no  bien  preparados 
para  el  caso,  les  ha  puesto  en  las  manos  un  material 
de  educación  que  creen  haber  comprendido  y  con 
el  cual  se  han  quedado  harto  a  menudo  satisfechos. 
En  otros  términos,  el  método  más  seguro  de  evitar 
el  desmejoramiento  en  el  espíritu  y  en  la  práctica 
del  jardín  de  infantes  consiste  en  lo  único  que  el 
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jardín  de  infantes  ha  menester  hoy  por  hoy:  más 
amplios  conocimientos.  Con  demasiada  frecuen¬ 
cia  se  supone  que,  puesto  que  la  maestra  del  jardín 
de  infantes  tiene  que  habérselas  con  niños  de  muy 
cortos  años,  una  cabeza  vacía  acompañada  por  un 
temperamento  amable  le  bastará  para  dirigir  el 
desarrollo  espiritual  del  niño.  Una  persona  es¬ 
túpida  puede,  quizás,  dirigir  la  educación  durante 
el  período  en  que  el  alumno  posee  cierta  noción 
adecuada  de  la  materia;  mas  no  existe  sabiduría 
demasiada  para  enseñar  al  niño  muy  tierno,  que 
sólo  puede  comprender  la  materia  por  medio  de 
símbolos. 

Lo  que  más  se  necesita  hoy  en  este  terreno  es  una 
norma  más  elevada  de  la  competencia  para  el 
magisterio  del  jardín  de  infantes.  Quiero  decir 
una  preparación  general  más  amplia,  una  convic¬ 
ción  más  difundida  de  la  importancia  de  la  pre¬ 
paración  cabal.  Los  recursos  de  la  literatura,  de 
la  ciencia,  del  arte  y  de  la  música  deben  aprove¬ 
charse  hasta  donde  sea  posible.  Conviene  bastan¬ 
te  aprender,  en  parte  por  el  estudio,  y  en  parte 
por  medio  de  un  período  de  aprendizaje  práctico, 
algo  de  los  procedimientos  que  se  emplean  en  el 
jardín  de  infantes.  Pero  a  menos  que  ese  procedi¬ 
miento  esté  inspirado  y  esclarecido  por  nociones 
de  cultura  general  y  de  los  modernos  adelantos 
científicos,  no  se  logrará  más  que  una  educación 
aparente  e  infecunda. 

Algunos  de  nuestros  defectos  se  deben  a  la  in¬ 
ferioridad  de  la  enseñanza  que  en  algunas  clases 
se  les  da  a  las  maestras  que  se  preparan  para  el 
jardín  de  infantes.  Tienen  normas  inferiores  de 
administración,  ideales  mezquinos  de  enseñanza 
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y  con  harta  frecuencia  se  contentan  con  inculcar 
la  técnica  y  las  formas,  en  la  confianza  de  que  el 
tiempo  reparará  el  daño,  o  lo  disipará  la  experien¬ 
cia.  Como  la  maestra  del  jardín  de  infantes  no 
estudie  constantemente  y  con  ahinco,  siguiendo 
aquellas  grandes  líneas  del  esfuerzo  humano  que 
he  indicado  ya,  verá  agotarse  las  fuentes  de  su 
inspiración.  Antes  que  todo  debe  contar  con  cono¬ 
cimientos,  no  sólo  para  empezar  su  trabajo,  sino 
también  para  seguir  adelante;  debe  consagrarse  al 
estudio  constante,  progresivo,  verdaderamente  filo¬ 
sófico  por  su  carácter  comparativo  y  porque  se 
coloca  así  bajo  la  dirección  de  los  mejores  maestros, 
y  al  mismo  tiempo  práctico  en  el  más  alto  sentido 
de  la  palabra,  porque  concentra  todas  las  mañanas 
sus  recursos,  como  en  un  centro,  en  la  sala  del 
jardín  de  infantes  de  la  escuela. 

Otro  reparo  que  suele  ponerse,  y  con  el  cual  me  El  jar- 
inducen  a  simpatizar  mis  observaciones  perso-  din  de 
nales,  es  que  el  jardín  de  infantes  se  encuentra  infantes 
unido  de  una  manera  externa  a  un  plan  orgánico  una  jng^ 
de  sistema  escolar  y  no  concebido  como  parte  in-  tución 
tegral  del  proceso  del  desarrollo  del  niño.  Era  aislada 
fácil  que  sobreviniera  tal  condición,  ya  que  el  jar¬ 
dín  de  infantes  representaba,  en  su  origen,  ideas 
que  eran  enteramente  extrañas  al  espíritu  de  los 
maestros.  Los  jardines  de  infantes  quedaron, 
pues,  abandonados  a  sí  mismos,  y,  para  protegerse, 
se  refugiaron  dentro  de  un  caparazón.  Importa 
ahora  cuidar  de  que  el  caparazón  no  se  engruese  y 
endurezca,  haciendo  el  crecimiento  imposible. 

Es  fácil  dividir  en  grandes  períodos  todo  el 
desarrollo  del  espíritu  humano.  Es  bastante  fácil 
también  dividir  en  grandes  períodos  todo  el  des- 
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arrollo  del  cuerpo  humano.  Pero,  ¿quién  vió 
crecer  jamás  el  cuerpo  o  el  espíritu?  Ese  proceso 
sutil  se  efectúa  ante  nuestros  ojos,  sin  que  acerte¬ 
mos  a  verlo  y  observarlo.  No  obedece  a  ninguna 
ley  aritmética  ni  está  sometido  a  medidas  precisas 
ni  a  observación  científica.  Reunimos  esas  cosas 
que  llamamos  señales  de  progreso  y  hablamos  de 
ellas,  mas  no  podemos  indicar  el  punto  preciso 
en  que  termina  un  período  y  comienza  otro*.  Por 
eso  el  programa  de  educación  que  pretende  fun¬ 
darse  sobre  períodos  rigurosos  es  incompatible  con 
el  principio  vital  del  desarrollo. 

Es  imposible  decir  cuántos  años  son  menester, 
en  cada  caso,  para  la  instrucción  del  jardín  de 
infantes.  Me  parece  que  muchos  niños  pueden 
pasar  por  este  período  simbólico  en  la  mitad  del 
tiempo  que  otros  niños;  y  nosotros,  creyentes  y 
preconizadores  del  principio  de  la  individualidad, 
no  debemos  dejar  de  aplicárnoslo  a  nosotros  mis¬ 
mos.  Esto  quiere  decir  que  el  niño  debe  pasar  del 
jardín  de  infantes  a  la  escuela  elemental  en  cuanto 
sea  apto  para  hacerlo,  hasta  donde  podamos  sa¬ 
berlo  por  medio  de  la  observación,  pero  no  antes. 

Me  inclino  a  rechazar  la  opinión  de  que  el  jardín 
de  infantes  es  un  curso  de  estudio.  Nada  tengo 
que  objetar  a  los  “cursos  de  estudio,”  en  el  sentido 
en  que  suele  usarse  esta  expresión;  pero  sí  tengo 
mucho  que  objetar  a  la  teoría  de  que  al  niño  que 
puede  dar  el  tercer  paso  no  debe  permitírsele  que 
lo  dé  porque  no  ha  dado  todavía  el  segundo.  No 
creo  que  deba  mantenerse  al  niño  atrasado  en 
nombre  de  la  “continuidad”  o  de  la  “integridad” 
de  un  curso  de  estudio.  Mi  creencia  es  que,  en 
materia  de  educación,  debería  encomendarse  siem- 
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pre  al  espíritu  humano  la  tarea  para  la  cual  es 
competente;  y  que,  por  más  que  sea  “pedagógico,” 
no  es  educativo  insistir  en  que  deben  darse  todos 
y  cada  uno  de  los  pasos  prescritos,  sea  cual  fuere 
el  tiempo  que  en  ello  se  gaste,  cuando  el  niño  tiene 
evidentes  aptitudes  para  avanzar  con  mayor  ra¬ 
pidez.  Es  menester,  por  lo  tanto,  que  el  jardín 
de  infantes  tenga  cuidado  de  no  mantener  retrasa¬ 
dos  a  los  niños.  No  deseamos  que  la  escuela 
elemental  retenga  a  los  alumnos  que  son  aptos  para 
la  escuela  superior,  ni  la  escuela  superior  a  los  que 
son  aptos  para  el  colegio,  ni  el  colegio  a  los  que 
son  aptos  para  la  universidad.  No  podemos  me¬ 
ter  al  niño  de  tres  a  siete  años  de  edad  en  una 
camisa  de  fuerza  y  decirle  que  debe  aguantarla 
por  un  tiempo  determinado,  sin  tomar  en  cuenta 
su  capacidad  natural  ni  sus  adelantos. 

Como  es  tan  arduo  establecer  la  línea  de  demar¬ 
cación,  se  ha  convertido  en  un  deber  para  el  jardín 
de  infantes  enterarse  de  una  manera  general — pues 
es  imposible  que  se  entere  de  los  pormenores — 
de  los  principios,  métodos  e  ideales  de  la  escuela 
primaria.  Debe  existir  la  más  absoluta  simpatía 
entre  el  jardín  de  infantes  y  los  grados  que  le  si¬ 
guen;  y  hoy  día  reclamamos  con  razón  de  los  maes¬ 
tros  de  los  grados  inferiores  de  la  escuela  primaria 
que  se  empapen  del  espíritu  de  los  discípulos  de 
Froébel.  La  simpatía  nace  de  la  comprensión  y 
del  conocimiento  mutuos.  De  este  modo  el  jardín 
de  infantes  pertenecerá  a  la  escuela,  dejará  de  ser 
una  parte  distinta  y  separada  del  programa  de  la 
educación  y  ocupará  el  puesto  que  naturalmente 
le  corresponde  como  uno  de  los  varios  períodos  del 
desarrollo  del  espíritu  humano  vivo  y  orgánico. 
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Sé  que  está  de  moda  reclamar  que  los  que  van  a 
dedicarse  al  magisterio  en  el  jardín  de  infantes 
conozcan  los  principios  de  la  enseñanza  en  la  es¬ 
cuela  primaria  y  que  los  maestros  de  las  escuelas 
elementales  deben  llegar  al  profesorado  provistos 
de  conocimientos  acerca  de  las  labores  y  los  fines 
del  jardín  de  infantes.  Esta  demanda  se  inspira 
en  las  mejores  ideas  y  opiniones  pedagógicas. 
Tócales  a  los  jardines  de  infantes  satisfacer  esa 
demanda  estudiando  los  principios  de  las  labores 
de  la  escuela  elemental  y  proveyendo  de  maestras 
a  las  escuelas  primarias. 

El  jardín  Se  dice  a  veces  que  el  jardín  de  infantes  está 
de  infantes  en  pugna  con  el  hogar;  que  esos  niños  de  tierna 
y  el  hogar  e¿a(j  deberían  estar  al  cuidado  de  sus  madres; 

que  no  es  natural  agrupar  a  niños  de  esa  edad 
para  la  instrucción,  por  más  necesario  que  sea. 
Sostengo  la  opinión  contraria.  Creo  que,  de  todas 
las  formas  de  la  labor  de  la  educación,  ninguna 
ha  tenido  hasta  hoy  tanto  éxito  para  influir  en  el 
hogar,  mejorándolo;  y  que  el  jardín  de  infantes 
que  no  tiene  adjunta  una  clase  para  madres  no  es 
jardín  de  infantes  en  el  mejor  sentido  de  la  palabra. 

También  solemos  oír  decir  que  el  jardín  de  in¬ 
fantes  es  una  institución  admirable  para  los  hijos 
de  los  pobres,  que  viven  en  el  desamparo,  descui¬ 
dados,  desgreñados,  mugrientos;  pero  que  los  hijos 
de  los  ricos  no  tienen  por  qué  asistir  al  jardín  de 
infantes.  En  primer  lugar,  semejante  distinción 
me  indigna  por  antidemocrática  y  antipedagógica. 
En  segundo  lugar,  considerando,  como  considero, 
que  el  principal  problema  futuro  de  la  educación 
en  nuestra  patria  será,  no  la  educación  de  los 
pobres,  sino  la  educación  de  los  ricos,  véome 
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obligado  a  preguntarme  cómo  podrán  pasarse  los 
hijos  de  los  ricos  sin  las  ventajas  de  los  jardines  de 
infantes.  Es  gravísimo  que,  en  nuestros  esfuerzos 
sociales  y  económicos,  se  trace  una  línea  divisoria 
entre  las  clases.  Basta  mirar  a  Inglaterra  para 
ver  cómo,  con  todos  sus  altos  ideales,  sus  grandes 
ocasiones  y  sus  cuantiosos  dispendios  en  la  edu¬ 
cación,  el  pueblo  se  encuentra  a  cada  paso  detenido 
en  el  camino  de  las  reformas  por  esas  distinciones 
económicas  y  sociales.  No  debemos  permitir  que 
esas  distinciones  invadan  nuestra  educación. 

Existe  otro  punto  que  es  de  importancia  porque  El  jar¬ 
en  ese  particular  se  interpreta  muy  mal  el  jardín  din  de 
de  infantes.  El  maestro  de  instrucción  primaria,  *níaiJí.es 
movido  por  la  mejor  de  las  intenciones,  pero  situán-  1S~ 

dose  en  un  punto  de  vista  que  considero  erróneo, 
suele  decir,  a  manera  de  censura,  que  el  jardín 
de  infantes  es  desordenado,  que  carece  de  la  dis¬ 
ciplina  y  de  la  rutina  definida  de  la  escuela  ele¬ 
mental.  El  jardín  de  infantes  ejerce,  por  lo  tanto, 
según  este  concepto,  una  influencia  disolvente  en 
el  desarrollo  del  niño  y  dificulta  la  obra  ulterior 
de  la  disciplina.  Mi  réplica  a  esta  censura  es  que 
se  funda,  a  mi  entender,  en  un  falso  concepto  de  la 
disciplina  y  del  orden.  Supongamos  que  un  ob¬ 
servador  que  pasara  sobre  esta  atareada  ciudad 
pudiera  divisar  abajo  las  calles  atestadas  de  gente, 
donde  hombres  y  mujeres  pululan  en  todas  direc¬ 
ciones,  dirigiéndose  cada  cual  adonde  lo  llama  su 
ocupación,  sin  preocuparse  de  sus  compañeros, ¿se¬ 
ría  ésa  una  escena  de  desorden,  porque  los  seres 
humanos  que  están  dentro  del  campo  visual  del 
observador  no  están  dispuestos  en  hileras  y  dirigi¬ 
dos,  como  si  fueran  una  tropa,  por  un  instructor 
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de  milicias?  Paréceme  que  no.  La  escena  ofre¬ 
cería,  indudablemente,  un  altísimo  tipo  de  orden, 
tipo  mucho  más  alto  en  realidad  que  el  orden  de 
un  regimiento  en  marcha.  El  orden  no  es  una 
apariencia  exterior,  sino  un  hábito  intrínseco: 
el  hábito  de  marchar  deliberadamente,  con  el  de¬ 
bido  respeto  por  los  propósitos  y  derechos  de  los 
demás,  hacia  un  fin  determinado,  así  sea  recorrien¬ 
do  caminos  que  se  cruzan  y  entrecruzan  una  y 
otra  vez.  Substituir  este  alto  tipo  de  orden  por 
una  forma  única  y  definitiva  es  substituir  por  el 
orden  que  es  muerte  el  orden  que  es  vida;  y  mi 
respuesta  a  esa  censura  es  que  preferiría  que  se 
difundiera  un  poco  más  el  orden  de  los  jardines  de 
infantes  en  los  primeros  grados  de  la  escuela 
primaria. 

Es  un  hecho  evidente,  y  una  de  las  señales  que 
infunden  hoy  más  esperanzas  en  el  campo  de  la 
educación,  que  los  dos  extremos  del  proceso  edu¬ 
cativo,  el  jardín  de  infantes  y  la  universidad,  son 
los  dos  grandes  factores  de  conservación  del  in¬ 
dividualismo;  y  es  solamente  porque  el  individuo 
va  libertándose  de  la  rutina  de  los  períodos  escola¬ 
res  intermedios  por  lo  que  esos  períodos  están 
ganando  en  perfección  y  eficiencia.  La  principal 
esperanza  de  nuestro  sistema  escolar  consiste  en 
que  el  espíritu  del  individualismo  labore  desde  la 
universidad  hacia  abajo  y  desde  el  jardín  de  in¬ 
fantes  hacia  arriba,  y  en  que  algún  día  estas  dos 
líneas  de  desarrollo  se  encontrarán,  y  entonces  todo 
el  proceso  de  la  educación  quedará  dentro  de  la 
esfera  de  influencia  de  ambas. 
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Discurso  pronunciado  en  la  Saint  Bartholomew’s 
Church  de  Nueva  York,  bajo  los  auspicios  de  la 
junta  de  escuelas  dominicales  de  la  diócesis  de 
Nueva  York,  el  14  de  octubre  de  1899 


LA  INSTRUCCIÓN  RELIGIOSA  Y  SUS 
RELACIONES  CON  LA  EDUCACIÓN 


IOS  problemas  de  lo  que  se  denomina  educación 
religiosa  son  parte  del  problema  de  la  edu- 
cación  considerada  en  su  conjunto. 

La  verdadera  educación,  a  diferencia  de  los  falsos 
significados  que  se  le  atribuyen  a  la  palabra,  es  un 
proceso  unitario.  No  conoce  subdivisiones  ma¬ 
temáticamente  exactas.  No  admite  análisis  quí¬ 
mico  de  sus  elementos,  cada  uno  de  los  cuales 
posee  una  existencia  real,  independiente  del  con¬ 
junto.  Si  se  la  coloca  sobre  una  mesa  de  disección, 
la  educación  está  ya  muerta.  Sus  partes  consti¬ 
tuyentes  son  interesantes  y,  en  cierto  sentido, 
significativas;  pero  al  separarlas  del  conjunto  cesan 
al  punto  de  vivir.  Ya  no  son  vitales  ni  verdadera¬ 
mente  educativas.  Por  esta  razón  sostengo  que 
por  más  que  puede  existir  una  preparación  reli¬ 
giosa,  intelectual  y  física,  no  hay  tal  educación 
religiosa,  intelectual  ni  física.  Lo  mismo  podría 
imaginarse  una  geometría  triangular  o  circular. 
No  percibimos  a  primera  vista  la  fuerza  de  esta 
aserción  a  causa  del  uso  vago,  impreciso  e  inexacto 
que  hacemos  de  la  palabra  educación. 

En  mi  opinión  la  educación  es  parte  del  pro¬ 
ceso  de  la  vida.  Consiste  en  la  adaptación  de 
una  persona,  de  un  ser  consciente,  a  su  medio  am¬ 
biente,  y  en  el  desarrollo  de  la  capacidad  de  una 
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persona  para  modificar  o  dominar  ese  ambiente. 
La  adaptación  de  una  persona  a  su  medio  ambiente 
es  la  fuerza  conservadora  en  la  historia  humana. 
Es  la  base  de  la  continuidad  y  de  la  solidaridad. 
El  desarrollo  de  la  aptitud  de  una  persona  para 
modificar  o  dominar  su  medio  ambiente  origina 
el  progreso,  el  cambio,  el  desarrollo.  La  educa¬ 
ción,  por  lo  tanto,  trabaja  por  el  progreso  sobre  las 
bases  de  las  presentes  adquisiciones  de  la  raza. 
Sus  mejores  ideales  prohiben  tanto  el  desdén  de  lo 
pasado  histórico  como  la  ciega  adoración  de  ese 
pasado,  convertido  en  ídolo.  La  importancia  de 
lo  pasado  consiste  en  sus  lecciones  para  lo  futuro. 
Cuando  lo  pasado  no  nos  proporciona  tales  leccio¬ 
nes,  lo  olvidamos  lo  más  pronto  posible.  La 
supervivencia  de  una  tendencia,  una  institución 
o  una  creencia  es,  cuando  menos,  testimonio  de 
que  hay  que  estudiarla  y  tomarla  en  cuenta.  Se 
estudian  estas  tendencias,  creencias  e  instituciones 
y  se  cuenta  con  ellas,  con  el  fin  de  descubrir  sus 
principios  vitales  y  de  atribuirles  un  valor.  La 
obra  de  esos  principios  vitales  es  lo  que  constituye 
lo  futuro. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  educación  es 
principalmente  y  antes  que  todo  una  cuestión  de 
principios;  en  seguida,  secundariamente,  una  cues¬ 
tión  de  métodos.  El  lugar,  el  carácter  y  las 
funciones  de  la  preparación  religiosa  han  de  deter¬ 
minarse,  y  sólo  así  pueden  determinarse,  por 
medio  de  los  principios  fundamentales  de  la  edu¬ 
cación. 

El  primero  de  estos  principios,  y  uno  de  los  que 
tienen  mayor  alcance,  se  descubre  al  contestar  a 
estas  preguntas:  ¿Qué  es  el  medio  ambiente  actual 
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del  ser  humano?  ¿Qué  es  lo  que  queremos  signi¬ 
ficar  con  las  palabras  “medio  ambiente/’  y  qué 
comprendemos  en  ellas  al  decir  que  la  educación 
se  propone  adaptar  una  persona  a  su  medio  am¬ 
biente?  Me  parece  que  con  las  palabras  “medio 
ambiente”  queremos  expresar  dos  cosas:  primero, 
el  ambiente  físico  en  que  vive  el  hombre;  y,  se¬ 
gundo,  esa  vasta  acumulación  de  conocimientos, 
y  sus  resultados  en  las  costumbres  y  en  la  conducta 
que  denominamos  civilización.  La  civilización — 
todo  el  ambiente  espiritual  del  hombre,  todo 
cuanto  lo  rodea  y  no  es  directamente  físico — es  lo 
que  ha  de  dominarse,  en  sus  elementos  a  lo  menos, 
antes  de  que  uno  pueda  poseer  una  verdadera  edu¬ 
cación.  Es  de  la  mayor  importancia  asegurarnos 
de  que  vemos  claramente  todos  los  elementos  del 
conocimiento  que  constituyen  la  base  de  la  civiliza¬ 
ción  y  de  que  le  damos  a  cada  elemento  el  lugar  que 
le  corresponde  en  nuestro  programa  educativo. 

Podemos  intentar  el  análisis  de  nuestra  civiliza¬ 
ción,  o  sea  de  nuestro  medio  ambiente  espiritual, 
desde  distintos  puntos  de  vista,  y  quizás  resulte 
provechosa  más  de  una  clasificación  de  los  resulta¬ 
dos  de  ese  análisis.  La  clasificación  que  propongo 
y  que  he  expuesto  minuciosamente  en  otro  lugar1 
consta  de  cinco  divisiones.  Divide  la  civilización 
en  ciencia,  literatura,  arte,  vida  institucional  y 
creencias  religiosas  del  hombre.  En  algunas  de 
estas  divisiones  puede  colocarse  cada  uno  de  los 
resultados  de  las  aspiraciones  y  de  los  esfuerzos 
del  hombre.  La  educación  debe  incluir  conoci¬ 
miento  de  cada  uno  de  los  cinco  elementos  nom¬ 
brados,  así  como  su  comprensión  y  la  simpatía 


'Véanse  las  páginas  20  y  31. 
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para  con  ellos.  Omitir  uno  solo  es  mutilar  la 
educación  y  hacer  que  sus  resultados  sean,  a  lo 
sumo,  parciales.  Un  hombre  puede  ser  altamente 
instruido  y  competente  sólo  en  ciencias  o  en  litera¬ 
tura  o  en  arte  o  en  instituciones  humanas — en  las 
relaciones  morales  y  políticas  entre  los  hombres — 
o  en  religión,  sin  ser  altamente  educado.  Estric¬ 
tamente  hablando,  no  es  educado  en  modo  alguno, 
pues  ignora  uno  o  varios  de  los  aspectos  de  la  civili¬ 
zación,  o  los  conoce  imperfectamente,  sin  compren¬ 
derlos  del  todo. 

Si  este  análisis  es  correcto,  y  me  parece  que 
lo  es,  la  enseñanza  religiosa  es  un  factor  necesario 
en  la  educación,  y  debe  consagrársele  el  tiempo, 
la  atención  y  el  estudio  serio  y  asiduo  que  merece. 
Bien  sabido  es  que  la  enseñanza  religiosa  no  ocupa 
hoy  día  un  lugar  al  lado  del  estudio  de  la  ciencia, 
la  literatura,  las  artes  o  las  instituciones  humanas. 
¿Cómo  ha  acaecido  esto?  ¿Cómo  han  de  resta¬ 
blecerse  la  integridad  y  entereza  de  la  educación? 

La  separación  de  la  enseñanza  religiosa  y  de  la 
educación,  considerada  en  su  conjunto,  es  un  pro¬ 
ducto  del  protestantismo  y  de  la  democracia.  Un 
pueblo  unido  en  la  práctica  de  la  religión  propia 
de  su  raza  o  una  nación  que  profesa  un  solo  credo 
o  tiene  una  sola  organización  eclesiástica  agrega 
la  enseñanza  religiosa  a  los  demás  elementos  de  la 
educación,  y  no  encuentra  dificultad  ni  tropiezo 
para  hacerlo  así.  En  la  época  del  predominio  de 
la  iglesia  católica  romana  en  Europa,  la  educación 
no  sólo  incluía  como  cosa  natural  la  enseñanza 
religiosa,  sino  que  estaba  limitada  casi  por  com¬ 
pleto  a  la  enseñanza  religiosa.  La  teología  era  el 
interés  capital  en  la  Edad  Media  y,  gracias  a  este 
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interés  teológico,  invadió  y  supeditó  toda  la  ins¬ 
trucción  en  las  demás  materias.  Se  enseñó  la 
música  a  fin  de  que  los  servicios  religiosos  pudieran 
celebrarse  mejor.  La  aritmética  y  la  astronomía 
eran  útilísimas  para  hacer  el  almanaque  y  deter¬ 
minar  las  fiestas  de  la  iglesia.  Todo  esto  cambió 
con  el  advenimiento  de  la  reforma  protestante. 
Todavía  se  conservó  con  ahinco  la  religión  como 
tema  de  estudio,  pero  las  otras  materias  fueron 
adquiriendo  cada  vez  mayor  independencia,  y 
poco  a  poco  se  les  fué  concediendo  más  tiempo  y 
atención. 

El  protestantismo,  sin  embargo,  no  habría  pro¬ 
ducido  por  sí  solo  la  secularización  de  la  escuela, 
tal  como  existe  hoy  en  Francia  y  en  los  Estados 
Unidos.  La  democracia  y  el  convencimiento  de 
que  es  deber  del  estado  sostener  y  vigilar  la  educa¬ 
ción,  a  fin  de  amparar  al  estado  y  a  sus  ciudadanos, 
han  hecho  forzosa  la  secularización  de  la  escuela. 
Bajo  la  influencia  de  la  reforma  protestante  y  del 
espíritu  científico  moderno  los  hombres  renuncia^ 
ron  a  la  adhesión  a  un  solo  credo  o  a  una  sola  or¬ 
ganización  eclesiástica  y  formaron  diversas  sectas, 
grupos,  partidos  o  iglesias  que  difieren  unos  de 
otros  en  muchos  pormenores;  y  lamento  tener  que 
añadir  que  se  les  atribuyó  mayor  importancia  a 
estas  diferencias  que  a  las  analogías,  con  mucho 
más  numerosas  e  importantes.  Cuando  apareció 
la  escuela  sostenida  por  el  estado,  las  diferencias 
religiosas  manifestáronse  en  forma  de  descontento 
con  la  enseñanza,  bajo  los  auspicios  del  estado,  de 
cualquier  forma  de  creencia  religiosa.  El  primer 
paso  para  aplacar  ese  descontento  fué  reducir  la 
enseñanza  religiosa  a  los  términos  más  sucintos 
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posibles;  y  éstos  fueron  la  lectura  de  La  biblia ,  la 
recitación  del  padrenuestro  y  el  canto  de  himnos 
devotos  al  comienzo  de  las  clases  diarias.  Pero 
esto  mismo  produjo  quejas.  Suscitáronse  discu¬ 
siones  acerca  de  si  debía  usarse  en  estas  lecturas 
determinada  versión  de  La  biblia  o  si  podría  utili¬ 
zarse  cualquiera  versión  escogida  por  el  lector. 
Una  opinión  más  extremada  todavía  insistió  en 
que  La  biblia  misma  era  un  libro  sectario,  y  que 
los  miembros  no  cristianos  de  la  comunidad,  por 
escasos  que  fueran  numéricamente,  quedaban 
sometidos  a  la  violación  de  sus  libertades  y  dere¬ 
chos  cuando  una  parte  de  los  fondos  públicos  se 
destinaban  a  inculcar  la  doctrina  cristiana  a  los 
niños  de  las  escuelas,  así  fuera  de  un  modo  inci¬ 
dental  solamente.  La  opinión  de  que  las  escuelas 
sostenidas  por  el  estado  deben  abstenerse  en  abso¬ 
luto  de  ejercer  influencia  religiosa  alguna,  por 
pequeña  que  sea,  está  muy  favorecida  por  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos.  Se  han  introducido  en 
las  constituciones  y  leyes  de  los  estados  provisiones 
más  o  menos  estrictas  contra  la  enseñanza  sectaria 
de  cualquiera  índole  a  expensas  del  público.  En 
esta  materia  es  de  mucha  importancia  y  trascen¬ 
dencia  el  fallo  dictado  en  1890  por  la  corte  su¬ 
prema  de  Wisconsin  en  el  caso  del  estado,  basado 
en  los  informes  de  Weis  y  otros,  contra  la  junta  de 
instrucción  del  distrito  escolar  número  seis  de  la 
ciudad  de  Édgerton.1  En  este  caso  la  cuestión 
esencial  que  se  debatía  era  si  la  lectura  de  la  ver¬ 
sión  común  de  La  biblia  era  o  no  una  enseñanza 
sectaria,  y  si,  como  tal,  caía  dentro  de  la  jurisdic- 
ción  constitucional  de  la  prohibición  de  tal  clase 
1 Wisconsin  Supreme  Court  Reports ,  1890,  páginas  76  y  177  a  221. 
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de  enseñanza.  En  una  extensa  y  razonada  sen¬ 
tencia  la  corte  sostuvo  que  la  lectura  de  La  biblia 
en  las  escuelas,  así  sea  sin  comentario  alguno  por 
parte  del  maestro,  es  instrucción;  que,  puesto  que 
La  biblia  contiene  numerosas  páginas  doctrinales 
en  las  cuales  se  fundan  los  credos  especiales  de  casi 
todas  las  sectas  religiosas;  y  puesto  que  esos  pasa¬ 
jes  pueden  interpretarse  razonablemente  como 
destinados  a  inculcar  las  doctrinas  que  predican, 
la  lectura  de  La  biblia  es  asimismo  enseñanza  sec¬ 
taria;  que,  por  consiguiente,  el  uso  de  La  biblia 
como  libro  de  texto  en  las  escuelas  públicas  y  la 
antedicha  lectura  de  ella  en  tales  escuelas,  sin 
restricciones,  “tiene  la  tendencia  de  inculcar  ideas 
sectarias”  y  cae  dentro  de  la  prohibición  de  la 
constitución  de  Wisconsin. 

Esta  sentencia  contiene  algunas  observaciones 
sumamente  interesantes  sobre  la  cuestión  general 
de  la  enseñanza  religiosa  y  del  lugar  que  ocupa 
La  biblia  en  la  educación.  Dice  la  corte,  por 
ejemplo:  “Las  inapreciables  verdades  de  La  biblia 
se  le  enseñan  mejor  a  nuestra  juventud  en  la  igle¬ 
sia,  en  las  escuelas  parroquiales  y  dominicales,  en 
las  sesiones  de  las  sociedades  religiosas  y,  sobre 
todo,  en  el  recinto  del  hogar.  Allí  pueden  predi¬ 
carse  y  practicarse  esas  verdades,  ampararse  y 
protegerse  el  bienestar  espiritual  del  niño  y  diri¬ 
girse  y  cultivarse  su  naturaleza  espiritual  de  acuer¬ 
do  con  los  dictados  de  la  conciencia  de  sus  padres.” 
El  juez  Orton  agregó  en  un  voto  suplementario: 
“Los  que  desean  que  se  enseñe  no  sólo  religión  sino 
la  religión  de  ellos  en  las  escuelas  las  llaman 
escuelas  sin  Dios.  No  tienen  Dios,  y  el  departa¬ 
mento  de  educación  del  gobierno  tampoco  tiene 
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Dios,  en  el  mismo  sentido  en  que  no  tienen  Dios 
los  departamentos  ejecutivo,  legislativo  y  adminis¬ 
trativo.  Mientras  nuestra  constitución  siga  sien¬ 
do  como  es,  no  puede  enseñarse  en  nuestras  escue¬ 
las  comunes  la  religión  de  nadie/’ 

La  corte  suprema  de  Wisconsin  ha  dado  en  este 
fallo  expresión  enérgica  y  definitiva  a  la  opinión 
sostenida  por  una  gran  mayoría  de  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  y  ha  revestido  esa  opinión  con 
la  autoridad  de  la  ley.  En  este  sentido,  y  por  las 
razones  substancialmente  aducidas  en  la  sentencia 
que  he  citado,  la  escuela  pública  es  laica  en  los 
Estados  Unidos,  y  puede  prestar,  y  presta,  aten¬ 
ción  a  cuatro  de  los  cinco  elementos  de  la  civiliza¬ 
ción  que  he  mencionado:  ciencia,  literatura,  artes, 
y  vida  institucional;  mas  no  puede  prestar  atención 
alguna  al  quinto  elemento:  la  religión. 

En  Francia,  la  gran  nación  democrática  de 
Europa,  el  caso  es  enteramente  parecido.  La  fa¬ 
mosa  ley  del  28  de  marzo  de  1882  excluyó  la  ense¬ 
ñanza  religiosa  de  las  escuelas  públicas  y  la  substi¬ 
tuyó  con  la  instrucción  moral  y  cívica.  Monsieur 
Ribiére,  defendiendo  esta  disposición  ante  el 
senado,  usó  casi  el  mismo  lenguaje  que  más  tarde 
había  de  emplear  la  corte  suprema  de  Wisconsin. 
Sostuvo  que  la  escuela  primaria,  sostenida  por  el 
estado  y  abierta  para  todos,  no  podía  dedicarse  a 
enseñar  las  doctrinas  de  ninguna  secta;  que  no 
debe  ser  religiosa  ni  antirreligiosa,  sino  enteramente 
laica  y  neutral.  Monsieur  Paul  Bert,  que  propuso 
la  ley  en  la  cámara  de  diputados,  indicó  que  “la 
neutralidad  religiosa  de  la  escuela”  era  consecuen¬ 
cia  lógica  del  principio  de  la  libertad  de  conciencia 
individual.  “A  nuestros  ojos,”  continuó  diciendo 
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Monsieur  Bert,  “este  argumento  tiene  tanta  fuerza 
que,  sin  la  prohibición  de  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas,  la  instrucción  obligatoria  no  nos 
parecería  una  ventaja  sino  un  peligro.”  A  fin  de 
proporcionar  a  los  padres  la  ocasión  de  darles  ins¬ 
trucción  religiosa  a  sus  hijos — según  se  declara  en 
la  ley  de  una  manera  explícita — las  escuelas  se 
cierran  un  día  a  la  semana,  además  del  domingo. 
En  Francia  es  el  jueves,  y  no  el  sábado  como  entre 
nosotros,  el  día  en  que  se  cierran  las  escuelas. 

Tal  es,  pues,  la  situación  en  cuanto  a  la  ense¬ 
ñanza  religiosa  en  el  sistema  de  instrucción  de 
Francia  y  de  los  Estados  Unidos.  La  influencia 
del  protestantismo,  primero,  y  de  la  democracia, 
después,  ha  secularizado  del  todo  la  escuela. 
La  escuela,  por  lo  tanto,  suministra  una  educación 
incompleta.  De  su  competencia  quedan  excluidos 
el  aspecto  religioso  de  la  civilización  y  el  lugar  y  la 
influencia  de  la  religión  en  la  vida  del  individuo. 
Este  es  el  primero  de  los  hechos  de  importancia 
que  hay  que  tomar  en  cuenta. 

El  segundo  es  que  no  todo  el  trabajo  de  la  educa¬ 
ción  corresponde  a  la  escuela.  No  puede  ni  debe 
ser  así.  La  familia,  la  iglesia,  la  biblioteca,  el 
periódico,  la  sociedad  misma,  son  todas  institucio¬ 
nes  de  educación  tan  genuinas  como  la  misma 
escuela.  La  escuela  es  la  mejor  organizada  de  to¬ 
das.  Sus  designios  y  sus  métodos  son  los  más 
definidos.  Pero  es  enteramente  falso  suponer 
que  nada  entra  en  la  educación  como  no  sea  por 
medio  del  programa  escolar.  No  ha  de  deducirse, 
por  lo  tanto,  que,  al  hacerse  laica  la  escuela,  han 
desaparecido  necesariamente  de  la  educación  toda 
influencia  y  toda  enseñanza  religiosa.  Si  la  es- 
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cuela  no  es  categóricamente  religiosa,  mucho  más 
categóricamente  no  es  antirreligiosa.  Así,  pues,  la 
verdadera  cuestión  es:  ¿Cómo  han  de  proceder 
los  demás  factores  de  la  educación,  especialmente 
la  familia  y  la  iglesia,  a  fin  de  que  la  instrucción 
escolar  se  complete  por  medio  de  la  cooperación  de 
ellas,  convirtiéndose  en  educación?  Es  deber  de 
la  familia  y  de  la  iglesia  asumir  la  parte  que  les 
corresponde  en  la  tarea  de  la  educación,  en  especial 
la  enseñanza  religiosa  específica,  con  el  mismo  cui¬ 
dado,  la  misma  preparación  y  el  mismo  celo  con 
que  la  escuela  se  consagra  a  la  parte  que  le  incumbe. 

Antes  de  tratar  de  los  resultados  implícitos  de 
esta  situación  es  bueno  hablar  de  paso  de  una  o 
dos  ideas  corrientes.  Dícese — es  verdad  que  son 
pocos  los  que  lo  dicen — que  la  religión  es  simple¬ 
mente  superstición,  que  no  es,  en  ningún  caso, 
universal,  y  que,  por  consiguiente,  el  quinto  ele¬ 
mento  de  nuestra  civilización  es  una  palabra  vacía. 
Se  asegura,  con  Petronio,  que  el  miedo  fue  el  que 
inventó  los  dioses,  y  con  Féuerbach,  que  la  religión 
es  la  más  terrible  enfermedad  del  hombre.  Paré- 
cerne  que  estas  aseveraciones  nacen  de  la  simple 
ignorancia  de  la  historia  y  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana.  Hay  una  respuesta  que  surge  del  corazón 
humano  y  de  la  historia  de  las  ideas  y  de  los  hechos 
de  los  hombres  civilizados,  respuesta  que  no  se 
basa  ni  en  la  credulidad  ni  en  el  temor,  y  que  asien¬ 
te  a  la  descripción  de  Hégel  de  que  “la  religión  es 
para  nuestra  conciencia  aquella  región  en  que  todos 
los  enigmas  del  mundo  quedan  resueltos,  se  des¬ 
corre  el  velo  de  la  significación  de  todas  las  con¬ 
tradicciones  de  las  ideas  recónditas  y  se  acalla  la 
voz  de  la  pesadumbre  del  corazón:  la  región  de  la 
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verdad  eterna,  del  eterno  reposo  y  de  la  eterna 
paz.”  Si  la  religión  puede  definirse,  según  las 
palabras  del  doctor  Mártineau,  como  “la  creencia 
y  la  adoración  del  espíritu  y  la  voluntad  suprema 
que  gobierna  el  universo  y  que  está  unido  por 
lazos  morales  a  la  vida  humana,”  entonces  la 
civilización  es  ininteligible  sin  la  religión.  Gran 
parte  de  la  literatura  y  del  arte  del  mundo  y  las 
más  altas  acciones  del  hombre  son,  si  se  las  despoja 
del  elemento  religioso,  si  se  las  deja  sin  causa  re¬ 
ligiosa  que  las  explique,  tan  áridas  como  el  desierto 
del  Sahara.  Esta  verdad  apenas  necesita  demos¬ 
tración. 

La  religiosidad  del  hombre  es  parte  de  su  ser  psíquico.  En 
la  naturaleza  y  leyes  del  espíritu  humano,  en  su  intelecto, 
simpatías,  emociÓnes  y  pasiones  encuéntrase  el  manantial  de 
todas  las  religiones  antiguas  y  modernas,  cristianas  o  gentiles. 
A  ellos  debemos  acudir  para  explicar  cualesquiera  errores, 
falsedades,  fanatismos  y  crueldades  que  hayan  mancillado  los 
credos  y  los  cultos  del  hombre;  a  ellos  debemos  atribuir  la 
verdad  y  la  belleza,  la  piedad  y  el  amor  que  hayan  ensalzado 
y  santificado  su  larga  peregrinación  en  pos  de  lo  perfecto  y 
de  lo  eterno.  .  .  . 

El  hecho  es  que  no  existe  una  sola  tribu,  por  bárbara  que 
sea,  entre  las  que  conoce  la  historia  o  han  visitado  los  via¬ 
jeros,  que  aparezca  destituida  de  religión  en  alguna  forma.1 

Pero  se  alega  también  que  puede  encontrarse  un 
substituto  de  la  enseñanza  religiosa  en  la  instruc¬ 
ción  cívica  y  moral.  Esta  opinión  está  de  moda 
en  Francia  y  ha  acarreado  ciertas  consecuencias 
algo  absurdas.  Escritor  tan  erudito  como  Mr. 
Thomas  Dávidson  acaba  de  achacarnos  esta 

1Daniel  G.  Brinton:  Religions  of  Primitive  Peoples ,  Nueva  York, 
1897,  página  30. 
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opinión  a  nosotros  los  de  los  Estados  Unidos.1 
Sólo  podría  hacerlo  con  razón  en  el  caso  en  que 
identificara  la  religión  con  la  filosofía,  lo  cual  me 
parece  mala  filosofía,  en  su  definición  de  la  religión. 
Pero  en  realidad  el  terreno  de  la  moral  y  de  la  ins¬ 
trucción  cívica  es  enteramente  distinto  del  terreno 
de  la  vida  religiosa  del  hombre,  y  pertenece  al 
aspecto  institucional  de  la  civilización.  El  aspecto 
moral  de  la  vida  está,  hace  muchísimo  tiempo, 
vinculado  a  su  aspecto  religioso,  pero  no  obstante 
eso,  los  dos  son  bastante  diferentes.  Una  religión 
puede  ser,  por  supuesto,  enteramente  inmoral  en 
sus  influencias  y  tendencias.  Puede  conducir  a  la 
crueldad  y  a  la  sensualidad  y  ser,  con  todo  eso,  una 
religión.  No  pocas  de  esa  índole  han  existido. 
Confundir  la  religión  con  la  ética  es  obscurecer  una 
y  otra.  Hay  que  entender  la  religión  como  algo 
distinto  y  peculiar,  si  es  que  ha  de  entendérsela 
en  modo  alguno.  Mátthew  Árnold  se  equivocó  en 
absoluto  al  escribir:  “La  religión  es  la  moral  real¬ 
zada,  encendida  y  alumbrada  por  el  sentimiento; 
el  paso  de  la  moral  a  la  religión  se  efectúa  cuando 
la  moral  se  aplica  a  la  emoción.”  Es  más  fácil 
todavía  esclarecer  y  precisar  la  diferencia  entre 
la  moral  y  la  religión  si  reemplazamos  el  término 
general  de  religión  con  el  más  alto  tipo  de  todas  las 
religiones:  el  cristianismo.  Es  el  cristianismo, 
naturalmente,  lo  que  tenemos  presente  cuando 
hablamos  de  religión. 

Hasta  ahora  el  fin  de  mi  argumentación  ha  sido 
poner  en  claro  que  la  enseñanza  religiosa  es  parte 
integrante  de  la  educación,  que  en  nuestra  patria 

^‘American  Democracy  as  a  Religión,”  en  la  revista  International 
Journal  of  Ethicsy  octubre  de  1899. 
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las  escuelas  del  estado  no  incluyen,  ni  pueden  in¬ 
cluir,  en  su  programa  la  enseñanza  religiosa,  de  la 
cual  deben  encargarse  otros  órganos  capaces  de 
hacerla  tan  eficiente  como  la  instrucción  en  las 
demás  materias;  y  que  la  enseñanza  de  la  moral 
y  del  civismo  no  puede  substituir  a  la  enseñanza 
religiosa.  Los  órganos  a  que  puede  acudirse  para 
la  enseñanza  religiosa  son  la  familia  y  la  iglesia  y, 
sobre  todo,  la  escuela  especial,  la  escuela  dominical 
sostenida  por  la  iglesia  para  los  fines  de  la  enseñan¬ 
za  religiosa. 

De  este  modo  la  escuela  dominical  viene  a  ocupar 
un  puesto  de  mucha  responsabilidad  e  importancia, 
convirtiéndose  en  parte  necesaria  del  mecanismo 
de  la  educación  en  nuestros  días.  Por  lo  tanto, 
debe  tener  conciencia  cabal  de  los  principios  en 
los  cuales  se  fundan  sus  tareas  y  del  mejor  método 
que  debe  seguir  para  alcanzar  sus  designios. 

La  escuela  dominical  debe,  antes  que  todo,  em¬ 
paparse  bien  de  la  organización,  propósitos  y  mé¬ 
todos  de  las  escuelas  públicas,  de  las  cuales  es 
aliada.  Ha  de  tomar  en  cuenta  los  adelantos 
de  la  instrucción  en  materias  profanas  y  armonizar 
con  ellos  su  propia  instrucción  religiosa.  Ha  de 
estudiar  la  vida  y  desarrollo  del  niño  y  ha  de  fundar 
sus  métodos  sobre  las  verdaderas  necesidades  y 
capacidades  de  la  infancia.  Debe  organizar  su 
trabajo  económica  y  científicamente  y  debe  pedir¬ 
les  a  los  maestros  que  se  preparen  de  una  manera 
especial  y  asidua  para  el  magisterio.  Debe  tener 
presente  que  es  primera  y  principalmente  un  plan¬ 
tel  de  educación  y  no  de  proselitismo  y  que  la  fuer¬ 
za  inherente  de  la  verdad  que  enseña  es  mucho 
mayor  que  la  que  podría  conseguir  torciendo  esa 
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verdad  con  fines  especiales.  Tiene  que  dejar  de  ser 
obra  de  propaganda  de  la  parroquia  para  conver¬ 
tirse  en  factor  eficaz  en  la  tarea  de  educación  de  la 
comunidad.  Debe  consagrar  mayor  espacio  a  sus 
labores  y,  con  el  objeto  de  conseguir  que  su  ense¬ 
ñanza  sea  en  toda  forma,  tendrá  que  modificar 
gradualmente  la  división  del  tiempo  del  domingo. 
También  pueden  organizarse  lecciones  los  sábados. 
Importa  reconocer  que,  de  ordinario,  ninguna 
parroquia  ni  congregación  puede  atender  por  sí 
sola  a  las  necesidades  de  la  enseñanza  religiosa  de 
todos  los  jóvenes  que  están  a  su  cargo.  Los  tem¬ 
plos  parroquiales  y  las  congregaciones  más  grandes 
pueden  sostener  una  escuela  dominical  bien  dotada 
para  niños  de  cinco  a  dieciocho  años,  pero  las 
congregaciones  y  feligresías  menores  de  los  pueblos 
y  de  las  ciudades  tienen  que  aprender  a  combinar 
sus  esfuerzos  para  el  procomún.  Cada  parroquia  o 
congregación  puede  sostener  fácilmente  una  es¬ 
cuela  primaria  dominical,  pero  varias  congregacio¬ 
nes  o  parroquias  contiguas  pueden  combinarse  a 
fin  de  organizar  y  sostener  un  curso  adecuado  de 
enseñanza  religiosa  para  niños  que  se  encuentren 
en  la  edad  de  la  escuela  secundaria  y  también 
mayores,  es  decir,  de  trece  a  dieciocho  años.  En 
una  sola  ciudad  sería  suficiente  una,  o,  a  lo  sumo, 
dos  clases  preparatorias  para  maestros  de  escuelas 
dominicales,  a  menos  que  se  trate  de  ciudades  como 
Nueva  York,  Chicago  o  Filadelfia.  Además,  de¬ 
bería  pagarse  a  los  maestros  dominicales,  como  a 
todos  los  demás  maestros.  Se  les  elegiría  por  su 
idoneidad  y  su  preparación  especial,  y  debería 
acostumbrárseles  a  que  consideraran  su  trabajo 
no  como  obra  de  filantropía,  ni  siquiera  como  obra 
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de  propaganda  religiosa,  sino  como  algo  que  es 
mayor  que  una  y  otra,  porque  las  incluye  a  ambas, 
es  decir,  la  educación  religiosa.  Es  natural  que  las 
distintas  sectas  cristianas,  mientras  permanezcan 
apartadas  unas  de  otras,  sostengan  cada  cual  su 
sistema  separado  de  escuelas  dominicales;  pero  a 
cualquier  rama  de  la  iglesia  cristiana,  sea  protes¬ 
tante  episcopal,  presbiteriana,  metodista  o  alguna 
otra,  pueden  aplicarse  los  principios  que  acaban 
de  exponerse.  Las  escuelas  dominicales  así  or¬ 
ganizadas  podría  sometérselas  a  la  misma  sistemá¬ 
tica  inspección  profesional  a  que  están  sometidas 
las  escuelas  laicas.  Cada  grupo  de  cristianos  en 
una  comunidad  dada  podría  tener  su  propia  junta 
escolar,  su  propio  superintendente  de  escuelas 
dominicales,  con  los  empleados  subalternos  indis¬ 
pensables.  Es  sin  duda  posible  la  cooperación 
eficaz,  para  la  enseñanza  en  las  escuelas  domini¬ 
cales,  entre  ciertos  grupos  cristianos.  Para  la 
organización  y  dirección  adecuada  de  esta  ense¬ 
ñanza  religiosa  debe  haber  fondos  suplidos  por  la 
parroquia  o  las  congregaciones,  o,  mucho  mejor 
todavía,  una  dotación  pecuniaria  que  pague  el 
costo  natural  de  la  enseñanza  religiosa  y  de  la  ins¬ 
pección  profesional  sistemática. 

Debe  prestarse  atención  al  programa  de  estudios 
de  la  escuela  dominical,  el  cual  es  al  presente,  y  lo 
digo  con  todo  el  debido  respeto,  excesivamente 
piadoso.  La  religión  es  mucho  más  importante 
en  la  civilización  y  en  la  vida  de  lo  que  enseña  hoy 
día  la  escuela  dominical.  Es  más  positiva  y  se 
roza  con  otros  intereses  en  muchos  puntos.  El 
futuro  plan  de  estudios  debe  poner  de  relieve  estos 
hechos  e  ilustrarlos  con  ejemplos.  Debe  graduarse 
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o  adaptarse  cuidadosamente  a  la  capacidad  del 
niño.  Debe  ir  más  allá  de  La  biblia  y  del  catecismo. 
Debe  utilizar  la  biografía,  la  historia,  la  geografía, 
la  literatura  y  el  arte  para  darles  amplitud,  pro¬ 
fundidad  y  vitalidad  a  las  verdades  que  enseña 
y  practica.  Debe  comprender  y  revelar  el  hecho 
de  que  la  vida  espiritual  no  está  separada  ni  es 
antagónica  de  la  vida  natural,  sino  que  el  espíritu 
inunda  toda  la  vida  y  que  toda  vida  es  del  espíritu. 
El  problema,  pues,  no  es  religión  y  educación,  sino 
religión  en  la  educación. 

Este  es,  puede  decirse,  un  programa  radical,  un 
consejo  de  perfección.  Tal  vez  sea  así.  Si  lo  es, 
ofrece  un  dechado  que  debemos  perseguir.  Colo¬ 
cará  por  lo  menos  la  enseñanza  religiosa  bajo  la 
influencia  de  los  principios  y  métodos  que  han 
comunicado  vitalidad  en  los  últimos  años  a  toda 
enseñanza  no  eclesiástica.  Le  prestará  instru¬ 
mentos  modernos,  libros  de  texto  y  material  de 
enseñanza. 

Antes  de  rechazar  como  impracticables  estas 
indicaciones,  porque  no  estamos  familiarizados  en 
parte  con  ellas,  es  conveniente  examinar  la  alter¬ 
nativa.  Y  es  que  los  conocimientos  religiosos,  y 
con  ellos  otras  cosas  más  que  valen  la  pena  sal¬ 
varse,  quedarán  proscritos  de  la  vida  de  la  próxima 
generación.  Lo  que  a  los  hombres  de  las  gene¬ 
raciones  viejas  les  parezca  suficientemente  im¬ 
portante  para  organizado  de  una  manera  sistemá¬ 
tica,  estudiarlo  a  conciencia  y  pagar  por  ello  un 
precio  pecuniario,  causará  una  impresión  profunda 
en  las  generaciones  jóvenes.  Lo  que  se  despacha  de 
prisa  y  sin  método  en  una  hora  del  domingo  no  les 
parecerá  que  vale  gran  cosa  poco  tiempo  después. 


La  Instrucción  Religiosa 


169 


Ya  se  notan  los  efectos  de  los  procedimientos 
actuales.  Para  el  estudiante  ordinario  de  los  cole¬ 
gios  es  un  enigma  el  libro  primero  del  Paradise  Lost 
de  Milton.  Les  parecen  extraños  los  epítetos,  las 
alusiones  y  hasta  muchos  de  los  nombres  propios. 
Esto  se  debe  a  la  ignorancia  de  La  biblia.  Es 
menester  hoy  día  conocer  algo  acerca  del  cristianis¬ 
mo  tanto  como  ser  cristiano.  El  estudio  de  la 
historia  y  de  la  geografía  en  sus  relaciones  con  la 
difusión  y  el  desarrollo  del  cristianismo  es  fascina¬ 
dor.  El  estudio  de  la  biografía  en  sus  relaciones 
con  la  historia  del  pueblo  de  Israel  y  de  El  antiguo 
testamento  en  general  puede  hacerse  para  infundir 
vida  plena  a  muchos  relatos  sin  alma  que  se  apren¬ 
den  de  coro.  A  los  alumnos  de  más  edad  el  estudio 
de  la  historia  de  la  iglesia  y  del  papel  que  desem¬ 
peñaron  las  creencias  y  las  diferencias  religiosas 
en  la  historia  de  las  dinastías  europeas,  en  la  polí¬ 
tica  y  en  la  literatura  les  mostrará  de  una  manera 
palmaria  cuán  intenso  ha  sido  y  es  el  influjo  de  la 
religión  en  el  desarrollo  de  la  civilización.  Esos 
discípulos  son  aptos,  asimismo,  para  apreciar  La 
biblia  como  literatura,  si  se  les  presenta  desde  este 
punto  de  vista.  Es  frecuente  considerarla  única¬ 
mente  como  un  tesoro  de  textos  y  no  como  litera¬ 
tura  viva,  como  obra  literaria  comparable  a  las 
grandes  obras  maestras  de  la  poesía  y  de  la  prosa. 

El  corazón  es  el  blanco  adonde  apuntan,  en 
definitiva,  todas  las  acciones  religiosas.  Pero  el 
camino  más  fácil  de  llegar  al  corazón  es  ilustrar  la 
inteligencia  y  disciplinar  la  voluntad.  Los  cono¬ 
cimientos  y  la  conducta  reaccionan  sobre  los  sen¬ 
timientos,  y  los  sentimientos,  el  corazón,  por 
decirlo  así,  edúcanse  y  refínanse  gracias  a  esa  in- 
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fluencia.  Ningún  maestro  de  escuela  idóneo  debe 
perder  jamás  de  vista  este  hecho;  y  su  propósito 
no  debe  consistir  nunca  en  atiborrar  a  sus  alumnos 
de  conocimientos  exclusivamente  religiosos,  sino 
en  valerse  de  esos  conocimientos  para  dirigir, 
exaltar  y  refinar  los  sentimientos  religiosos  y  guiar 
la  conducta  a  fin  de  modelar  el  carácter. 

Son  líneas  de  esta  clase  las  que  debe  seguir  en 
su  desenvolvimiento  la  escuela  dominical,  convir¬ 
tiéndose  de  misión  catequizante  en  institución 
docente  que  coordine  sus  labores  con  las  de  la  es¬ 
cuela  laica.  Sin  duda  hay  que  resolver  numerosos 
problemas  locales  y  que  vencer  no  pocas  dificul¬ 
tades  prácticas,  pero  una  vez  que  se  conciba  con 
firmeza  el  ideal  y  se  forme  el  propósito  de  realizarlo, 
el  resultado  no  puede  ser  dudoso. 


XI 

EL  ALCANCE  Y  LAS  FUNCIONES  DE  LA 
EDUCACIÓN  SECUNDARIA 


Discurso  pronunciado  ante  la  University  High 
School  Conference  en  Champaign,  Illinois,  el 
19  de  mayo  de  1898 


EL  ALCANCE  Y  LAS  FUNCIONES  DE  LA 
EDUCACIÓN  SECUNDARIA 


1A  PASADA  década  ha  presenciado  una  in¬ 
tensa  actividad  en  materias  de  educación 
secundaria;  esta  división,  que  es  la  más 
antigua  del  sistema  de  la  educación,  ha  sido  some¬ 
tida  a  atento  estudio  y  vivas  discusiones.  Pres¬ 
cindiendo  de  otros  testimonios  igualmente  signifi¬ 
cativos,  especialmente  en  los  países  escandinavos, 
citaré  sólo  tres  informes:  el  que  presentó  en  Ale¬ 
mania  en  189c  la  conferencia  escolar  de  Berlín; 
el  que  presentó  en  los  Estados  Unidos  la  comisión 
de  diez  personas  nombrada  por  la  National  Educa- 
tional  Association;  y  el  que  presentó  en  Inglaterra 
en  1895  la  Royal  Commission  on  Secondary 
Education.  Estos  documentos  forman  época  en 
un  sentido:  son  en  parte  causa  y  en  parte  efecto 
de  la  opinión  corriente  de  que  la  educación  se¬ 
cundaria  ha  menester  reformas  y  reorganización. 

Afortunadamente  la  educación  secundaria  no 
necesita  ya  defensa.  De  vez  en  cuando  una  voz 
solitaria  repite  el  cargo  de  John  Cade:  “Has 
corrompido  de  la  manera  más  pérfida  a  la  juventud 
del  reino  fundando  una  escuela  primaria.  .  .  . 

Te  rodean  hombres  que  hablan  ordinariamente  del 
nombre  y  del  verbo  y  de  otras  palabras  tan  abo¬ 
minables  que  ningún  oído  cristiano  puede  oír  con 
paciencia o,  a  intervalos,  algún  erudito  cínico 
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gruñe,  a  la  manera  del  gobernador  Tory  de  la  colonia 
de  Virginia,  quien  escribió  a  su  casa  en  Inglaterra: 
“Doy  gracias  a  Dios  de  que  no  haya  escuelas  ni 
imprentas  libres,  y  espero  que  no  las  tendremos 
en  cien  años;”  pero  éstas  no  son  más  que  humora¬ 
das  del  progreso. 

Al  terminar  el  año  académico  de  1895  a  1896,  el 
comisionado  de  educación  calculó  que  600,000 
discípulos  recibían  educación  secundaria  en  los 
Estados  Unidos.  Casi  las  dos  terceras  partes  de 
ellos  asistían  a  las  cinco  mil  escuelas  públicas  su¬ 
periores.  Mucho  más  de  la  mitad  del  número 
total  de  alumnos  eran  muchachas.  El  número  de 
estudiantes  de  las  escuelas  secundarias  era  de  7. 92 
por  cada  mil  habitantes.  Todos  los  estados  y 
territorios  poseen  hoy  día  escuelas  superiores  pú¬ 
blicas  en  proporción  diversa,  desde  558  en  Ohío, 
pasando  por  343  en  Nueva  York,  329  en  lowa, 
319  en  Illinois,  219  en  Massachusetts  y  166  en 
Tejas,  hasta  las  dos  de  Útah.  Es  obvio,  por  lo 
tanto,  que  cada  región  del  país  y  todas  las  clases 
de  la  población  tienen  vital  interés  en  que  la  edu¬ 
cación  secundaria  sea  eficaz  y  adecuada.  Existe 
aún  otro  hecho  de  gran  importancia  que  mencionar 
a  este  respecto.  Durante  los  últimos  años  el  des¬ 
arrollo  de  la  instrucción  secundaria  costeada  por  el 
pueblo  ha  sido  poco  menos  que  maravilloso  en  los 
Estados  Unidos.  De  1890  a  1896  el  número  de 
estudiantes  de  las  escuelas  secundarias  particulares 
se  aumentó  en  un  doce  por  ciento,  o  sea  de  95,000 
a  107,000,  mientras  que  el  número  de  estudiantes 
en  las  escuelas  secundarias  públicas  se  aumentó 
en  un  87  por  ciento,  o  sea  de  203,000  a  380,000. 
Ni  es  esto  todo:  desde  el  año  escolar  de  1893  a 
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1894  el  número  de  estudiantes  de  las  escuelas  se¬ 
cundarias  privadas  ha  venido  disminuyéndose  de 
una  manera  continua.  Estos  hechos  son  testi¬ 
monio  elocuente  del  auge  del  espíritu  democrático 
en  la  educación  y  una  respuesta  decisiva  a  los  crí¬ 
ticos  ineptos  que  insisten  en  que  es  antipatriótico 
proporcionar  a  expensas  del  público  otra  educación 
que  no  sea  la  elemental. 

Siendo  ésta,  en  conjunto,  la  situación  presente 
de  lo  que  llamamos  educación  secundaria,  deseo 
discutir  primero  su  alcance  o  sus  límites,  y  luego 
sus  funciones  o  sus  fines. 

¿Qué  es  la  educación  secundaria?  Los  fabri¬ 
cantes  de  definiciones  giran  gravemente  en  un 
círculo  vicioso  cuando  definen  la  educación  secun¬ 
daria  como  la  que  sigue  a  la  elemental  y  precede 
a  la  superior;  superior  la  que  sigue  a  la  secundaria; 
y  elemental  la  que  la  precede.  Esto  le  recuerda 
a  uno  lo  que  cuenta  Locke  del  indio  a  quien,  ha¬ 
biendo  él  dicho  que  el  mundo  estaba  sostenido  por 
un  enorme  elefante,  le  preguntaron  en  dónde 
estaba  apoyado  el  elefante,  y  contestó  que  sobre 
una  inmensa  tortuga.  Instado  de  nuevo  para 
que  dijera  qué  era  lo  que  sostenía  a  esa  tortuga  de 
lomo  gigantesco,  repuso  que  algo  que  él  no  sabía 
lo  que  era.  Evidentemente  necesitamos  una  base 
más  substancial  de  lo  que  el  indio  o  los  fabricantes 
de  definiciones  pueden  ofrecernos.  Lo  que  es  yo 
prefiero  buscar  la  base  que  sirva  de  medida  y  de 
fundamento  al  curso  de  la  educación  en  la  natura¬ 
leza  del  espíritu  del  niño  y  en  el  carácter  de  los 
estudios  que  va  a  emprender,  antes  que  en  un 
plan  meramente  formal  y  externo  de  clasificación 
administrativa.  La  Royal  Commission  on  Se- 
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condary  Education,  después  de  dilatada  y  discre¬ 
tísima  discusión  del  asunto,  concluye  que  la 
educación  secundaria  es  la  “educación  del  niño  y 
de  la  niña,  no  simplemente  como  seres  humanos 
que  han  menester  instruirse  en  los  sencillos  rudi¬ 
mentos  del  saber,  sino  también  como  un  proceso 
de  preparación  intelectual  y  de  disciplina  indivi¬ 
dual,  dirigido  de  acuerdo  con  la  profesión  u  oficio 
que  hayan  de  seguir.”1  En  otras  palabras,  la 
educación  elemental  o  general  es,  según  la  frase 
de  Platón,  ítu  vaiSeía,  “para  la  cultura;”  mientras 
que  la  secundaria,  o  preparación  más  especial,  es 
íttl  T€xyr¡,  “para  un  arte  u  oficio.”  Para  llegar  a 
esta  conclusión,  la  docta  comisión  se  ha  visto 
obligada  a  dar  a  esta  palabra  “arte”  u  “oficio” un 
alcance  insólito.  Tal  como  se  la  emplea,  abarca 
la  interpretación  de  una  literatura  o  una  ciencia, 
la  pintura  de  un  cuadro  o  la  escritura  de  un  libro, 
el  ejercicio  de  una  arte  plástica  o  manual,  los  me¬ 
dios  de  convencer  a  un  jurado  o  de  persuadir  a  una 
asamblea,  la  traducción  y  comentario  de  un  autor, 
los  procedimientos  de  teñir  la  lana,  de  tejer  las 
telas,  de  dibujar  y  de  construir  una  máquina,  de 
mandar  un  buque  o  de  capitanear  un  ejército.2 
No  acierto  a  ver  en  esta  definición  y  descripción 
más  que  una  profusa  petición  de  principio. 

Su  mismo  nombre  de  “secundaria”  indica  que 
se  refiere  a  otra  educación  previa,  primaria  o  ele¬ 
mental.  Esta  educación  elemental  la  defino  como 
la  adquisición  general  de  los  elementos  del  conoci¬ 
miento  que  convienen  a  un  alumno  desde  la  edad 
de  seis  o  siete  años  hasta  el  período  de  la  adolescen- 


1 Report ,  Londres,  1895,  tomo  i,  pSgina  136. 

2Obra  citada,  tomo  ii,  página  136. 
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cía.  Por  lo  común  está  dividida  en  ocho  o  nueve 
grados,  cada  uno  de  los  cuales  constituye  un  año 
académico.  Nueve  años  son  demasiados  y  causan 
evidente  pérdida  de  tiempo.  Invertir  tanto  en 
esos  estudios  sencillos  conduce  al  retardo  en  el 
desarrollo  que  es  con  frecuencia  desastroso  en  el 
período  de  la  escuela  elemental.  Jamás  he  cono¬ 
cido  a  un  niño  que  necesitara  más  de  seis  años  para 
completar  su  curso  elemental,  y  sólo  sé  de  pocos 
que  hayan  empleado  en  realidad  más  de  ese  tiempo. 
Un  curso  de  ocho  años  basta  de  seguro  para  cual¬ 
quiera  comunidad  y  debe  estimularse  a  los  niños, 
ofreciéndoles  todas  las  facilidades  para  que  con¬ 
cluyan  los  estudios  elementales  en  menos  tiempo 
todavía. 

El  plan  de  estudios  de  la  escuela  primaria  es, 
poco  más  o  menos,  uno  mismo  en  todas  partes  del 
mundo.  Está  expuesto  de  una  manera  sucinta  y 
clarísima  en  el  decreto  francés  del  18  de  enero  de 
1887,  que  define  la  educación  primaria  como  for¬ 
mada  por  elementos  de  moral  y  de  enseñanza 
cívica;  lectura  y  escritura;  el  estudio  de  la  lengua 
francesa;  aritmética,  inclusive  el  sistema  métrico; 
historia  y  geografía,  especialmente  las  de  Francia; 
lecciones  objetivas  y  elementos  de  ciencias;  rudi¬ 
mentos  de  dibujo,  de  canto  y  de  labores  manuales; 
gimnasia  y  ejercicios  militares.  Naturalmente, 
toda  esta  instrucción  se  limitará  a  nociones  simples 
y  elementales,  y,  desde  el  punto  de  vista  psicoló¬ 
gico,  prestará  atención  con  ahinco  a  las  percep¬ 
ciones  de  los  sentidos  y  al  instinto  de  imitación. 
Así  lo  requiere  la  naturaleza  del  espíritu  del  niño. 
Pero  es  error  gravísimo  en  la  enseñanza  primaria 
suponer  que  la  percepción  por  los  sentidos  es  por 
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sí  misma  incapaz  de  análisis  y  que  no  envuelve  un 
proceso  de  ideas.  Kant  dijo  hace  mucho  tiempo 
que  todo  conocimiento  es  juicio,  y  el  doctor  Harris 
ha  demostrado  claramente  la  naturaleza  del  juicio 
contenido  en  las  actividades  de  los  sentidos.1 

No  ha  de  suponerse,  por  lo  tanto,  que  entre  las 
actividades  intelectuales  del  niño  en  la  escuela 
primaria  y  las  de  su  compañero  en  la  escuela  se¬ 
cundaria  existe  un  gran  abismo  permanente. 
Todo  lo  contrario:  los  dos  grupos  de  actividades 
son  de  índole  análoga,  y  difieren  únicamente  por 
la  calidad  y  por  el  carácter  explícito  de  los  procesos 
que  recorren.  Lo  que  está  oculto  en  el  espíritu 
del  niño  de  seis  a  doce  años  va  apareciendo  poco 
a  poco,  cada  día  más  claro,  en  la  conciencia  del 
niño  de  doce  a  dieciséis  años.  Habrá,  por  consi¬ 
guiente,  un  avance  fácil  y  gradual  desde  las  pri¬ 
meras  hasta  las  últimas  fases,  y  es  inútil  e  injusti¬ 
ficable  la  tentativa,  que  algunas  veces  se  ha  hecho, 
de  trazar  una  línea  divisoria  entre  unas  y  otras. 

Los  categóricos  rasgos  característicos  del  alumno 
que  se  encuentra  en  la  edad  de  la  escuela  secun¬ 
daria  se  deben  al  hecho  de  que,  como  lo  dijo 
Rousseau,  nacemos  dos  veces:  la  primera  vez 
nacemos  a  la  existencia  y  la  segunda  vez  a  la  vida 
sexual;  la  primera  vez  nacemos  como  miembros 
de  la  raza,  y  la  segunda  vez  como  seres  pertene¬ 
cientes  a  determinado  sexo:  en  otras  palabras, 
aquellos  rasgos  característicos  se  deben  a  los 
fenómenos  de  la  adolescencia.  Los  efectos  físicos 
y  mentales  de  esta  época  de  la  vida  humana  em¬ 
piezan  temprano  y  duran  más  de  lo  que  a  veces  se 

1Psy  cholo  gic  Foundations  of  Education ,  Nueva  York,  1898,  capítulos 
ix  y  x. 
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supone.  Dominan  todo  el  período  de  la  escuela 
secundaria.  Estos  años  se  distinguen  por  el  cre¬ 
cimiento  rápido  y  el  incremento  de  la  energía 
mental  y  nerviosa.  A  la  placidez  de  la  infancia 
suceden  emociones  confusas  y  desordenadas. 
Aparecen  por  la  primera  vez,  en  forma  imprecisa, 
ambiciones,  anhelos  y  deseos.  Principia  la  introver¬ 
sión,  y  no  es  raro  que  se  presente,  con  carácter 
mórbido,  la  conciencia  de  sí  mismo.  Son  comunes 
las  emociones,  y  las  meditaciones  religiosas  de  una 
intensidad  anormal.  Ya  no  satisfacen  los  anti¬ 
guos  menesteres,  oficios  y  distracciones;  el  alma 
parece  como  si  se  desbordara,  y  reclama  nuevos 
y  más  arduos  problemas  que  la  ocupen  y  absorban 
sus  actividades.  Las  funciones  superiores  del 
espíritu,  latentes  hasta  entonces,  osténtanse  de 
mil  maneras  diversas,  y  el  razonamiento  caracte¬ 
rístico  del  niño,  que  se  efectúa  pasando  de  un  caso 
particular  a  otro,  se  ve  supeditado  por  el  encade¬ 
namiento  más  formal  y  complicado  de  las  deduc¬ 
ciones. 

Estos  hechos  indican  con  precisión  los  caracteres 
esenciales  de  los  estudios  de  la  escuela  secundaria. 
En  primer  lugar,  deben  ser  de  índole  comparativa 
y  reflexiva,  a  fin  de  que  sirvan  de  alimento  a  las 
aptitudes  intelectuales  recién  descubiertas;  en  se¬ 
gundo  lugar  deben  graduarse  de  manera  que  sean 
cada  vez  más  difíciles,  a  fin  de  ocupar  y  desarrollar 
la  creciente  energía  mental  y  nerviosa  que  va  apa¬ 
reciendo;  y  en  tercer  lugar,  la  tendencia  a  la  intro¬ 
versión  y  al  análisis  debe  satisfacerse  poniendo 
de  manifiesto  las  relaciones  íntimas  y  los  motivos 
más  profundos  de  las  materias  de  enseñanza. 
Cuando  se  han  cumplido  estas  tres  condiciones,  y 
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sólo  entonces,  es  cuando  la  instrucción  secundaria 
se  erige  sobre  una  base  adecuada  y  científica.  Por 
más  que  se  reorganicen  y  revisen  los  estudios  ele¬ 
mentales,  jamás  formarán  un  curso  de  escuela 
secundaria.  Para  que  un  curso  de  escuela  secun¬ 
daria  merezca  el  nombre  de  tal,  debe  contener  los 
elementos  a  que  acabo  de  referirme. 

Una  lengua  extranjera  antigua  o  moderna,  no 
importa  a  qué  edad  se  empiece  su  estudio,  es  ma¬ 
teria  de  enseñanza  secundaria,  porque  invita 
y  obliga  a  establecer  comparaciones  con  la  lengua 
nativa  y  porque  provoca  el  análisis  de  los  dos 
vocabularios  y  de  las  dos  clases  de  formas  sin¬ 
tácticas  y  gramaticales.  El  álgebra  es  materia  de 
enseñanza  secundaria  a  causa  del  carácter  general 
y  simbólico  de  sus  operaciones  y  de  la  celeridad 
con  que  van  aumentándose  las  dificultades  de  sus 
procedimientos.  También  lo  es  la  gramática 
superior,  a  causa  de  sus  relaciones  de  dependencia 
con  las  leyes  de  las  ideas  lógicas,  y  de  su  carácter 
abstracto  y  analítico.  La  historia,  la  geografía  y 
las  ciencias  naturales  tienden  a  pasar  pronto  a  la 
escuela  secundaria,  a  pesar  de  todo  lo  fácil  y 
objetivamente  que  puede  principiarse  su  estudio. 

Por  esto  se  verá  que  mi  opinión  es  que  los  estu¬ 
dios  secundarios  empiezan,  y  deben  empezar,  en 
los  grados  superiores  de  las  escuelas  primarias. 
Así  lo  pide  la  ley  de  la  continuidad  de  la  educación, 
y  no  queda  otro  modo  de  escapar  a  la  temible 
interrupción  del  desarrollo  que  arropa  como  una 
mortaja  a  tantos  niños  de  nuestras  escuelas.  Como 
la  habilidad  sólo  se  adquiere  por  medio  del  ejercicio, 
los  maestros  de  escuela  comienzan  a  descubrir  que 
el  medio  más  rápido  y  seguro  de  hacer  que  los 
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discípulos  lleguen  a  conocer  bien  una  materia  dada 
es  que,  después  que  la  hayan  estudiado  varias 
veces,  en  vez  de  repasarla  de  una  manera  inde¬ 
finida,  emprendan  el  estudio  de  otra  más  difícil 
aún.  La  buena  enseñanza  mantiene  siempre  aten¬ 
to  el  espíritu  del  estudiante;  permitir  que  esa 
atención  decaiga  contribuye  a  aumentar  el  atraso 
y  la  pérdida  de  tiempo. 

Así  como  los  estudios  secundarios  surgen,  sin 
que  se  les  note  casi,  de  los  estudios  primarios,  asi¬ 
mismo  pasan  insensiblemente  a  los  del  colegio.  El 
punto  de  vista  del  colegio  es  mucho  más  elevado, 
su  alcance  más  amplio,  sus  métodos  más  discursi¬ 
vos  y  abstractos  que  los  de  la  escuela  secundaria; 
pero  nadie  puede  decir  dogmáticamente  donde 
termina  la  una  y  empieza  el  otro.  En  estas  ma¬ 
terias  desempeñan  un  papel  considerable  la  cos¬ 
tumbre  y  la  conveniencia.  El  orden  de  los  estudios 
se  dicta  tomando  en  cuenta  muchas  considera¬ 
ciones  diferentes.  Los  rudimentos  de  árabe  o  de 
sánscrito  son  tal  vez  más  fáciles  que  los  rudimen¬ 
tos  de  griego;  y,  sin  embargo,  nadie  propondría 
principiar  el  sánscrito  o  el  árabe  en  la  escuela 
secundaria.  Sus  relaciones  históricas  con  nuestra 
civilización,  el  carácter  de  su  contenido  y  su  relati¬ 
va  importancia,  todo  concurre  a  posponer  el 
estudio  de  estas  lenguas  para  el  colegio  y  la  univer¬ 
sidad.  Es  claro  que  no  es  la  relativa  dificultad  de 
los  estudios,  sino  sus  relaciones  recíprocas,  sus  rela¬ 
ciones  con  las  aptitudes  de  los  alumnos  y  con  la  civi¬ 
lización  contemporánea,  lo  que  determina  el  orden 
que  ocupan  en  la  escuela  secundaria  y  en  el  colegio. 

Así,  pues,  el  período  de  la  escuela  secundaria  es 
el  período  de  la  adolescencia,  de  lo  que  puede  lia- 
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marse  la  adolescencia  activa,  para  diferenciarla 
de  las  ulteriores  y  menos  violentas  manifestaciones 
de  un  cambio  físico  y  mental  que  hoy  día  se 
incluyen  habitualmente  en  ese  término.  Los  años 
normales  son,  entre  nosotros,  de  doce  a  dieciséis 
o  de  trece  a  diecisiete.  El  joven  normal  que  va 
a  estudiar  en  los  colegios  debería  entrar  en  ellos  a 
los  diecisiete  años  lo  más  tarde.  La  limitación  del 
curso  de  la  escuela  secundaria  a  cuatro  años  la  han 
producido  principalmente  causas  sociales  y  econó¬ 
micas,  pero  también  puede  justificarse  en  cierto 
modo  por  motivos  fisiológicos  y  psicológicos. 

La  educación  secundaria  abarca  los  cuatro  años 
que  llamo  de  adolescencia  activa,  de  los  doce  o  los 
trece  a  los  dieciséis  o  diecisiete  años.  Los  estudios 
de  la  escuela  secundaria  deben  llenar  las  condi¬ 
ciones  que  he  enumerado,  por  las  razones  que  he 
aducido.  No  están  categóricamente  separados 
de  los  estudios  elementales,  por  una  parte,  ni  de 
los  estudios  del  colegio  por  otra.  Fácil  y  natural¬ 
mente  nacen  de  los  primeros  y  pasan  a  los  segundos 
fácil  y  naturalmente. 

Las  funciones  de  la  educación  secundaria  de¬ 
penden  en  gran  parte  de  nuestro  concepto  acerca 
de  su  alcance  y  acerca  de  las  condiciones  que  pue¬ 
den  sobrevenir  incidentalmente  en  ella.  Clasifico 
estas  funciones  en  dos  grupos:  (i)  de  disciplina; 
(2)  de  selección.  El  plan  científicamente  deter¬ 
minado  de  la  escuela  secundaria  debería  formarse 
de  estudios  secundarios  ordenados  tomando  en 
cuenta  esos  dos  fines  de  disciplina  y  de  selección, 
y  sólo  esos  dos  fines.  La  escuela  secundaria,  para 
mejor  realizar  la  tarea  que  a  sí  misma  se  impone, 
debe  ser,  empleando  los  términos  técnicos  de  Kant, 
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autónoma  y  no  heterónoma.  No  puede  propor¬ 
cionar  a  sus  alumnos  la  mejor  educación  secundaria 
posible,  y  permitir,  al  mismo  tiempo,  que  se  juzgue 
de  su  eficacia  por  la  habilidad  que  despliegue  para 
conseguir  que  sus  alumnos  graduados  salgan  bien 
en  las  pruebas,  prescritas  en  mil  diversas  formas, 
para  la  admisión  en  los  colegios.  A  mí  me  parece 
perfectamente  claro  que  las  relaciones  que  han 
existido  ordinariamente  hasta  ahora  entre  la 
escuela  secundaria  y  el  colegio  deben  invertirse; 
que  en  vez  de  adaptar  los  programas  de  la  escuela 
secundaria  a  los  requisitos  de  la  admisión  en  los 
colegios,  los  requisitos  de  la  admisión  en  los 
colegios  deberían  ponerse  en  armonía  con  los 
programas  de  la  escuela  secundaria.  Sólo  una 
proporción  insignificante  de  los  alumnos  de  la 
escuela  secundaria  entran  en  institutos  superiores 
de  enseñanza.  Importa  mucho  a  nuestra  civili¬ 
zación  y  a  nuestra  cultura  que  esta  proporción  se 
aumente  considerablemente.  Para  conseguir  esto, 
y  al  mismo  tiempo  mejorar  la  situación  de  la 
enseñanza  secundaria,  “es  menester” — citando  las 
palabras  de  la  comisión  de  los  diez — “que  los 
colegios  y  las  escuelas  científicas  de  la  nación 
acepten  como  título  válido  para  la  admisión  a  sus 
cursos  de  estudio  los  conocimientos  de  cualquier 
joven  que  haya  hecho  con  buenas  notas  estudios 
completos  en  una  buena  escuela  secundaria,  no 
importa  cuál  haya  sido  el  grupo  de  materias  a  que 
se  haya  dedicado  principalmente  en  la  escuela 
secundaria.”1 

Esta  actitud  es  tan  razonable,  y  es  tan  obvio  que 

lReport  of  the  Committee  of  Ten  on  Secondary-School  Studies ,  Nueva 
York,  1894,  página  52. 
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redunda  en  provecho  tanto  del  colegio  como  de  la 
escuela  secundaria,  que  es  motivo  legítimo  de 
sorpresa  que  los  colegios  y  las  escuelas  científicas 
no  la  hayan  adoptado  hace  mucho  tiempo.  Si 
no  se  ha  hecho  así,  es  debido,  en  parte,  a  la  falta 
de  capacidad  directora  de  aquellos  a  quienes  in¬ 
cumbe  determinar  la  reglamentación  de  los  cole¬ 
gios,  y  en  parte  a  la  desdichada  organización  de 
muchos  de  las  labores  de  la  escuela  secundaria. 
En  varias  partes  de  los  Estados  Unidos  el  trabajo 
de  la  escuela  secundaria  ha  sido  tan  mezquino, 
irregular  y  desprovisto  de  propósitos,  que  los 
colegios  no  han  podido  aceptarlo  como  prepara¬ 
ción  adecuada  para  más  altos  estudios,  aun  en  el 
caso  de  haber  estado  dispuestos  a  hacerlo  así. 
Las  condiciones  mejoran  rápidamente  en  este 
sentido,  pero  están  lejos  de  ser  satisfactorias  aún. 
La  principal  dificultad  consiste  para  las  escuelas 
secundarias  en  que  sus  cursos  abarcan  demasia¬ 
das  materias  en  un  tiempo  sobrado  corto.  El 
horrible  espectro  de  las  “catorce  semanas,”  en 
estas,  aquellas  o  las  otras  materias,  ronda  aún 
en  muchas  escuelas,  y  una  ambición  sin  inteligencia 
o  una  necia  vanidad  local  lo  contempla  con 
satisfacción  mal  disimulada.  Cuando  la  comisión 
de  los  diez  practicó  su  investigación  supo  que  los 
programas  de  cuarenta  escuelas  secundarias  ex¬ 
cepcionalmente  buenas  contenían  esta  tremenda 
lista  de  materias: 

Idiomas:  inglés,  francés,  alemán,  castellano, 
latín  y  griego:  seis;  matemáticas:  aritmética, 
álgebra,  geometría,  trigonometría,  geometría  ana¬ 
lítica  y  geometría  descriptiva:  seis;  ciencias  na¬ 
turales:  mecánica,  física,  química,  astronomía, 
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geografía  e  historia  natural:  seis;  y  además  retórica, 
dibujo,  topografía,  música,  gimnasia,  declamación, 
psicología,  moral,  historia,  derecho  civil,  derecho 
constitucional,  derecho  comercial,  economía  po¬ 
lítica,  taquigrafía,  mecanografía,  teneduría  de 
libros,  caligrafía  y  estudios  eclesiásticos,  que  son 
diecisiete,  o  sea  un  total  de  treinta  y  cinco  materias. 
Basta  la  lectura  de  esa  lista  para  que  muchos  de 
nosotros  recordemos  haber  visto  programas  en  los 
cuales  se  intentaba  incluir  dos  terceras  y  aun  tres 
cuartas  partes  de  toda  la  lista.  Es  más  fácil 
imaginar  que  describir  la  disipación  de  energías  y 
el  aniquilamiento  de  la  anhelada  facultad  de  con¬ 
centración  que  han  de  seguir  a  cualquiera  tenta¬ 
tiva  hecha  para  conservar  vestigios  siquiera  de 
semejante  calidoscopio  de  enseñanza. 

Es  esencial  que  los  estudios  se  organicen  en 
cursos  y  que  estos  cursos  sean  tan  numerosos  y 
diversos  como  la  escuela  pueda  proporcionarlos  o 
como  lo  reclame  la  comunidad.  Tales  cursos  no 
deben  ser  rígidos  ni  obligatorios,  pues  eso  envuelve 
otro  peligro  no  menos  serio.  Deben  ser  elásticos  y 
quedar  sujetos  a  la  elección  que  haga  el  discípulo 
asesorado  por  sus  padres  y  maestros.  Cada  curso 
debería  dedicarse  al  estudio  de  no  más  de  cinco 
materias  a  un  mismo  tiempo,  y  cada  materia 
debería  estudiarse  lo  suficiente  para  que  el  estu¬ 
diante  aprovechara  una  parte  considerable  de  su 
valor  educativo.  Lo  que  es  yo  prefiero  que  se 
estudie  cada  materia  durante  un  año  académico 
cuando  menos.  Téngase  en  cuenta  lo  poco  que 
se  aprende,  después  de  un  año  cabal  de  estudio, 
de  un  idioma  extranjero  o  de  cualquiera  rama  de 
la  historia  o  de  las  ciencias  naturales. 
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Estos  cursos  elásticos  y  electivos,  que  serían 
numerosísimos  si  se  fuera  a  atender  a  las  diversas 
necesidades,  gustos  y  aptitudes  de  los  estudiantes, 
deberían  organizarse,  como  es  obvio,  alrededor  de 
un  núcleo  o  centro  común.  Después  de  meditar 
maduramente  las  proposiciones  alternativas,  he 
llegado  a  la  conclusión  de  que  este  núcleo  o  centro 
debe  ser  triple,  a  fin  de  que  pueda  combinar  la 
disciplina  legítima  y  conveniente  con  medios 
bastantes  para  satisfacer  las  necesidades  indi¬ 
viduales.  Los  tres  elementos  constitutivos  de 
este  centro  o  núcleo  son:  (i)  el  estudio  del  len¬ 
guaje;  (2)  el  estudio  del  razonamiento  deductivo 
en  las  matemáticas  y  en  la  lógica;  y  (3)  el  estudio 
del  método  inductivo  en  la  ciencia  experimental, 
en  la  preparación  profesional  y,  parcialmente,  en 
la  historia.  Si  se  dispone  que  el  curso  que  sigue 
cada  estudiante  debe  contener  una  materia  es¬ 
cogida  en  una  cualquiera  de  estas  tres  clases,  pode¬ 
mos  con  entera  seguridad  confiar  en  los  gustos, 
necesidades  y  ambiciones  del  estudiante,  y  en  el 
consejo  de  sus  padres  y  maestros  tanto  para  el 
escogimiento  en  las  materias  especificadas  como 
para  que  les  añadan  otras  no  comprendidas  en  la 
clasificación.  Es  difícil  que  el  estudiante  no 
escoja  un  curso  satisfactorio.  Este  plan  le  con¬ 
viene  tanto  al  estudiante  que  se  propone  hacer  un 
curso  en  un  colegio  como  a  su  compañero  que  tiene 
en  perspectiva  una  escuela  científica,  un  colegio 
de  agronomía,  un  instituto  técnico,  una  carrera 
comercial  o  cualquiera  otra  forma  de  ocupación. 
Cada  estudiante  tendrá  así  una  oportunidad  para 
hacer  el  mejor  uso  de  las  energías  de  la  adolescencia 
^durante  el  período  de  la  escuela  secundaria,  y 
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al  cabo  de  cuatro  años  podrá,  con  las  limitaciones 
que  he  señalado,  presentar  a  una  institución 
superior  de  enseñanza  el  certificado  de  estudios, 
que  esa  institución  no  puede  rechazar,  y  estoy 
seguro  que  no  rechazará. 

Paréceme  que  lo  que  abre  un  camino  de  muchísi¬ 
mo  provecho  para  la  escuela  secundaria  es  la 
eliminación  de  los  estudios  primarios  en  ella  y  el 
franco  reconocimiento  de  las  ventajas  de  primer 
orden  del  sistema  electivo.  En  vez  de  acarrear 
tropiezos  al  desarrollo  natural  del  discípulo,  lo 
espoleará  de  continuo  ofreciéndole  nuevas  difi¬ 
cultades.  En  lugar  de  dividir  su  atención  y 
su  interés  entre  ocho,  diez  o  doce  materias  todos 
los  años,  despilfarrando  de  ese  modo  tiempo  y 
energías,  concentrará  su  interés  y  su  atención  en 
cinco  materias  a  lo  sumo,  estudiando  cada  una 
durante  el  tiempo  y  con  la  atención  suficiente, 
hasta  dominarla  por  completo.  En  vez  de  ofre¬ 
cerles  uno  o  dos  cursos  rígidos  a  cien  estudiantes, 
entre  quienes  no  hay  dos  que  sean  exactamente 
parecidos,  será  posible,  dentro  de  las  forzosas 
limitaciones  de  los  recursos  de  la  escuela,  que  cada 
alumno  siga  el  curso  que  más  le  agrade  y  que  ese 
curso  posea  equilibrio,  armonía  e  incuestionable 
eficacia.  Así  ganarán  mucho  los  designios  dis¬ 
ciplinarios  de  la  escuela  secundaria. 

Su  propósito  selectivo  es  de  igual  importancia 
casi.  Salta  a  la  vista,  por  lo  que  ya  he  dicho  acerca 
de  los  caracteres  mentales  de  los  niños  que  se 
encuentran  en  la  edad  de  asistir  a  la  escuela  se¬ 
cundaria,  que  en  esa  edad  aparecen  nuevos  gustos 
y  aptitudes  imprevistas.  El  maestro  discreto  y 
observador  sabrá  aprovecharlos:  proporcionando 
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al  discípulo  los  mejores  medios  para  desarrollarlos, 
logrará  descubrir  si  son  superficiales  o  profundos, 
efímeros  o  permanentes,  y  dirigirá  los  estudios  de 
los  niños  de  acuerdo  con  esos  gustos  y  aptitudes. 
El  resultado  de  este  proceder  es  ayudar  material¬ 
mente  el  proceso  de  la  selección  en  la  enseñanza, 
que  les  da  eficiencia  a  los  estudiantes  al  mismo 
tiempo  que  adquieren  una  buena  educación  se¬ 
cundaria.  Pues  no  basta  que  nuestra  educación 
les  proporcione  a  los  discípulos  el  conocimiento  de 
la  civilización  que  los  rodea;  ha  de  prepararlos 
asimismo  para  entrar  a  ser  parte  de  esa  civiliza¬ 
ción  en  un  momento  determinado,  a  fin  de  sub¬ 
sistir  en  ella.  Esto  es:  debe  añadir  competencia 
al  conocimiento;  y  la  competencia,  en  estos  días 
de  sociedades  muy  bien  organizadas  y  minuciosa¬ 
mente  diferenciadas,  quiere  decir  mucho.  Es 
imposible  infundir  competencia  a  una  generación 
de  estudiantes  por  medio  de  ningún  curso  uniforme 
de  estudios.  Semejante  curso  proporcionaría  efi¬ 
ciencia  a  aquellos  a  quienes  mejor  se  adapta;  pero 
los  demás  pasarían  apuros.  Un  curso  uniforme  de 
estudios  en  las  escuelas  secundarias  y  en  los  cole¬ 
gios,  acarrearía  motines  de  sabios  hambrientos  al 
generalizarse  la  instrucción  superior.  Es  al  plan 
uniforme  de  los  estudios  del  gimnasio  alemán, 
aplicado  a  tres  generaciones,  al  que  debe  agra¬ 
decer  Alemania  lo  que  el  mismo  Bísmarck  llamó  el 
“proletariado  culto.” 

Inútil  sería  tratar  de  convertir  la  escuela  se¬ 
cundaria  de  los  Estados  Unidos  en  copia  exacta  de 
ningún  tipo  de  escuela  extranjera,  por  bueno  que 
sea.  ‘  Abundan  las  razones  para  aferrarnos,  en 
materia  de  propósitos  de  la  educación,  a  los  ideales 
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que  han  surgido  de  nuestras  propias  condiciones 
nacionales  y  que  se  adaptan  bien  a  ellas.  El 
programa  de  estudios  de  un  gimnasio  alemán,  de 
un  liceo  francés,  y  de  una  escuela  pública  inglesa, 
tal  como  la  de  Eton  o  la  de  Rugby,  no  debe  copiarse 
para  nuestros  estudiantes,  ni  aun  en  el  caso  en  que 
pudiéramos  hacerlo.  Esos  programas  no  soportan 
tampoco  el  trasplante,  y  resultarían  exóticos  en 
nuestro  sistema.  Es  la  alta  competencia  de  sus 
maestros,  más  que  la  naturaleza  y  la  amplitud  de 
sus  programas  de  estudios,  lo  que  los  distingue,  y 
a  la  adquisición  de  esas  altas  cualidades  por  el 
maestro  de  las  escuelas  secundarias  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  Estados  Unidos.  La  idoneidad 
profesional  y  la  exactitud  de  los  conocimientos 
adquiridos  son  cosas  de  que  no  puede  prescindirse. 
La  habilidad  y  los  conocimientos  consumados  por 
parte  del  maestro  son  la  espina  dorsal  de  todos  y 
cada  uno  de  los  sistemas  eficaces  de  educación 
secundaria. 

Hérbert  Spéncer  ha  dicho  que  la  humanidad, 
lo  mismo  que  un  grupo  cualquiera  de  hombres 
escogidos  al  azar,  se  compone  de  unos  cuantos 
individuos  hábiles,  muchos  ordinarios  y  algunos 
decididamente  estúpidos.  La  escuela  secundaria 
tiene  que  reconocer  este  hecho  y  evitar  el  error 
generalizado  de  suponer  que  existe  un  alumno  que 
representa  el  término  medio  de  todos  los  alumnos, 
porque  tal  alumno  no  existe.  Uno  de  los  desati¬ 
nos  más  corrientes  entre  los  contemporáneos  que 
piensan  y  escriben  es  suponer  que  puede  prescin¬ 
dirse  de  los  individuos,  considerándolos  incluidos 
en  la  multitud.  Hablamos  atolondradamente  del 
“hombre,”  de  los  “trabajadores/’  de  las  “clases 
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deudoras,”  de  “los  inteligentes,”  y  así  sucesiva¬ 
mente;  y  suponemos  que  hemos  salido  del  paso 
con  los  individuos  comprendidos  en  la  generali¬ 
zación,  distinguiéndolos  inconfundiblemente  entre 
todos  los  demás.  Esto  es  completamente  falso. 
No  es  posible  desentenderse  con  tal  ligereza  de  la 
personalidad  y  de  las  aptitudes  humanas.  Estas 
clasificaciones  sumarias  y  estas  referencias  que  de 
ellas  hacemos  suelen  ser  engañosas,  y,  más  que 
en  cualesquiera  otras,  en  materias  de  educación. 
Tratar  de  este  modo  a  cada  discípulo  individual¬ 
mente  es  olvidar  las  funciones  de  selección  e  impe¬ 
dir  su  desarrollo.  Durante  el  período  de  la 
enseñanza  secundaria,  repito,  hay  que  estimular 
las  inclinaciones  del  alumno  para  que  se  transfor¬ 
men  en  aptitudes,  y  cuidar  de  que  cada  alumno 
adelante  siguiendo  el  rumbo  de  los  intereses  y  de 
las  actividades  a  que  mejor  se  adapte.  Éste  es 
el  elemento  de  verdad  que  sirve  de  fundamento  a 
la  ya  citada  definición  de  la  educación  secundaria 
dada  por  la  Royal  Commission.  Mientras  dura  el 
período  de  la  educación  secundaria,  y  cualquiera 
que  sea  la  materia  que  esté  estudiando,  al  discípulo 
deben  enseñársele  cuatro  cosas:  a  observar,  a  fijar 
en  la  memoria,  a  comparar  y  a  expresar.  El 
ejercicio  constante  y  riguroso  de  estos  cuatro  actos 
logrará  no  sólo  cuanto  la  escuela  secundaría  es 
capaz  de  hacer  para  preparar  a  sus  alumnos  para 
la  vida,  sino  que  les  suministrará  la  mejor  pre¬ 
paración  posible  para  cualquier  curso  superior 
de  estudios  que  resuelvan  seguir. 

Una  educación  secundaría  que  inculque  la 
disciplina  y  proceda  por  selección  es  de  extraordi¬ 
naria  importancia  en  nuestra  patria,  tanto  en  lo 
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social  como  en  lo  político.  La  democracia  ha 
menester  dirección  inteligente  e  idónea,  en  la 
política,  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  econo¬ 
mía,  en  las  artes  y  en  las  letras.  Las  bases  para 
formar  a  los  conductores  futuros  de  la  nación  se 
echan  en  la  escuela  secundaria,  que  es  donde  hacen 
su  aprendizaje  los  ciudadanos  que  poseen  aptitudes 
directivas.  La  mayor  parte  de  los  hombres  y  de 
las  mujeres  que  han  de  guiar  los  destinos  de  la 
próxima  generación  están  templando  allí  sus 
aptitudes  y  probando  sus  fuerzas;  y  en  medio  de 
una  diversidad  de  intereses  intelectuales,  la 
naturaleza  y  el  medio  los  mueven  a  hacer  una 
selección.  La  preparación  práctica,  persistente, 
amplia  y  cabal,  en  el  campo  que  cada  quien  haya 
escogido,  es  la  garantía  más  segura,  si  las  hay, 
del  buen  éxito  y  de  la  utilidad  futura. 


XII 

EL  PROGRAMA  DE  ESTUDIOS  DE  LA 
ESCUELA  SECUNDARIA 


Discurso  pronunciado  ante  la  Schoolmasters* 
Association  of  New  York  and  Vicinity,  el  8  de 
marzo  de  1890 


EL  PROGRAMA  DE  ESTUDIOS  DE  LA 
ESCUELA  SECUNDARIA 


MÁTTHEW  ÁRNOLD  nos  dice  que  la 
escuela  secundaria  es  la  más  antigua  de 
las  instituciones  de  enseñanza  que  existen. 
Precedió  por  varios  siglos  a  la  universidad,  y  al 
lado  suyo  la  escuela  primaria,  fruto  de  necesidades 
y  de  ideas  relativamente  modernas,  parece  cosa  de 
ayer.  Además,  la  historia  de  la  escuela  secundaria 
es  fácil  de  seguir,  porque  no  tiene  interrupciones. 
Las  escuelas  de  los  monasterios  y  los  célebres 
establecimientos  de  Saint  Gall,  Reichenau  y 
Fulda  son  antecesores  directos  de  nuestros  Etons  y 
Rugbys,  de  nuestros  liceos,  gimnasios  y  academias 
contemporáneos. 

En  los  Estados  Unidos  la  organización  de  la 
enseñanza  es  tan  indefinida  y  embrionaria  que  la 
terminología  de  la  educación  que  ordinariamente 
se  emplea  carece  de  fijeza  sistemática,  por  lo  cual 
son  necesarias  ciertas  explicaciones  antes  de  entrar 
a  discutir  el  terreno  que  abarca  la  enseñanza 
secundaria.  La  clasificación  tripartita  de  la  ins¬ 
trucción  en  primaria,  secundaria  y  superior  ha 
sido  aceptada  por  el  Bureau  of  Education  de 
Wáshington,  y  está  de  acuerdo  con  la  práctica  que 
se  sigue  en  la  Europa  continental.  Se  entiende  por 
instrucción  superior  la  que  se  da  en  los  institutos 
autorizados  por  la  ley  para  conferir  grados.  Pue- 
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de  ser  general  o  especial,  y  comprende  en  los 
Estados  Unidos  a  los  colegios  y  universidades, 
así  como  a  las  escuelas  profesionales  de  derecho, 
medicina,  teología,  pedagogía,  agricultura,  far¬ 
macia,  ingeniería  y  otras  análogas.  Se  da  por 
sentado,  aunque  por  desgracia  no  siempre  sea 
así  en  la  realidad,  que  estos  institutos  de  edu¬ 
cación  superior  han  reclamado  de  los  postulantes 
a  la  admisión  que  hayan  sido  aprobados  en  las 
materias  de  la  educación  secundaria.  Se  en¬ 
tiende  por  instrucción  primaria  o  elemental  la 
que,  para  su  propia  seguridad  y  perpetuidad, 
puede  el  estado  exigir  con  justicia  de  todos  los 
niños.  En  el  estado  en  que  se  halla  actualmente 
la  ciencia  de  la  educación,  puede  decirse  con 
propiedad  que  la  enseñanza  primaria  consiste  en 
saber  leer  y  escribir  y  tener  nociones  elementales 
de  aritmética,  geografía,  historia,  ciencias  naturales 
y  labores  manuales.  Esta  educación  primaria 
debería  empezar  lo  más  tarde  a  los  seis  años  de 
edad,  y  los  niños  ordinarios  han  de  consagrarle 
siete  años,  pero  a  los  que  demuestren  inteligencia 
o  aplicación  especial  puede  permitírseles,  como  en 
Francia,  que  hagan  los  estudios  obligatorios  en 
menos  tiempo. 

Parece  natural,  por  consiguiente,  que  el  campo 
de  la  educación  secundaria  sea  el  comprendido  en¬ 
tre  las  escuelas  elementales  y  las  superiores.  Pero 
esto  no  es  rigurosamente  exacto.  No  hay,  ni 
puede  haber,  una  línea  de  división  precisa  entre  los 
diversos  grados  de  la  enseñanza.  Se  pasa  gradual 
y  aun  insensiblemente  de  los  unos  a  los  otros.  A 
fin  de  evitar  que  se  detenga  el  desarrollo  de  los 
alumnos  y  que  se  agote  su  capacidad  para  la  edu- 
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cación,  es  preciso  hacerlos  adelantar  siempre  hacia 
nuevos  estudios.  Por  esta  razón  ciertas  materias, 
que  se  clasifican  por  lo  común  entre  las  que  perte¬ 
necen  a  la  educación  secundaria,  tales  como  el 
álgebra  y  los  idiomas  extranjeros,  se  enseñan  acer¬ 
tadamente  en  las  clases  superiores  de  la  escuela 
primaria.  La  iniciación  en  los  estudios  secunda¬ 
rios  comienza,  por  lo  tanto,  antes  de  haber  llegado 
a  los  límites  finales  de  la  escuela  primaria,  cuando 
el  alumno  tiene  doce,  once  y  hasta  diez  años  de 
edad.  Esto  es,  en  realidad,  lo  que  se  hace  en  el 
liceo  francés  y  en  el  gimnasio  prusiano. 

Al  término  de  los  estudios  de  las  escuelas  secun¬ 
darias  encuéntranse  condiciones  análogas.  No 
hay  motivo  alguno  para  que  muchas  escuelas  se¬ 
cundarias,  en  especial  las  escuelas  superiores,  de 
cuyos  graduados  el  sesenta  por  ciento  no  van  a 
proseguir  estudios  más  altos  todavía,  no  den  ins¬ 
trucción  en  materias  tales  como  lógica,  economía 
política  y  trigonometría,  que  figuran  en  todos  los 
programas  de  los  colegios.  A  menos  que  se  adopte 
esta  práctica,  la  gran  mayoría  de  los  jóvenes  de  los 
Estados  Unidos  quedarán  privados  de  toda  opor¬ 
tunidad  para  emprender  estos  estudios  y  otros 
semejantes. 

En  tiempos  pasados  era  frecuente  en  los  Estados 
Unidos  regatearle  importancia  a  la  escuela  secun¬ 
daria  y  privarla  de  su  espontaneidad  e  individua¬ 
lidad  propia,  a  causa  de  que  ella  misma  consintió 
en  rebajarse  a  la  tarea  rutinaria  de  preparar  alum¬ 
nos  para  que  presentaran  exámenes  de  admisión 
en  los  colegios:  exámenes  que  determinaban  y 
presidían  las  autoridades  de  esos  mismos  colegios. 
No  se  enseñaba  en  la  escuela  secundaria  sino  lo 
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necesario  para  los  exámenes  de  entrada  en  los 
colegios,  y,  en  algunos  casos,  alguna  bagatela  más; 
y  lo  que  no  importara  para  esos  exámenes,  por 
más  interesante  y  valioso  que  fuera  para  la  educa¬ 
ción  de  un  joven,  no  se  enseñaba.  La  escuela  ha 
estado  supeditada  por  muchísimo  tiempo  al  cole¬ 
gio;  y  sólo  en  casos  contados  no  ha  sido  esto  una 
calamidad.  Como  ejemplos  notables  de  lo  con¬ 
trario  pueden  mencionarse  el  estímulo  que  brindan 
los  recientes  reglamentos  de  los  exámenes  de  ad¬ 
misión  decretados  por  el  Hárvard  College,  sobre 
todo,  en  geometría  y  en  física,  y  la  innovación  de  la 
unidad  e  integridad  implantadas  en  la  enseñanza 
del  inglés  en  las  escuelas  secundarias,  por  la  acción 
de  los  colegios,  al  unirse  a  las  escuelas  para  conve¬ 
nir  en  un  plan  uniforme  de  requisitos  de  admisión 
en  los  colegios. 

No  es  propio  ni  digno  de  las  escuelas  secundarias 
continuar  en  estas  condiciones  de  subordinación  a 
los  exámenes  de  admisión  en  los  colegios.  Debe¬ 
rían  ser  independientes  y  autónomas.  Por  medio 
de  un  estudio  cuidadoso  de  la  historia  y  los  princi¬ 
pios  de  la  educación,  ayudado  por  las  enseñanzas 
de  su  propia  y  dilatada  experiencia,  deberían  ave¬ 
riguar  cuáles  son  el  plan  de  estudios  y  los  métodos 
de  enseñanza  que  más  convienen  al  desarrollo 
mental,  moral  y  físico  y  a  la  cultura  de  los  niños 
que  tienen  a  su  cargo.  No  hay  por  qué  temer  que 
al  proceder  así  menoscaben  en  modo  alguno  la 
preparación  de  sus  alumnos  para  las  labores  de  los 
colegios,  pues  en  materia  de  educación  es  profunda¬ 
mente  cierto  que  lo  que  es  intrínsecamente  lo  mejor 
en  cualquier  momento  dado  es  también  la  mejor 
preparación  para  lo  que  viene  después. 
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Si  el  joven  de  los  Estados  Unidos  ha  de  obtener 
el  bachillerato  a  los  veinte  o  veintiún  años,  lo  cual 
viene  a  ser  algo  más  de  un  año  de  la  edad  en  que 
los  jóvenes  de  Francia  salen  del  liceo  y  los  de 
Prusia  del  gimnasio,  debe  estar  preparado  para 
entrar  en  el  colegio  a  los  diecisiete  años  cuando 
más  tarde,  y  esto  puede  conseguirse,  dotando  al 
mismo  tiempo  a  la  escuela  secundaria  de  un  plan 
de  estudios  más  amplio  que  el  que  hoy  rige.  Antes 
de  discutir  los  pormenores  de  ese  plan,  importa 
promulgar  dos  o  tres  observaciones  preliminares, 
las  cuales  pueden,  sin  embargo,  exponerse  de  un 
modo  muy  sucinto,  ya  que  han  sido  estudiadas, 
hace  poco,  con  altísima  autoridad  por  el  rector 
Éliot.1  Refiérese  la  primera  a  la  duración  del  día 
escolar  y  de  las  vacaciones.  El  día  escolar  no  debe 
constar  nunca  de  menos  de  cinco  horas  comple¬ 
tas  de  estudio  y  de  disciplina;  y  la  tendencia  a 
acortarlo  más  todavía  es  irracional  y  debe  contra¬ 
riarse.  Un  programa  de  estudios  inspirado  en 
sanos  principios  de  educación  puede,  con  bastante 
comodidad,  ocupar  cinco  horas  diarias  sin  com¬ 
prometer  de  ningún  modo  la  salud  del  alumno  ni 
hacerle  perder  el  interés,  a  menos  que  el  maestro 
sea  de  notoria  incompetencia  mental  y  carezca  de 
dotes  profesionales.  Las  vacaciones  son  hoy  día 
más  largas  de  lo  debido,  y  parecen  notarse  señales 
de  que  se  está  cediendo  a  ciertas  poderosas  influen¬ 
cias  sociales  empeñadas  en  hacerlas  más  largas 
todavía.  Las  vacaciones  del  estío  de  antaño, 

Charles  W.  Éliot:  “Can  School  Programmes  Be  Shortened  and  En- 
riched?”  en  The  Atlantic  Monthly  correspondiente  a  agosto  de  1888, 
páginas  250  a  258. 
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que  duraban  de  cuatro  a  seis  semanas,  convirtié¬ 
ronse,  hace  ya  mucho  tiempo,  en  vacaciones  de  diez 
y  de  doce  semanas,  y  en  nuestras  escuelas  urbanas 
no  es  raro  encontrar  vacaciones  de  verano  de 
quince  y  hasta  de  dieciséis  semanas.  Más  que  los 
alumnos,  son  los  maestros  los  que  necesitan  esas 
vacaciones.  Pero  aun  desde  este  punto  de  vista 
la  práctica  actual  ha  traspasado  los  límites  razo¬ 
nables.  El  sistema  alemán  de  conceder  tres  se¬ 
manas  por  Pascua  Florida,  otra  por  Pfingsten  (Pen¬ 
tecostés),  seis  a  mediados  del  verano,  una  para  la 
fiesta  de  San  Miguel  y  dos  para  Navidad,  parece 
más  acertado  que  el  nuestro,  porque  establece  una 
alternación  más  frecuente  del  trabajo  y  el  juego. 
Tal  vez  dieciséis  semanas,  inclusive  los  recesos  de 
Navidad  y  de  Pascua  Florida  y  una  larga  vacación 
de  estío,  más  adecuada  a  nuestro  clima  y  a  nuestras 
costumbres  que  el  sistema  alemán,  podrían  acep¬ 
tarse  como  el  período  máximo  durante  el  cual  con¬ 
viene  que  las  escuelas  queden  cerradas  cada  año. 

Además  de  un  año  escolar  de  treinta  y  seis  se¬ 
manas  de  a  veinticinco  horas  cada  una,  las  escuelas 
secundarias  necesitan  urgentemente  maestros  me¬ 
jor  preparados.  Es  de  notarse  cómo  los  maestros 
de  esas  escuelas  han  permanecido  enteramente 
extraños  al  vivo  interés  por  la  ciencia  y  el  arte  de  la 
enseñanza  que  se  ha  despertado  en  los  últimos 
años  en  los  Estados  Unidos  y  en  Europa.  Seguros 
de  poseer  cierta  suma  considerable  de  conocimien¬ 
tos  y  de  mayor  o  menor  cultura,  los  maestros  de 
enseñanza  secundaria  no  han  comprendido,  al 
parecer,  lo  que  significa  y  vale  la  preparación  pro¬ 
fesional.  La  consecuencia  es  que  realizan  sus  la¬ 
bores  ateniéndose  a  la  imitación  rutinaria,  con  per- 
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juicio  de  sus  discípulos.  Los  más  de  los  justos  re¬ 
paros  que  pueden  ponerse  a  la  labor  de  las  escuelas 
secundarias  quedarían  desvanecidos  si  los  pre¬ 
ceptores  de  esas  escuelas  estuvieran  al  tanto  de 
los  últimos  progresos  de  su  arte.  Uno  de  los  prin¬ 
cipales  motivos  por  que  la  escuela  secundaría  no 
se  ha  enterado  plenamente  del  adelanto  realizado 
en  los  métodos  de  enseñanza,  tan  notorio  en  las 
escuelas  primarias,  es  que  los  maestros  de  instruc¬ 
ción  secundaria  son,  por  lo  común,  personas 
graduadas  en  las  universidades,  y  las  universi¬ 
dades,  hasta  hace  muy  poco,  apenas  daban  señales 
de  enterarse  de  los  progresos  alcanzados  en  el  es¬ 
tudio  de  la  educación.  Por  eso  no  han  acertado 
a  suministrar  maestros  idóneos  en  la  proporción 
debida.  Hasta  que  las  universidades  asuman 
plena  responsabilidad  en  esta  materia  y  traten  de 
cumplirla,  la  labor  de  las  escuelas  secundarias, 
hablando  en  términos  generales,  no  será  todo  lo 
eficaz  que  podría  ser. 

Suponiendo  que  los  maestros  más  competentes 
estuvieran  a  la  mano  y  que  se  hubiera  convenido 
en  fijar  un  año  escolar  de  treinta  y  seis  semanas 
de  a  veinticinco  horas,  ¿cuál  sería  el  objeto  de  la 
instrucción  en  la  escuela  secundaria,  y  qué  pro¬ 
grama  de  estudios  debería  proponerse  cumplir? 
El  objeto  de  la  escuela  secundaria  debería  ser,  a 
lo  que  se  me  alcanza,  echar,  por  medio  de  la  ins¬ 
trucción  y  de  la  disciplina,  las  bases  de  la  cultura 
y  de  los  ideales  que  caracterizan  a  todo  hombre 
verdaderamente  educado.  Al  proponerse  realizar 
este  fin,  la  escuela  secundaria  no  debe  perder  de 
vista  que  los  jóvenes  a  quienes  educa  van  a  asumir 
los  deberes  y  responsabilidades  de  la  ciudadanía 
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y  que  con  toda  probabilidad  tendrán  que  escoger 
un  oficio  determinado  a  fin  de  ganarse  la  subsisten¬ 
cia.  A  menudo  se  olvida  que  la  escuela  secundaria 
tiene  que  cumplir  también  una  función  selectiva. 
Y,  sin  embargo,  esa  función  es  importantísima. 
Los  discípulos  de  la  escuela  secundaria  son  adoles¬ 
centes,  y  sus  gustos  y  aptitudes  se  forman  y  mani¬ 
fiestan  rápidamente.  Ofrecerles  coyuntura  para 
que  se  desarrollen  y  excitarlos  a  que  se  desarrollen 
en  el  sentido  más  eficaz  y  mejor  es  un  deber  evi¬ 
dente  de  la  escuela  secundaria.  Muchos  progra¬ 
mas  de  estudios  son  ineficaces  porque  no  tienen  en 
cuenta  la  selección. 

No  es  tarea  fácil  elaborar  un  programa  de  estu¬ 
dios  que  abarque  todos  estos  puntos  y  que  al  mismo 
tiempo  proporcione  a  la  inteligencia  creciente  del 
alumno  el  ejercicio  de  que  es  capaz.  Presenta, 
por  cierto,  algunos  problemas  que  hace  poco  pare¬ 
cían  casi  imposibles  de  resolver.  Pero  la  paciencia, 
la  mayor  experiencia  y  el  estudio  puntual  de  las 
condiciones  del  ambiente  han  disminuido  las  difi¬ 
cultades.  La  principal  de  éstas  es  quizás  la  pro¬ 
ducida  por  el  rápido  incremento  y  la  actual  impor¬ 
tancia  de  las  escuelas  técnicas  y  científicas.  Estas 
instituciones  representan  un  movimiento  real  y 
significativo  en  la  civilización  moderna.  Han 
complicado  el  problema  del  programa  de  estudios 
de  las  escuelas  secundarias  ai  reclamar  una  pre¬ 
paración  distinta  del  todo  de  la  que  se  requiere 
para  la  admisión  en  la  mayor  parte  de  los  colegios 
de  los  Estados  Unidos.  El  problema  así  planteado 
incumbe  a  la  educación  secundaria  en  general  y 
no  se  debe  a  condiciones  que  prevalecen  en  un  solo 
país,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  Inglaterra, 
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Francia  y  Alemania  tienen  que  afrontar  el  mismo 
problema  que  nosotros.  En  todos  esos  países 
se  ha  adelantado  bastante  hacia  su  solución.  En 
Inglaterra  se  le  ha  añadido  al  tradicional  curso 
clásico  lo  que  se  denomina  el  “lado  moderno/ 
En  Francia,  los  liceos  tienen  su  cours  spécial  en  el 
cual  las  matemáticas  y  las  ciencias  reemplazan  al 
latín  y  al  griego.  En  Alemania  el  gimnasio  y  la 
Schule  prácticos,  ya  bien  establecidos,  justifican 
cada  año  más  su  derecho  a  existir  al  lado  del 
gimnasio  mismo.  En  este  terreno  existe  en  Ale¬ 
mania  un  movimiento  especialmente  interesante 
que  viene  abogando  hace  algún  tiempo  por  el  es¬ 
tablecimiento  de  una  Einheitsschule,  en  la  cual  se 
combinen  los  principales  rasgos  del  gimnasio  y  de 
la  Real-Schule. 

El  programa  de  estudios  adecuado  para  la  escue¬ 
la  secundaria  típica  de  los  Estados  Unidos  es  aquel 
en  que  estén  siempre  representados  ocho  elementos, 
a  saber:  la  lengua  nativa,  geografía  e  historia, 
ciencias  matemáticas,  latín  y  griego,  francés  y 
alemán,  dibujo  y  ejercicios  de  construcción  (labores 
manuales)  y  ejercicios  físicos.  Este  programa 
combina  algunos  rasgos  del  “lado  moderno”  inglés 
con  algunos  de  los  del  cours  spécial  francés,  y  no 
es  muy  distinto  de  lo  que  tienen  en  mientes  los 
institutores  alemanes  al  hablar  de  Einheitsschule . 
Dispone  que  se  empiece  el  estudio  de  un  idioma 
extranjero  a  los  diez  o  a  los  once  años  de  edad,  y 
los  elementos  de  álgebra  y  de  geometría  plana  un 
poco  después.  Se  les  concederá  a  los  estudiantes 
amplia  libertad  para  escoger  las  materias,  con  la 
única  condición  de  que  no  estudien  a  un  mismo 
tiempo  más  de  cinco  materias  de  las  que  requieren 
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libros  de  texto,  que  no  se  comience  a  estudiar  dos 
idiomas  juntos,  y  que  en  el  programa  estén  repre¬ 
sentados  siempre  el  inglés,  la  geografía,  la  historia 
y  las  ciencias  naturales.  A  los  alumnos  de  distin¬ 
tos  temperamentos,  opiniones  y  designios  en  la 
existencia  se  les  invita  a  que  los  expresen  y  satis¬ 
fagan  hasta  donde  sea  posible.  La  habilidad  para 
leer  inteligentemente,  para  escribir  de  un  modo 
legible  y  para  hacer,  consciente  y  correctamente, 
las  cuatro  operaciones  fundamentales  de  la  arit¬ 
mética  con  números  enteros,  debe  tenerse  adqui¬ 
rida  a  los  diez  años  de  edad. 

Hay  que  combatir  con  energía  la  costumbre  que 
está  propagándose  de  aplazar  esta  parte  de  la  en¬ 
señanza  hasta  después  de  los  diez  años.  Reciente¬ 
mente  se  ha  llamado  la  atención  hacia  el  hecho  de 
que  una  academia  de  las  mejor  conocidas  en  los 
Estados  Unidos  sólo  requiere  de  los  estudiantes 
para  admitirlos  algunos  someros  conocimientos  de 
aritmética  de  los  que  se  aprenden  en  la  escuela 
ordinaria,  escritura,  ortografía  y  rudimentos  de 
gramática  inglesa  y  que  la  edad  de  los  alumnos  ai 
entrar  en  ella  sea,  por  término  medio,  de  dieciséis 
años  y  medio.  A  esta  edad  el  aiumno  francés 
está  leyendo  a  Cicerón,  Virgilio  y  Horacio,  Sófocles 
y  Platón,  Shákespeare  y  Ténnyson  y  estudiando 
geometría  sólida,  historia  general  y  química.  Su 
coetáneo  alemán  está  adelantado  lo  mismo.  Salta 
a  la  vista  que  en  este  punto  existe  un  tremendo 
despilfarro  en  nuestro  sistema  de  educación. 
Tenemos  que  remediarlo  y  que  remediarlo  cuanto 
antes,  si  no  queremos  que  toda  nuestra  educación 
superior  sufra  descrédito. 

Lo  comprendido  en  cada  una  de  las  materias  de 
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estudio  arriba  enumeradas  puede  bosquejarse  su¬ 
cintamente  así: 

i.  Inglés.  Ninguna  clase  de  estudiantes  debe 
descuidar  el  estudio  de  la  lengua  nativa.  Pero 
debe  enseñársela  mucho  mejor  de  lo  que  se  la  en¬ 
seña  ahora  y  con  diferente  propósito.  No  cabe 
negar  que  la  enseñanza  del  inglés,  así  en  las  escue¬ 
las  como  en  los  colegios,  ha  estado  en  deplorable 
incuria  y  que  apenas  se  ha  desarrollado.  Quizás 
nadie,  si  no  es  el  profesor  de  colegio  que  exige  a  sus 
alumnos  que  compongan  ejercicios  originales,  sabe 
cuán  insuficiente  e  ineficaz  es  la  enseñanza  del 
inglés  en  la  escuela  secundaria.  Una  gran  propor¬ 
ción  de  los  estudiantes  que  obtienen  el  bachillerato 
carecen  de  la  capacidad  de  expresar,  de  palabra  o 
por  escrito,  una  serie  sencilla  de  ideas.  Esta  triste 
indiferencia  para  con  la  lengua  natal  se  ha  debido 
en  gran  parte,  como  lo  indica  Paulsen  en  el  caso 
de  Alemania,  a  la  decidida  preponderancia  de  la 
educación  clásica  y  a  la  idea  de  que  con  esa  educa¬ 
ción  se  adquiere  todo  el  bagaje  lingüístico  nece¬ 
sario.  Nos  hemos  emancipado  poco  a  poco  de  la 
tiranía  de  esta  idea,  y  ahora  el  estudio  de  la  lengua 
nativa,  por  tantos  años  descuidado,  comienza  a 
ocupar  el  sitio  que  merece  en  las  escuelas  de  toda 
clase.  Ya  nuestros  ideales  no  se  satisfacen  en  esta 
materia  con  recorrer  la  gramática  de  cabo  a  rabo 
y  aprenderse  de  coro  unas  cuantas  reglas  y  unos 
cuantos  cánones  de  retórica.  El  estudio  de  la 
lengua,  y  especialmente  el  de  una  lengua  tan 
opulenta,  tan  variada  y  tan  intrínsecamente  in¬ 
teresante,  por  ser  la  nuestra,  significa  y  requiere 
mucho  más  que  eso. 

El  objeto  general  de  esta  enseñanza  en  las  escue- 
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las  secundarias  debería  ser  inculcar  las  principales 
leyes  de  la  estructura  y  de  la  sintaxis,  desarrollar 
la  facilidad,  fluidez  y  corrección  para  hablar  y  es¬ 
cribir,  indicar  los  principales  períodos  de  la  historia 
de  la  literatura  inglesa  y  lograr  que  el  discípulo  se 
familiarice  con  algunas  de  sus  obras  maestras  en 
prosa  y  en  verso.  Muchas  lecturas  escogidas  con 
esmero  y  frecuentes  y  sistemáticos  ejercicios  de 
composición  son  los  medios  más  eficaces  de  ense¬ 
ñanza.  Debe  observarse,  no  obstante,  que  el 
ejercicio  de  composiciones  escritas  sólo  es  útil  a 
condición  de  que  se  critique  y  corrija  cuidadosa¬ 
mente  el  trabajo  del  alumno.  De  otro  modo  cons¬ 
tituye  un  daño  seguro,  pues  exagera  y  convierte  en 
habituales  las  faltas  en  que  ya  antes  incurría  al 
usar  el  idioma.  Es  de  la  mayor  importancia  que 
el  alumno  se  acostumbre  a  oír  hablar  inglés  correc¬ 
to.  La  impropiedad  manifiesta  del  lenguaje  de¬ 
bería  considerarse  motivo  suficiente  para  destituir 
a  un  maestro.  Un  niño  aprenderá  más  cosas  malas 
con  una  semana  de  mal  ejemplo  que  cosas  buenas 
en  un  mes  con  la  lectura  de  un  libro.  La  mayor 
parte  de  la  enseñanza  del  idioma  debería  ser  oral, 
y  el  alumno  debería  tomar  parte  desde  el  primer 
momento  en  los  ejercicios.  Como  el  lenguaje  es 
sólo  la  forma  y  expresión  del  pensamiento,  debe 
tenerse  cuidado  de  que  el  lenguaje  exprese  siempre 
pensamientos.  No  será  así  cuando  se  fuerze  al 
alumno  a  que  adelante  o  demasiado  rápidamente 
o  de  una  manera  que  no  sea  natural.  Por  eso  es 
por  lo  que  se  propone  que  el  tiempo  consagrado  a 
esta  rama  del  estudio  sea  comparativamente  largo, 
y  por  lo  que  no  debe  permitirse  que  ninguna  clase 
quede  exenta  de  la  obligación  de  escribir  ejercicios 
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al  dictado  y  composiciones,  a  lo  menos  una  vez 
por  semana.  Cuando  esto  se  haga  y  se  haga 
correctamente  en  las  escuelas  secundarias,  la  ense¬ 
ñanza  del  inglés  en  los  colegios  podrá  ocuparse  en 
lo  que  realmente  le  incumbe  y  no  se  verá  cons¬ 
treñida  entonces  a  dedicarse  casi  por  completo, 
como  hoy  día,  a  lo  que  el  rector  Charles  Kéndall 
Adams  denominó,  con  frase  feliz,  “la  flagelación 
del  mal  inglés.”  Ni  debe  olvidarse  que  la  escuela 
secundaria  ha  de  participar  en  la  tarea  de  enseñar 
a  los  alumnos  qué  libros  deben  leer  y  cómo  deben 
leerlos,  en  el  mejor  y  más  profundo  sentido  de  la 
palabra.  Ninguna  enseñanza  del  inglés  resulta 
enteramente  fructuosa  si  no  logra  sembrar  en  cada 
discípulo  el  amor  por  los  maestros  del  pensa 
miento  y  del  estilo  y  el  deseo  de  conocerlos  cada 
día  mejor. 

2.  Geografía  e  historia.  Estos  estudios,  mu¬ 
tuamente  complementarios,  inseparables  el  uno  del 
otro,  e  indispensables  en  la  buena  educación,  tam¬ 
bién  han  quedado  postergados  de  una  manera  de¬ 
plorable  en  las  escuelas  secundarias.  Podríamos 
decir  con  exactitud  de  los  norteamericanos,  como 
Bréal  dijo  hace  unos  cuantos  años  de  sus  compa¬ 
triotas  franceses,  que  son  célebres  por  su  ignorancia 
de  la  geografía.  Hemos  enseñado  tan  mal  la  geo¬ 
grafía  que  da  casi  lo  mismo  que  si  hubiéramos 
prescindido  de  ella  por  completo.  Es  ahora  cuan¬ 
do  principiamos  a  seguir  el  ejemplo  de  Alemania 
en  la  enseñanza  de  la  geografía,  y  es  posible  que 
dentro  de  algunos  años  se  la  enseñe  debidamente 
en  nuestras  escuelas.  La  geografía  tiene  dos 
propósitos  distintos.  Señala  y  describe  el  carác¬ 
ter,  los  climas  y  la  configuración  de  la  superficie 
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del  globo  que  habitamos  y  escudriña  las  modifica¬ 
ciones  que  el  hombre  mismo  ha  hecho  y  las  divi¬ 
siones  artificiales  que  ha  trazado  en  la  tierra. 
Cuando  trata  de  las  primeras  cuestiones,  la  geogra¬ 
fía  es  física;  cuando  estudia  las  últimas,  es  política 
y  comercial.  Ocupa,  pues,  un  lugar  entre  las  cien¬ 
cias  naturales  y  las  históricas,  y  es  el  lazo  que  las 
une. 

Cuando  se  enseña  correctamente  la  geografía, 
se  induce  al  niño  primero  a  que  observe  el  espectá¬ 
culo  que  lo  rodea  de  cerca.  Los  puntos  cardinales, 
las  situaciones  y  las  distancias  relativas  y  la  verda¬ 
dera  significación  de  un  mapa  pueden  enseñarse 
mejor  y  más  completamente  si  se  toma  como 
punto  de  referencia  la  ciudad  o  aldea  en  que  está 
situada  la  escuela.  El  salón  de  clases  debe  estar 
bien  provisto  de  esferas  terráqueas,  mapas  en  re¬ 
lieve,  cartas  geográficas  y  otros  objetos  que  sirvan 
para  ilustrar  la  materia,  a  fin  de  que,  cuando  el 
alumno  pase  de  la  consideración  de  los  lugares 
circunvecinos  a  la  de  los  sitios  distantes,  pueda 
contar  con  la  ayuda  de  estas  representaciones  sim¬ 
bólicas.  Al  emprender  el  estudio  de  la  geografía 
política  y  comercial,  sus  estrechas  relaciones  con 
la  historia  recomiendan  la  conveniencia  y  la  nece¬ 
sidad  de  enseñar  ambas  materias  juntas.  Quizás 
ninguno  de  los  estudios  que  se  hacen  a  esa  edad 
proporciona  al  discípulo  un  caudal  de  hechos  más 
rico,  ni  más  intenso  estímulo  intelectual.  La  en¬ 
señanza  de  la  historia  propiamente  dicha  empe¬ 
zará,  por  supuesto,  con  la  narración  de  las  vidas 
de  los  grandes  hombres  y  el  relato  de  sus  hazañas. 
Tomando  esas  vidas  como  núcleos,  se  agruparán 
en  torno  de  ellas  un  número  considerable  de  hechos 
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y  una  reseña  de  las  tendencias  que  han  llevado  a 
la  práctica  los  directores  del  pensamiento  o  de  la 
acción.  Así  el  discípulo  se  familiariza  desde  luego 
con  el  factor  humano,  con  la  fuerza  espiritual  en 
la  historia.  La  enseñanza  de  la  historia  en  las 
escuelas  secundarias  de  los  Estados  Unidos  debe 
abarcar  un  conocimiento  puntual  de  los  hechos 
sobresalientes  de  la  historia  de  los  Estados  Unidos 
y  de  Inglaterra,  así  como  nociones  generales  acerca 
de  la  historia  universal.  Ni  debe  omitirse  un  bos¬ 
quejo  de  la  vida  económica,  so  pena  de  que  el 
alumno  no  adquiera  una  idea  de  los  modernos 
problemas  sociales  y  económicos. 

3.  Matemáticas.  Tuviera  o  no  razón  Sir  Matemá 
Wílliam  Hámilton  en  su  juicio  desfavorable  acerca  ticas 
del  valor  del  estudio  de  las  matemáticas,  parece 
claro  que  nuestras  escuelas  le  han  dedicado  tiempo 
de  sobra  a  esta  materia.  Bajo  la  denominación 
de  matemáticas  se  han  enseñado  muchas  cosas 
que  nada  tienen  de  matemáticas.  Abstrusos  y 
absurdos  problemas  y  acertijos  de  lógica  aparecen 
en  casi  todos  los  textos  de  matemáticas  bajo  el 
título  falaz  de  “ejemplos,”  los  cuales  enfadan  y 
desalientan  al  estudiante  y  le  causan  aversión  por 
lo  que  en  realidad  es  valioso  y  práctico  en  el  estudio 
délas  matemáticas.  Esos  ejemplos  deberían  pasarse 
por  alto,  lo  mismo  que  muchas  complicaciones  de 
la  aritmética  comercial  y  todas  las  tablas  de  pesas 
y  medidas,  salvo  tres  o  cuatro.  El  sistema  métrico 
hay  que  enseñarlo,  por  supuesto.  Los  elementos 
de  geometría  plana  deberían  preceder  al  álgebra 
por  todas  las  razones  conocidas,  según  la  buena 
teoría  de  la  educación.  La  geometría  es  más  fun¬ 
damental  y  concreta  y  trata  de  las  cosas  y  de  sus 
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relaciones  más  que  de  símbolos.  En  la  forma 
que  los  alemanes  denominan  Raumlehre  deberían 
enseñarse  desde  los  comienzos,  según  el  proyectado 
programa  de  estudios,  muchos  principios  geomé¬ 
tricos  que  el  programa  incluye  en  el  título  de  di¬ 
bujo  y  ejercicios  de  construcción.  Cuando  se 
llegue  más  tarde  a  las  pruebas  formales  de  la 
geometría,  parecerán,  por  consiguiente,  más  fáciles 
y  naturales  antes  que  difíciles  y  enteramente  ex¬ 
trañas.  La  buena  enseñanza  de  las  matemáticas 
capacitaría  al  estudiante  que  sigue  un  curso  clásico 
durante  los  últimos  tres  años  de  la  escuela  secun¬ 
daria  para  entrar  en  un  colegio  con  bastantes  co¬ 
nocimientos  de  aritmética,  álgebra  y  geometría, 
plana  y  sólida.  El  estudiante  que  elige  un  curso 
científico  en  la  escuela  secundaria  podría  añadir  a 
éstos  otros  conocimientos  de  geometría  analítica, 
de  trigonometría  y  hasta  de  las  determinantes. 
Ciencias  4.  Ciencias  naturales.  Éste  es  un  término 
naturales  de  extensa  y  variada  significación.  Lo  usamos 
aquí  en  dos  sentidos.  Durante  los  primeros  años 
de  este  curso  equivale  a  la  palabra  N aturbe schrei- 
bung ,  tal  como  se  la  emplea  en  los  programas  de 
las  escuelas  alemanas.  Aplicado  a  los  últimos 
años,  quiere  decir  estudio  experimental  de  la  quí¬ 
mica  y  de  la  física.  En  los  grados  inferiores,  lo 
que  se  estudia  no  es  física  o  química  o  geología  o 
botánica  o  fisiología  o  astronomía,  sino  un  poco 
de  todas  esas  ciencias.  El  tema  del  estudio  lo 
suministran  los  hechos  de  la  naturaleza  que  cir¬ 
cundan  al  niño  por  todas  partes  y  que  deberían 
serle  tan  familiares  como  los  nombres  que  oye. 
El  objeto  de  esta  enseñanza  es  abrirle  los  ojos  al 
alumno,  enseñarle  cómo  ve  y  qué  es  lo  que  ve  y  a 
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que  se  dé  cuenta  de  lo  que  significa  la  palabra 
“naturaleza.”  Es  el  más  atractivo  de  los  estudios 
de  la  escuela  e  invade  y  completa  casi  todos  los 
demás  estudios. 

5.  Latín  y  griego.  En  las  escuelas  secunda-  Latín  y 
rias  de  Europa  el  latín  ocupa  un  lugar  preferente,  griego 
El  griego  se  empieza  después  del  latín,  y  cuando  el 
latín  se  aprende  bien,  cuesta  menos  tiempo  y  menos 
trabajo  dominar  el  griego,  por  lo  menos  lo  sufi¬ 
ciente  para  el  período  de  la  instrucción  secundaria. 

Por  cuanto  los  dos  tienen  prácticamente  un  mismo 
fin  en  la  educación,  puede  incluírseles  con  propie¬ 
dad  en  un  mismo  capítulo. 

Puede  predecirse  como  seguro  que  ninguna  cul¬ 
tura  parecerá  jamás  amplia  y  profunda,  si  no 
descansa  sobre  el  conocimiento  y  la  comprensión 
de  las  civilizaciones  griega  y  romana.  Si  tal 
cultura  es  necesaria,  o  importante  siquiera,  para 
la  mayor  parte  de  la  población,  y  si  el  estudio  de 
los  clásicos  está  bien  dirigido  o  no,  son  cuestiones 
muy  distintas  de  la  que  se  refiere  a  su  valor  en  la 
enseñanza.  Sólo  en  esos  dos  sentidos  han  logrado 
en  parte  su  objeto  las  críticas  y  ataques  recientes 
contra  la  enseñanza  de  los  clásicos.  El  hecho  de 
que  el  estudio  de  los  clásicos  se  les  haya  impuesto 
por  la  fuerza  a  quienes  no  tienen,  ni  quieren  tener, 
nada  que  hacer  con  ellos  ha  redundado  en  perjuicio 
de  los  clásicos.  También  los  ha  perjudicado  muy 
seriamente  el  desperdicio  de  tiempo  que  ocasionan. 

Pero  ambas  objeciones  pueden  rebatirse  sin  me¬ 
noscabo  alguno  para  los  clásicos.  La  escuela  debe 
reconocerse  culpada  ante  la  acusación  de  que 
emplea  métodos  desacertados  que  hacen  perder 
el  tiempo  para  la  enseñanza  de  los  clásicos,  buena 
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parte  de  la  cual  se  administra  so  pretexto  de  hacer 
completa  la  educación.  Las  escuelas  han  estado 
empeñadas  en  sacar  filólogos  de  los  alumnos  ordi¬ 
narios.  La  mayor  utilidad  de  la  enseñanza  de  los 
clásicos  consiste  en  la  capacidad  que  se  adquiere 
para  leer  y  comprender  a  los  grandes  poetas,  filóso¬ 
fos  e  historiadores  que  escribieron  para  todos  los 
tiempos  en  griego  o  en  latín.  La  decantada  dis¬ 
ciplina  de  la  atención  y  del  raciocinio  por  medio 
de  los  estudios  clásicos  puede  obtenerse  asimismo 
por  medio  de  estudios  que  se  rocen  más  estrecha¬ 
mente  con  la  vida  práctica  de  la  mayor  parte  de  la 
población.  Este  argumento  es,  por  lo  tanto,  no 
sólo  especioso  sino  también  que  su  empleo  es  inne¬ 
cesario  por  parte  del  defensor  de  los  clásicos,  ya  que 
tiene  a  la  mano  otros  más  eficaces  y  convincentes. 
Conocer  algo  del  espíritu  de  Sófocles,  Demóstenes 
y  Platón  y  de  Cicerón,  Horacio  y  Tácito  y  com¬ 
prender  la  civilización  y  los  puntos  de  vista  que 
representan  basta,  desde  cierto  punto  de  vista,  para 
dar  al  afortunado  mortal  que  lo  haya  conseguido 
título  de  cultura.  Los  fatigosos  ejercicios  grama¬ 
ticales  y  la  repetición  monótona  de  pormenores  de 
importancia  relativamente  escasa,  excepto  los  que 
son  absolutamente  necesarios  para  que  el  alumno 
pueda  leer  inteligentemente,  están  fuera  de  lugar 
en  la  educación  secundaria.  El  verdadero  propó¬ 
sito  de  la  educación  clásica  en  este  período  está 
expuesto  con  mucha  claridad  y  energía  en  los 
comentarios  al  programa  de  estudios  dictado  por 
el  ministro  de  instrucción  pública  de  Prusia  para 
los  maestros  de  la  más  fructífera  de  las  escuelas 
secundarias  organizadas  hasta  hoy:  el  gimnasio 
alemán.  Dice  el  ministro: 
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Hasta  donde  importa  al  fin  que  ha  de  alcanzarse  por  medio 
del  conocimiento  de  la  lengua,  apenas  se  necesita  aducir  argu¬ 
mentos  para  justificar  la  tesis  de  que  la  adquisición  de  un  vo¬ 
cabulario  es  de  tanta  importancia,  por  lo  menos,  como  el 
conocimiento  puntual  de  los  detalles  gramaticales.  Porque 
es  precisamente  por  medio  de  ese  vocabulario  cómo  llega  uno 
a  encontrar  satisfacción  y  a  adquirir  facilidad  en  la  lectura, 
y  gracias  a  él,  asimismo,  el  interés  por  la  lectura  persiste  des¬ 
pués  de  concluido  el  período  de  la  vida  escolar.  No  se  cumple, 
empero,  el  fin  del  gimnasio,  cuando  los  alumnos  son  simple¬ 
mente  capaces  de  leer  obras  que  ofrezcan  ciertas  dificultades. 
Debe  concederse  más  bien  viva  importancia  al  hecho  de  que 
hayan  leído  obras  de  cierta  índole  y  trascendencia  y  a  la 
manera  cómo  las  hayan  leído.  En  cuanto  al  método  de 
lectura,  han  de  tenerse  presentes  dos  puntos:  la  lectura  debe 
basarse  en  la  exactitud  verbal  y  producir  la  interpretación 
correcta  de  las  ideas  expresadas  y  de  la  manera  de  expresar¬ 
las.  Sobre  la  primera  consideración  se  funda  la  eficacia 
disciplinaria  de  los  clásicos;  la  segunda  constituye  la  base 
de  lo  que,  cuando  ha  llegado  a  su  pleno  desarrollo,  se  designa 
con  el  nombre  de  cultura  clásica.  El  sistema  de  lectura  que 
descuida  la  corrección  gramatical  y  lexicológica  conduce  a  la 
superficialidad;  el  que  convierte  la  adquisición  de  la  pureza 
gramatical  y  lexicológica  en  objeto  principal  de  la  lectura 
olvida  una  razón  fundamental  para  la  enseñanza  del  latín 
en  el  gimnasio.  Debe  prestarse  especial  atención  a  este 
último  error,  porque  apareja  un  peligro  para  el  interés  de  los 
estudiantes  por  el  estudio  de  las  lenguas  antiguas  y  para  la 
buena  reputación  del  gimnasio  en  el  concepto  de  sus  más 
solícitos  defensores,  al  convertir  la  enseñanza  de  los  clásicos, 
aun  en  las  clases  más  adelantadas,  en  mera  repetición  de  re¬ 
glas  gramaticales  y  en  decorar  pormenores  minuciosos  acerca 
de  los  sinónimos  y  del  estilo. 


Esto  puede  aplicarse  tan  bien  a  los  Estados 
Unidos  como  a  Prusia,  y  al  estudio  del  griego  tanto 
como  al  del  latín.  Cuando  se  observan  esas 
indicaciones,  será  bastante  fácil  leer  a  los  clásicos 
en  las  escuelas  secundarias  mucho  más  de  lo  que 
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Francés 
y  alemán 


hoy  día  se  los  lee,  y  en  el  mismo  tiempo  de  que 
dispone  el  maestro.  Obsérvese  también  que  los 
detalles  gramaticales  de  las  lenguas,  cuando  son 
muy  parecidos,  deberían  estudiarse  juntos  y  de 
una  sola  vez,  sin  que  sea  menester  irlos  repitiendo 
con  tada  nueva  lengua  que  se  vaya  estudiando. 
El  procedimiento  para  llevar  a  cabo  esta  indica¬ 
ción  se  ha  encontrado  en  la  forma  de  gramáticas 
paralelas  que  se  usan  ya  en  unas  cuantas  escuelas 
de  aquí  y  de  la  Gran  Bretaña. 

Por  regla  general  el  preceptor  de  lenguas  clásicas 
no  se  ha  enterado  de  los  cambios  ocurridos  en  las 
condiciones  de  la  educación,  ni  de  las  nuevas  de¬ 
mandas  que  ahora  se  les  hacen  a  las  escuelas.  Por 
eso  ha  provocado  antagonismos,  cuando  debería 
haber  solicitado  cooperación.  Tiene  que  recono¬ 
cer  que  si  la  escuela  secundaria  no  puede  prescindir 
de  los  clásicos,  no  puede  tampoco  seguir  dominada 
completamente  por  ellos.  Tiene  que  explicar 
insistentemente  que  el  estudio  de  la  literatura  y  de 
la  vida  de  Grecia  y  de  Roma  significa  para  los 
pueblos  modernos  de  Europa  y  América  exacta¬ 
mente  lo  mismo  que  el  estudio  de  la  embriología 
significa  para  el  biólogo  y  lo  que  el  estudio  de  los 
orígenes  de  la  sociedad  significan  para  el  econo¬ 
mista  y  para  el  que  se  dedica  a  estudiar  las  ciencias 
políticas. 

6.  Francés  y  alemán.  El  francés  y  el  alemán 
son  indispensables  en  la  escuela  secundaria.  Fué 
Goethe  quien  dijo:  “El  hombre  que  sólo  sabe  su 
propia  lengua,  ni  ésa  misma  la  sabe.”  Las  lenguas 
modernas  hay  que  empezar  a  estudiarlas  temprano 
y  seguir  estudiándolas  continuamente  por  varios 
años.  A  algunos  puede  parecerles  indiferente 
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comenzar  por  el  francés  o  por  el  alemán.  Pero  el 
francés  parece  ofrecer  al  estudiante  de  habla 
inglesa  más  dificultades  de  pronunciación  que  el 
alemán,  y  por  el  francés  debería  comenzarse,  en 
consecuencia,  antes  de  que  el  discípulo  haya 
adquirido  nociones  definitivas  acerca  de  las  reglas 
de  la  gramática  y  de  la  retórica.  Además,  las 
relaciones  que  existen  entre  el  francés  y  el  latín 
son  una  buena  razón  para  hacer  que  los  dos  corran 
parejas  y  se  ayuden  recíprocamente,  hasta  cierto 
punto.  Cuando  se  ha  conseguido  leer  francés, 
entender  lo  que  se  oye  hablar  en  ese  idioma  y  en 
cierto  modo  escribirlo  y  hablarlo,  ofrecerá  menos 
dificultades  aprender  un  poco  de  alemán,  y  el 
joven  puede  entrar  así  en  el  colegio  o  en  la  escuela 
científica  sabiendo  leer  bastante  bien,  y  acaso  un 
poco  más,  esas  lenguas,  que  son  ambas  las  llaves 
indispensables  de  la  cultura;  o  bien  puede  dejar 
el  estudio  de  la  segunda  lengua  moderna  para 
cuando  entre  en  el  colegio.  Existen  hoy  día 
razones  de  importancia  y  de  conveniencia  práctica 
para  enseñar  el  español  en  las  escuelas  secundarias 
de  los  Estados  Unidos,  sobre  todo,  en  vista  de  las 
relaciones  comerciales,  sociales  y  políticas  que  se 
desarrollan  rápidamente  entre  los  Estados  Unidos 
y  las  demás  repúblicas  de  América. 

7.  Dibujo  y  ejercicios  de  construcción.  In¬ 
troducir  esta  materia  de  un  modo  general  en  las 
escuelas  secundarias  de  nuestra  patria  sería  una 
innovación.  Pero  lo  sería  únicamente  a  causa  de 
que  esas  escuelas  no  vienen  cumpliendo  sus  debe¬ 
res  para  con  los  discípulos  que  se  les  confían. 
El  dibujo  y  los  ejercicios  de  construcción  constitu¬ 
yen  juntos  lo  que  propiamente  se  llama  trabajos 


Dibujo  y 
ejercicios 
de  cons¬ 
trucción 
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Ejercicios 

gim¬ 

násticos 


manuales,  cuyo  valor  educativo  ha  quedado 
establecido  definitivamente  por  el  raciocinio  y  por 
la  experiencia.  Propónense  desarrollar  en  el 
alumno  cierta  capacidad  de  expresar  sus  ideas  como 
ningún  otro  estudio  puede  lograrlo,  así  como  tam¬ 
bién  ejercitar  el  juicio,  excitar  a  las  potencias 
ejecutivas  e  inspirar  confianza  para  manejar 
materiales  verdaderos.  Sirven  también  para  de¬ 
mostrar  prácticamente  muchos  de  los  conocimien¬ 
tos  adquiridos  en  el  estudio  de  las  matemáticas  y 
de  las  ciencias  naturales.  Es  posible  que  muchos 
alumnos  de  las  escuelas  secundarias  deseen  prose¬ 
guir  la  preparación  en  los  trabajos  manuales, 
después  de  haber  aprendido  los  simples  rudimentos, 
sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  a  sus  aplicaciones 
científicas  y  tecnológicas. 

Puede  añadirse,  en  obsequio  de  la  precisión, 
que  los  ejercicios  de  construcción  emplearán, 
naturalmente,  como  materiales,  cartón,  greda, 
maderas  blandas  y  metales,  sucesivamente.  Es 
en  este  punto  particular  donde  la  preparación  para 
los  oficios  hará  su  aparición  en  el  campo  de  la 
enseñanza  secundaria.  A  medida  que  la  enseñan¬ 
za  del  dibujo  y  de  los  ejercicios  de  construcción 
vayan  desarrollándose  y  arraigándose,  la  escuela 
secundaria  irá  asumiendo  cada  día  más  los  carac¬ 
teres  de  una  institución  cuyo  propósito  es  preparar 
a  sus  discípulos  para  diversas  actividades  prácti¬ 
cas. 

8.  Ejercicios  gimnásticos.  Por  razones  ob¬ 
vias,  esta  importante  materia  tiene  un  lugar  ade¬ 
cuado  en  todas  las  partes  del  plan  de  estudios. 
Debe  consagrársele  mayor  tiempo  en  los  primeros 
años,  porque  entonces  los  alumnos  están  menos 


El  Programa  de  Estudios 


217 


habituados  al  encierro  en  las  aulas  y  al  esfuerzo 
de  una  continua  actividad  mental.  También  es 
en  este  período  cuando  se  forman  importantes 
hábitos  físicos,  como,  por  ejemplo,  respirar,  cami¬ 
nar  y  sentarse,  los  cuales,  una  vez  que  se  hayan 
formado  correctamente,  reducen  algún  tanto  el 
tiempo  necesario  para  los  sistemáticos  ejercicios 
corporales.  Siempre  que  sea  posible,  los  ejercicios 
gimnásticos  deben  hacerse  al  aire  libre  en  un 
campo  de  deportes.  De  esta  manera  se  logra  no 
solamente  un  cambio  de  las  condiciones  ambientes, 
lo  que  significa  descanso  para  el  estudiante,  sino 
también  aire  más  puro  para  los  pulmones,  sangre 
más  pura  en  las  venas  y  el  gozo  consiguiente  que 
es,  por  sí  sólo,  un  poderoso  tónico  físico  y  mental. 
Un  valioso  e  indispensable  accesorio  de  los  ejerci¬ 
cios  gimnásticos  es  el  juego,  la  actividad  libre, 
voluntaria  y  desembarazada  del  niño.  Tan  grande 
es  su  importancia  que  muchos  son  de  opinión  que, 
con  el  juego,  los  ejercicios  gimnásticos  sistemáticos 
son  innecesarios.  A  propósito  de  esta  cuestión, 
me  limitaré  a  citar  al  doctor  Hártwell,  quien 
expresó,  acertadamente  a  mi  entender,  la  relación 
entre  los  juegos  y  los  ejercicios  gimnásticos  siste¬ 
máticos  en  su  admirable  discurso  ante  la  Physical 
Training  Conference  que  se  reunió  en  Boston  en 
noviembre  de  1889.  Al  hablar  de  este  asunto 
dijo  el  doctor  Hártwell : 

No  me  siento  inclinado  a  rebajar  los  deportes  atléticos 
Me  gustaría  que  estuvieran  más  difundidos  y  mejor  regla¬ 
mentados  de  lo  que  están  hoy  día  en  nuestra  patria.  Creo 
que  tienen  valor  como  medio  de  esparcimiento;  que  contri¬ 
buyen  al  desarrollo  y  a  la  fortaleza  corporales;  que  producen 
valiosos  efectos  morales,  puesto  que  requieren  subordinación 
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de  uno  mismo,  espíritu  público  y  esfuerzo  cooperativo;  y  que 
sirven  para  revelar  los  caracteres  y  las  tendencias  que  pre¬ 
dominan  en  el  temperamento,  la  índole  y  voluntad  de  los  que 
se  dedican  a  ellos.  Pero  llevan  impresas  tan  indelebles  se¬ 
ñales  de  su  origen  infantil,  son  tan  toscos  y  carecen  de  tal 
modo  de  especialización  en  sus  métodos,  que  resultan  inade¬ 
cuados  para  los  fines  de  un  extenso  sistema  que  abarque  toda 
la  educación  corporal.  Bueno  es  estimularlos,  y  cada  día 
parece  más  necesario  reglamentarlos.  Pero  es  arriesgado  y 
denota  poca  previsión  considerarlos  como  algo  que  no  sea  una 
simple  fase  de  la  mejor  preparación  corporal. 


La  es¬ 
cuela  se¬ 
cundaria 
y  la  vida 


Cuando  se  establece  así  una  distinción  escrupu¬ 
losa  entre  los  juegos  y  los  ejercicios  gimnásticos, 
se  ve  que  unos  y  otros  desempeñan  una  función 
educativa  propia,  y  que  no  pueden  substituirse  los 
unos  por  los  otros.  Ambos  son  necesarios  en  la 
educación. 

Es  de  creerse  qüe  un  plan  de  estudios  organizado 
con  arreglo  a  estas  ocho  divisiones  bien  distribui¬ 
das  llenará  todas  las  necesidades  de  los  niños, 
desde  los  once  hasta  los  dieciocho  años,  y  les 
suministrará  una  educación  armoniosa  y  completa. 
Prosiga  o  no  sus  estudios  en  un  instituto  superior, 
el  alumno  poseerá  una  educación  substancial¬ 
mente  completa  en  sí  misma.  Pero  habrá  recibido 
una  preparación  admirable  para  los  estudios  en  un 
instituto  superior.  La  escuela  secundaria  puede, 
de  este  modo,  conservar  su  puesto  en  la  organiza¬ 
ción  general  de  la  educación  nacional,  sin  sacrificar 
su  independencia. 

Nada  menos  que  Darwin  ha  dicho  que  sus  días  de 
escuela,  en  lo  referente  a  su  educación,  fueron  un 
espacio  enteramente  en  blanco.  No  es  raro  que 
hombres  de  menor  celebridad,  aunque  prominentes 
en  sus  respectivas  ocupaciones,  expresen  una 
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opinión  parecida.  Esto  es,  por  sí  sólo,  una  señal 
de  peligro,  y  hay  que  prestarle  atención.  La 
escuela  no  puede  permanecer  apartada  impune¬ 
mente  por  mucho  tiempo  del  espíritu  que  anima 
a  los  maestros  intelectuales  de  una  época  o  de  una 
generación.  Su  tarea  va  haciéndose  más  ardua  a 
medida  que  la  civilización  se  torna  más  compleja. 
“La  más  constante  ocupación  del  espíritu  humano 
al  través  de  toda  la  vida,”  dijo  John  Stúart  Mili  en 
su  discurso  inaugural  como  rector  de  la  Saint 
Andrews  University,  “es  la  investigación  de  la 
verdad.”  El  proceso  de  la  educación  debe  revelar 
las  normas  de  la  verdad  y  los  métodos  para  des¬ 
cubrirla.  Cuando  este  proceso  ha  llegado  a  un 
punto  en  que  ya  puede  llamarse  a  la  educación 
adquirida  “educación  liberal,”  cuando  ha  llegado 
a  ser  lo  que  Húxley,  por  ejemplo,  ha  definido  como 
educación  liberal,  los  jóvenes  están  preparados  para 
vivir  no  sólo  para  sí  mismos,  sino  también  para 
la  sociedad  de  que  son  parte  y  para  la  raza  de  que 
son  miembros.  Si  la  escuela  secundaria  no  acierta 
a  adoptar  esta  opinión,  más  amplia  que  la  que  ahora 
profesa,  sus  enseñanzas  apenas  contribuirán  a  esa 
educación  que  será,  según  las  palabras  de  Rollin, 
“fuente  segura  de  paz  y  de  dicha  para  la  familia 
y  para  el  estado.” 


> 
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LOS  COLEGIOS  Y  LAS  UNIVERSIDADES  DE 
LOS  ESTADOS  UNIDOS 


T~DN  NINGUNA  parte,  fuera  de  los  países 
i*  en  que  se  habla  alemán,  se  ha  admirado  e 
imitado  tanto  a  las  universidades  alemanas 
como  en  los  Estados  Unidos.  Así  como  los  cole¬ 
gios  históricos  de  los  Estados  Unidos  proceden  en 
línea  directa  de  Oxford  y  Cámbridge  y  de  sus 
influencias,  así  la  nueva  universidad  de  los  Estados 
Unidos  representa,  en  grado  notable,  la  influencia 
y  el  crédito  de  las  tradiciones  académicas  de 
Héidelberg  y  Góttingen,  Léipzig  y  Berlín. 

La  diferencia  entre  las  funciones  del  colegio  y 
las  de  la  universidad,  que  aparece  más  clara  cada 
día  para  los  que  se  ocupan  en  estudiar  la  educa¬ 
ción,  es  harto  sutil  para  que  la  entienda  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  y  harto  vulgar  para  que 
satisfaga  su  orgullo;  pues  la  terminología  al  uso 
confunde  inextricablemente  los  colegios  con  las 
universidades  y  a  veces  hasta  con  institutos  que 
apenas  son  algo  más  que  escuelas  secundarias, 
poniendo  a  prueba  la  paciencia  y  la  habilidad  de 
los  entendidos  que  han  de  establecer  las  diferen¬ 
cias.  Si  cortamos  este  nudo  gordiano  permitiendo 
que  todo  instituto  fundado  para  dedicarse  a 
cualquier  forma  o  fase  de  la  educación  superior  se 
clasifique  a  sí  mismo  por  el  nombre  que*  asume,  no 
existen  menos  de  ciento  treinta  y  cuatro  universi- 
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dades  en  los  Estados  Unidos.1  De  éstas,  siete 
están  en  Illinois,  aunque  la  nueva  universidad  de 
Chicago  no  se  incluyó  en  la  enumeración  de  1890 
a  1891;  ocho  en  Kansas;  catorce  en  Ohío,  nueve  en 
Tennessee,  de  las  cuales  la  ciudad  de  Náshville, 
con  una  población  de  unos  ochenta  mil  habitantes, 
posee  tres;  ocho  en  Tejas;  y  cuatro  en  la  ciudad  de 
Nueva  Orleans.  Cuando  se  compara  este  numero 
asombroso  con  las  veinte  universidades  que  tiene 
por  todas  el  imperio  alemán,  no  es  menester  más 
averiguaciones  para  ver  que  existe  alguna  diferen¬ 
cia  en  el  concepto  de  la  universidad  entre  las  dos 
naciones  y  que  ser  una  universidad  de  hecho  es 
algo  más  que  ser  una  universidad  en  el  nombre. 

Según  otra  opinión  extrema,  no  existen  tales 
universidades  en  los  Estados  Unidos.  Hace  ape¬ 
nas  dos  años,  una  autoridad  tan  distinguida  como 
el  profesor  von  Holst,  antes  de  la  universidad  de 
Friburgo  y  hoy  día  de  la  de  Chicago,  dijo:2 


¿Existen 
universi¬ 
dades  en 
los  Es¬ 
tados 
Unidos? 


No  hay  todavía  en  los  Estados  Unidos  una  sola  universidad 
en  el  sentido  que  atribuyen  a  la  palabra  los  europeos.  Todos 
los  institutos  que  llevan  el  nombre  de  universidad  en  los 
Estados  Unidos  son  producto  de  la  extensión  o  ensanche  del 
colegio,  especie  de  anexo  o  excrecencia  del  colegio  mismo,  o 
un  híbrido  de  colegio  y  universidad,  o,  finalmente,  algo  como 
el  torso  de  una  universidad.  No  existe,  en  realidad,  un  insti¬ 
tuto  totalmente  extraño  a  la  labor  escolar  propia  de  los  cole¬ 
gios  y  compuesta  de  todas  las  cuatro  facultades  ligadas 
orgánicamente  en  una  univer sitas  literarum. 


Por  cuanto  no  existe  entre  los  europeos  un 
acuerdo  común  acerca  de  lo  que  significa  el  tér- 

1Report  of  the  Commissioner  of  Education,  1890  a  1891,  páginas  1398 
a  1413. 

2 Educational  Reviezv ,  1893,  tomo  v,  página  113. 
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mino  “ universidad/’  como  puede  verse  fácilmente 
comparando  la  universidad  de  Oxford  con  la  uni¬ 
versidad  de  Francia,  y  cualquiera  de  las  dos  con 
la  universidad  de  Berlín,  es  obvio  que  lo  que  el 
profesor  von  Holst  entiende  por  lo  europeo  es 
lo  alemán;  y  su  definición  de  la  universidad  con¬ 
firma  esta  interpretación.  Con  esta  salvedad, 
podemos  aceptar  su  juicio  como  técnicamente 
correcto;  pero  se  funda  sobre  dos  suposiciones 
falsas:  (i)  que  deberían  establecerse  en  los  Estados 
Unidos  universidades  que  fueran  fieles  reproduc¬ 
ciones  de  las  universidades  alemanas,  y  que  hasta 
que  no  se  logre  establecerlas  no  habrá  universi¬ 
dades  en  los  Estados  Unidos;  y  (2)  que  el  colegio  de 
los  Estados  Unidos  debe  clasificarse,  con  los  gimna¬ 
sios  alemanes,  en  la  categoría  de  las  escuelas  secun¬ 
darias.  En  estos  dos  errores  suelen  incurrir  los  que 
observan  la  organización  de  la  educación  en  los 
Estados  Unidos  desde  un  punto  de  vista  exclusi¬ 
vamente  alemán;  y  en  más  de  una  ocasión  el  más 
genuino  y  natural  desarrollo  de  la  educación  su¬ 
perior  en  los  Estados  Unidos  ha  sufrido  tropiezos  y 
retardos  debido  a  las  tentativas  de  los  que  com¬ 
parten  los  errores  del  profesor  von  Holst  para  im¬ 
poner  a  la  fuerza  que  ese  desarrollo  se  efectúe 
ajustándose  estrictamente  a  los  moldes  exactos 
determinados  por  el  precedente  alemán. 

La  universidad  de  los  Estados  Unidos  puede, 
o  mejor  dicho,  debe  aprender  las  lecciones  que 
tienen  que  enseñarle  sus  predecesoras  alemanes, 
mas  también  es  de  esperarse  que  desarrolle  sus 
propios  rasgos  característicos.  La  universidad,  a 
fin  de  adquirir  importancia,  a  fin  de  existir  como 
tal,  ha  de  representar  la  vida  nacional  y  ha  de  con- 
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tribuir  a  ella.  Cuando  las  universidades  de  cual¬ 
quiera  nación  cesan  de  estar  en  estrecha  relación 
con  la  vida  social  y  las  instituciones  del  pueblo  y 
se  resisten  a  plegarse  a  los  esfuerzos  de  quienes 
desean  adaptarlas  a  ellas,  sus  días  de  influencia 
están  contados.  Eso  mismo  acontece  con  todo 
sistema  de  organización  de  la  enseñanza.  Aunque 
sólo  fuera  por  esta  razón,  una  organización  de  la 
enseñanza  que  imitara  servilmente  el  tipo  alemán 
no  podría  medrar  en  los  Estados  Unidos;  pues  es 
lo  cierto  que,  con  todas  sus  incuestionables  ex¬ 
celencias,  no  satisfaría  nuestras  necesidades  tan 
bien  como  las  satisface  la  organización,  nada 
sistemática  todavía,  pero  ya  notablemente  eficaz, 
creada  por  las  circunstancias.  No  es  probable, 
por  lo  tanto,  que  el  profesor  von  Holst  consiga  ver 
jamás  una  sola  universidad  en  los  Estados  Unidos, 
si  persiste  en  darle  a  la  palabra  “universidad” 
su  significación  técnica  alemana.  Pero  usando  la 
palabra  en  un  sentido  más  amplio  y,  a  mi  entender, 
más  verdadero — el  sentido  que,  al  mismo  tiempo 
que  no  la  confunde  con  el  colegio,  por  grande  y  por 
antiguo  que  éste  sea,  ni  la  aplica  equivocadamente 
a  un  colegio  rodeado  por  un  grupo  de  facultades 
o  escuelas  técnicas  y  profesionales,  ensancha,  sin 
embargo,  el  vocablo,  hasta  hacerlo  abarcar  todas 
las  instituciones  en  las  cuales  los  estudiantes, 
adecuadamente  preparados  por  el  estudio  previo  de 
las  ciencias  y  de  las  artes  liberales,  entran  en  el 
terreno  de  la  enseñanza  especial  y  de  la  investi¬ 
gación,  dirigidos  por  maestros  de  alta  competencia 
y  originalidad;  y  en  las  cuales,  por  medio  de 
bibliotecas,  museos,  laboratorios  y  publicaciones, 
se  conservan,  fomentan  y  diseminan  los  conoci- 
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mientos — en  este  sentido  pueden  existir  quizá  seis 
u  ocho  universidades  hoy  día  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  la  mitad  de  ese  número  en  vías  de  formación. 

Lo  que  no  tiene  excusa  es  confundir  el  colegio 
de  los  Estados  Unidos  con  el  gimnasio  alemán.  Ni 
un  gran  colegio  como  el  de  Prínceton,  ni  uno  pe¬ 
queño  como  el  de  Williams  o  el  de  Bowdoin,  pue¬ 
den  imaginarse  como  partes  del  sistema  del 
gimnasio.  El  colegio  de  los  Estados  Unidos  es, 
según  la  frase  de  Tácito,  tantum  sui  similis;  no 
tiene  semejanza  ni  con  la  escuela  pública  inglesa 
ni  con  el  liceo  francés  ni  con  el  gimnasio  alemán. 
La  libertad  de  que  gozan  los  estudiantes  en  su  vida 
y  el  extenso  radio  que  abarcan  sus  estudios  lo 
asemejan,  en  cierto  modo,  a  una  universidad, 
pero  la  mocedad  de  los  estudiantes,  el  carácter 
forzosamente  didáctico  de  la  mayor  parte  de  las 
tareas  que  realizan  sus  preceptores  y  el  fin  que  se 
propone  lo  distinguen  como  perteneciente  a  un 
tipo  diferente.  El  colegio  ha  demostrado  que  se 
adapta  bien  a  las  necesidades  de  la  existencia  en 
los  Estados  Unidos  y  que  es  un  factor  poderoso  de 
la  civilización  y  de  la  cultura  nacionales.  Su 
utilidad  no  ha  sufrido  menoscabo  en  modo  alguno, 
ni  su  dignidad  se  ha  mermado  ahora  que  la  univer¬ 
sidad,  con  designios  enteramente  distintos  y  con 
una  serie  de  problemas  del  todo  diferentes  que 
resolver,  ha  crecido  a  su  lado.  Como  lo  ha  dicho 
con  energía  y  verdad  Mr.  Hyde,  rector  del  Bow¬ 
doin  College:1 

Para  combinar  la  sana  sabiduría  con  un  carácter  entero,  para 
hacer  a  los  hombres  intelectual  y  espiritualmente  libres,  para 

lEducational  Review ,  1891,  tomo  ii,  páginas  320  y  321. 
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aunar  al  anhelo  de  descubrir  la  verdad  el  culto  del  deber,  el 
colegio  pequeño  y  también  el  grande,  abiertos  para  los  gra¬ 
duados  de  las  escuelas  superiores;  que  les  ofrece  un  plan  de 
estudios  bastante  severo  para  producir  un  desarrollo  simétrico 
y  bastante  elástico  para  estimular  el  desenvolvimiento  de  la 
individualidad  en  la  dirección  más  acertada  y  propicia;  donde 
enseñen  profesores  que  sean  hombres  antes  que  todo  y  sabios 
después;  dirigido  por  bondadosa  influencia  personal  y  aparta¬ 
do  de  distracciones  sociales  sobrado  frecuentes,  tiene  una 
misión  que  ningún  cambio  en  las  condiciones  de  la  educación 
puede  destruir,  y  una  línea  de  conducta  de  la  cual  no  debe 
permitir  que  lo  desvíe  ningún  sentimiento  de  vanidad  o  de 
celos. 


La  po¬ 
blación 
escolar 
de  los 
colegios 


En  1891  había  un  estudiante  inscrito  en  los  cole¬ 
gios  de  ciencias  y  de  artes  liberales  por  cada  1,363 
habitantes  de  los  Estados  Unidos.1  Computando 
por  término  medio  cinco  personas  por  familia,2 
esto  quiere  decir  que  de  cada  272.6  familias  norte¬ 
americanas  una  contribuía  a  la  población  escolar 
de  los  colegios.  En  algunas  secciones  de  la  nación 
esta  proporción  era  mucho  menor,  por  supuesto. 
En  Massachusetts,  por  ejemplo,  había  un  estu¬ 
diante  de  colegio  por  cada  858  habitantes,  o  sea 
uno  por  cada  171.6  familias  En  lowa  la  pro¬ 
porción  era  de  uno  por  cada  908  personas,  o  sea 
uno  por  cada  18 1.6  familias;  en  Utah  uno  por 
cada  789  personas,  o  sea  uno  por  cada  157.8  fami¬ 
lias.  Tomando  en  cuenta  la  vasta  extensión  del 
territorio  de  los  Estados  Unidos  y  lo  heterogéneo 
de  su  población  de  setenta  millones  de  habitantes, 
estas  estadísticas  son  amplia  prueba,  si  se  necesita 
prueba,  de  que  el  colegio  es  un  rasgo  familiar  en  la 


1Report  of  the  Commissioner  of  Education,  1890  a  1891,  página  827. 

2La  proporción  exacta  en  los  Estados  Unidos  en  1890  era  de  4.93. 
Véase  el  Abstract  of  the  Eleventh  Census ,  1890,  página  54. 
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vida  de  los  Estados  Unidos  y  de  que  atiende  en 
grado  notable  a  las  necesidades  de  la  educación  del 
pueblo. 

De  los  cuatrocientos  ochenta  y  un  colegios  de  El  pro- 
ios  Estados  Unidos,  no  hay  dos  quizás  que  tengan  grama  de 
exactamente  un  mismo  plan  de  estudios  ni  unos 
mismos  elementos  para  cumplirlo;  mas  bien  cono-  coiegios 
cidos  son  los  rasgos  comunes  que  los  distinguen. 

Los  clásicos  antiguos,  las  matemáticas,  la  lengua  y 
la  literatura  inglesa,  los  modernos  idiomas  euro¬ 
peos,  las  ciencias  naturales,  la  economía  política 
y  la  filosofía,  están  representados  sin  duda,  hasta 
cierto  punto,  en  el  programa  de  estudios;  y,  con 
todo,  cada  fase  de  las  opiniones  sobre  educación 
y  cada  uno  de  los  intereses  locales  están  represen¬ 
tados  también  en  los  pormenores  del  plan.  Mas 
podemos  estar  ciertos  de  que,  dondequiera  que  se 
encuentre  situado  el  colegio,  ora  sea  en  el  litoral 
del  Atlántico,  ya  en  alguna  población  mediterrá¬ 
nea  del  oeste  o  del  sur  o  bien  en  la  vertiente  del 
Pacífico,  es  siempre  una  fuerza  que  contribuye  a 
producir  una  vida  intelectual  más  amplia  y  un 
tipo  mejor  de  ciudadano.  Deja  a  cargo  de  la 
universidad  la  tarea  de  educar  especialistas,  in¬ 
vestigadores  e  individuos  preparados  técnicamente 
para  las  profesiones  científicas. 

Cuando  se  compara  la  diversidad  del  colegio 
con  la  uniformidad  del  gimnasio,  se  ve  claramente 
que  la  universidad  de  los  Estados  Unidos  no 
está  fundada  sobre  una  base  uniforme,  estricta¬ 
mente  determinada.  Los  estudiantes  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  entran  en  la  universidad  con  uh 
bagaje  muy  diverso  de  conocimientos  y  de  pre¬ 
paración  práctica.  Pero  si  las  sanas  fuerzas  que 
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han  entrado  en  acción  recientemente  en  el  campo 
de  la  educación  superior  en  los  Estados  Unidos 
producen  sus  resultados  legítimos,  la  eficacia  de  la 
universidad  y  su  poder  para  el  bien  se  aumentarán, 
antes  que  disminuirse,  por  el  hecho  de  que  a  todos 
los  estudiantes  no  se  les  vacie  en  una  misma 
turquesa.  Los  principios  de  la  elección  limitada 
de  estudios  y  de  la  adaptación  del  programa  de 
estudios  al  discípulo,  antes  que  la  del  discípulo 
al  programa  de  estudios,  se  aplican  con  tanto 
acierto  a  las  escuelas  secundarias  como  a  los  cole¬ 
gios  y  el  campo  de  su  aplicación  ensánchase  de  año 
en  año.  El  joven  graduado  en  un  colegio  de  los 
Estados  Unidos  que  desea  seguir  una  carrera 
universitaria  puede,  de  este  modo,  emprenderla 
hecho  ya  un  hombre  educado,  con  gustos  formados 
y  aptitudes  desarrolladas,  capaz  de  entregarse  al 
punto,  ventajosamente,  a  las  labores  especiales 
que  son  el  objeto  de  la  universidad.  Tiene  una 
preparación  más  extensa,  aunque  seguramente 
menos  minuciosa,  que  el  Abiturient  alemán. 

En  un  sentido  muy  importante  le  lleva  ventaja 
el  sistema  de  educación  superior  de  los  Estados 
Unidos  al  de  Alemania.  En  Alemania  la  diferen¬ 
cia  absoluta  y  cuidadosamente  conservada  que 
existe  en  el  método,  el  espíritu  y  el  ideal  establece 
una  categórica  línea  divisoria  entre  el  gimnasio  y 
la  universidad.  El  contraste  entre  la  estrechez 
del  gimnasio  y  la  libertad  generosa  de  la  universi¬ 
dad  es  muy  vivo,  y  muchos  estudiantes  universi¬ 
tarios  pierden  por  completo  el  equilibrio  o 
despilfarran  mucho  tiempo  y  energías  preciosos 
acomodándose  totalmente  al  nuevo  ambiente  que 
los  rodea.  En  los  Estados  Unidos,  por  el  con- 


Los  Colegios  y  las  Universidades  231 


trario,  el  colegio  y  la  universidad  existen  a  veces 
juntos  en  un  mismo  instituto,  tal  como  pasa  en 
Harvard,  Johns  Hopkins,  Columbia  y  Chicago,  y 
la  labor  del  uno  se  convierte,  lenta  e  insensible¬ 
mente,  en  la  labor  de  la  otra.  Aun  en  los  casos  en 
que,  como  es  la  regla  general,  el  colegio  existe  como 
cosa  aparte,  los  últimos  años  de  su  curso  de  estu¬ 
dios  están  organizados  y  dirigidos  de  manera  que 
hacen  fácil  y  natural  la  transición  del  colegio  a  la 
universidad.  Esta  práctica  es  buena  desde  el 
punto  de  vista  de  la  psicología,  de  la  economía 
y  del  sentido  común.  Su  genuina  eficacia  la 
demuestra  cumplidamente  el  hecho  de  que  no  existe 
una  sola  universidad  en  los  Estados  Unidos — 
como  no  sea  que  se  aplique  este  nombre  a  unos 
pocos  departamentos  de  estudio,  parcialmente 
desarrollados,  tal  como  en  Wórcester,  Massachu- 
setts — que  no  esté  en  estrechas  relaciones  con 
un  colegio  perteneciente  a  la  misma  corporación. 
Los  institutos  que  para  el  profesor  von  Holst  “se 
componen  de  colegio  y  universidad”  no  son, 
por  lo  tanto,  como  él  evidentemente  lo  cree,  com¬ 
puestos  de  gimnasio  y  universidad,  sino  un  pro¬ 
ducto  peculiar  de  la  organización  de  la  enseñanza 
en  los  Estados  Unidos  y  de  su  vigor  asimismo 
peculiar. 

Pero  por  más  que  el  fundamento  en  el  cual 
descansa  la  universidad  de  los  Estados  Unidos 
difiere  y  seguirá  difiriendo  del  establecido  en 
Alemania  por  un  sistema  uniforme  de  gimnasios 
dependientes  del  estado,  la  universidad  es,  en 
substancia,  una  misma;  pues  lo  cierto  es  que  su 
organización  la  han  efectuado,  en  gran  parte, 
hombres  que  hicieron  sus  estudios  en  las  universi- 
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dades  alemanas  y  que  estaban  animados  por  el 
deseo  de  organizar  en  los  Estados  Unidos  un  instru¬ 
mento  de  las  superiores  actividades  científicas  de 
la  nación.  Las  universidades  de  los  Estados 
Unidos  reconocen  plenamente  los  tres  principios 
fundamentales  promulgados  y  practicados  brillan¬ 
temente  por  las  universidades  alemanas:  Lehrfrei- 
heit ,  Lernfreiheit  y  el  estudio  de  la  ciencia  por 
amor  a  la  ciencia  misma;  aunque  no  puede  decirse 
que  el  tercer  principio  se  cumpla  tan  estrictamente 
como  debería  cumplirse.  El  profesor  Paulsen 
mismo  ha  señalado  en  su  ultima  publicación  sobre 
esta  materia1  que  el  carácter  peculiar  de  la  uni¬ 
versidad  alemana  consiste  en  que  combina  íntima¬ 
mente  la  investigación  con  la  enseñanza.  En  la 
actualidad  suele  deplorarse  que  uno  de  estos  fines, 
la  investigación,  disfruta  de  muchas  preferencias 
a  expensas  del  otro,  con  el  resultado,  admitido 
por  un  profesor  universitario  alemán,2  de  que, 
consideradas  únicamente  como  instituciones  de 
enseñanza,  las  universidades  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  sobrepujan  a  las  de  Alemania  en  punto  de 
eficiencia.  La  mayor  importancia  que  suele  darse 
a  la  enseñanza,  a  expensas  de  la  investigación 
práctica,  en  las  universidades  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  débese  en  gran  parte  a  que  la  vieja  generación 
de  profesores  universitarios  de  los  Estados  Unidos 
son  hombres  que  se  consagraron  por  muchos  años 
a  la  enseñanza  puramente,  y  que  no  han  mejorado 
ni  desechado  sus  hábitos  y  métodos  de  muchos  años 
ni  han  combinado  en  modo  alguno  la  enseñanza  con 


1 Deutsche  Rundschau ,  correspondiente  a  septiembre  de  1894. 

2Vease  “  Research,  the  Vital  Spirit  of  Teaching,”  en  The  Forum 
correspondiente  a  agosto  de  1894. 
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la  investigación.  Esto  es  de  lamentarse,  natural¬ 
mente,  tanto  como  lo  sería  la  exageración  de  la  ten¬ 
dencia  opuesta.  La  joven  generación  de  profesores 
universitarios,  muchos  de  los  cuales  hicieron  sus 
estudios  en  Alemania,  combinan,  sin  embargo, 
la  investigación  con  la  enseñanza  en  casi  todos 
los  casos;  aunque,  por  fortuna,  la  investigación 
no  ha  quedado  reducida  aún  a  trabajar  con  “las 
lentes,  los  electrodos,  la  probeta  y  el  psicóme- 
tro,”  los  cuales,  para  el  doctor  G.  Stánley  Hall, 
abarcan  todo  el  campo  de  las  investigaciones 
posibles.1  Puede  acaecer,  por  supuesto,  que,  en 
la  entusiasta  dedicación  a  las  investigaciones  se  ol¬ 
vide  por  completo,  o  se  rebaje,  la  necesidad  de  la 
buena  enseñanza  en  las  universidades,  o  bien  que 
se  exagere  la  influencia  del  trabajo  de  laboratorio 
en  la  formación  de  buenos  maestros;  pero,  por  las 
presentes  señales,  esto  no  constituye  un  peligro 
inminente  en  los  Estados  Unidos.  Nuestros  más 
discretos  profesores  universitarios  están  de  acuerdo 
con  Vírchow,  quien  dijo  hace  poco  que  el  objeto  de 
los  estudios  de  la  universidad  es  “la  cultura 
científica  y  moral,  junto  con  el  dominio  de  una 
rama  especial  del  conocimiento.” 

El  principal  obstáculo  para  establecer  definitiva¬ 
mente  en  los  Estados  Unidos  el  cultivo  de  la  cien¬ 
cia  por  la  ciencia  como  principio  directivo  de  la 
universidad  es  el  desarrollo  y  rápido  crecimiento  de 
las  escuelas  técnicas,  con  sus  fáciles  requisitos  de 
admisión,  anexas  a  las  universidades  y  a  las  cuales 
se  concede  un  papel  considerable  y  aun  predomi¬ 
nante  en  la  legislación  y  administración  de  las 
universidades.  Es  obvio  que  en  esto  consiste  el 

1 Lernen  und  Forschen ,  Berlín,  1892,  página  8. 
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principal  peligro  para  la  integridad  del  desarrollo 
de  la  universidad  de  los  Estados  Unidos.  Hasta 
ahora  la  Johns  Hopkins  University  ha  escapado 
por  completo  a  estas  influencias  y  Hárvard  Uni¬ 
versity  y  Columbia  University  han  conseguido 
mantenerlas  a  raya.  Pero  en  algunas  otras  insti¬ 
tuciones  son  fuertes  y  amenazadoras.  El  peligro 
consiste  en  admitir  la  alegación  de  que  el  trabajo 
estrictamente  especializado  en  una  rama  pura¬ 
mente  técnica  o  profesional,  emprendido  sin  un 
puntual  aprendizaje  preparatorio,  ha  de  conside¬ 
rarse  como  legítimo  trabajo  universitario,  merece¬ 
dor  del  reconocimiento  y  las  venerables  recompen¬ 
sas  de  la  universidad.  Apenas  es  menester  decirle 
al  lector  inteligente  que  esta  tendencia  está  co¬ 
brando  fuerzas  en  los  Estados  Unidos,  y  que  su 
estrechez  y  su  mezquindad  esenciales  se  acrecien¬ 
tan  a  medida  que  va  logrando  imponerse.  El 
público  en  general  atribuye  importancia  que  no 
merecen  a  las  escuelas  técnicas  anexas  a  las  uni¬ 
versidades  y  colegios  a  causa  del  gran  número  de 
estudiantes  inscritos  en  esas  escifelas;  y  las  juntas 
directivas  las  miran  con  favor  a  causa  de  la  influen¬ 
cia  que  ejercen  por  medio  de  sus  alumnos  gradua¬ 
dos  y  porque  son,  con  frecuencia,  una  fuente 
considerable  de  ingresos.  Ambos  hechos  tienden 
a  desviar  la  atención  y  los  fondos  de  la  persecución 
de  la  ciencia  como  un  fin  en  sí  mismo  y  a  evitar  que 
este  principio  sea,  como  debe  ser,  el  que  pre¬ 
domine  en  la  dirección  de  las  universidades.  La 
dificultad  podría  disminuirse,  y  tal  vez  obviarse 
del  todo,  si  estas  escuelas  técnicas  (de  derecho, 
medicina,  tecnología  y  demás  análogas)  se  organi¬ 
zaran  sobre  una  base  verdaderamente  universita- 
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ria  y  exigieran  una  educación  liberal  como 
indispensable  requisito  previo  para  la  admisión  en 
ellas.  Esto  produciría  una  condición  análoga  a 
la  que  existe  en  Alemania  y  levantaría  las  universi¬ 
dades  de  los  Estados  Unidos  a  una  altura  que 
nunca  han  alcanzado  todavía.  Pues  hasta  ahora 
son  muy  escasas  en  los  Estados  Unidos  las  escuelas 
profesionales  de  categoría  universitaria  cabal.  La 
mayor  parte  de  las  escuelas  profesionales  y  técni¬ 
cas  aceptan  en  sus  cursos  y  conceden  grados  a 
estudiantes  que  sólo  han  obtenido  una  preparación 
parcial  en  la  escuela  secundaria,  y  con  frecuencia 
ninguna  en  absoluto.  Cuando  semejante  estado 
de  cosas  existe  dentro  de  una  organización  uni¬ 
versitaria,  salta  a  la  vista  que  las  escuelas  pro¬ 
fesionales  o  técnicas  son  un  perjuicio  más  que  un 
motivo  legítimo  de  orgullo  y  de  vigor,  no  importa 
cuántos  centenares  de  estudiantes  puedan  atraer. 
Naturalmente  que  mientras  más  grandes  llegan  a 
ser,  mayor  es  su  influencia  para  el  mal,  puesto  que 
la  enseñanza  ha  de  rebajarse  al  nivel  de  las  inteli¬ 
gencias  menos  preparadas  del  heterogéneo  grupo  de 
los  estudiantes,  y  de  este  modo  descaecen  las 
normas  de  la  universidad  toda. 

En  cuanto  a  que  esta  tendencia  existe  en  el  caso 
de  las  escuelas  de  ciencias  aplicadas,  hay  que 
confesar  que  se  debe  en  gran  parte  a  la  actitud  de 
los  partidarios  del  programa  uniforme,  a  la  manera 
de  antaño,  de  los  colegios.  Al  negarles  a  los 
estudios  matemáticos  y  científicos  un  lugar  pare¬ 
cido  al  lado  del  griego  y  del  latín,  obligan  ^  las 
escuelas  de  ciencia  a  establecerse,  en  muchos  casos 
sobre  las  bases  más  estrechas  de  educación  posi¬ 
bles,  fuera  del  colegio,  y  a  competir  con  éste; 
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cuando,  con  un  estudio  cabal  y  generoso  de  los 
problemas  planteados,  el  curso  científico  o  técnico 
podría  haberse  ingertado  en  el  colegio  de  tal  modo 
que  hubiera  sido  de  inestimable  provecho  tanto 
para  la  escuela  técnica  como  para  el  colegio  y 
hubiera  producido  grandes  ventajas  a  la  causa  de 
la  educación  liberal.  Ya  pasó  la  época  en  que  esto 
hubiera  podido  llevarse  a  cabo  fácilmente;  pero 
puede  llevarse  a  cabo  aún,  si  se  emprende  con  el 
debido  espíritu  de  discreción. 

Generalmente  parece  imposible  para  las  universi¬ 
dades  elevar  sus  escuelas  de  derecho  y  de  medicina 
a  la  categoría  universitaria,  ante  la  indiferencia  que 
manifiesta  el  público  acerca  de  las  circunstancias 
de  la  educación  de  los  médicos  y  los  abogados. 
No  tenemos  medio  de  determinar  por  cuánto 
tiempo  permanecerá  inalterable  esta  indiferencia. 
Aquí  y  allá  se  hacen  esfuerzos  por  conseguir  que 
se  imponga  la  educación  secundaria  como  requisito 
para  la  admisión  en  las  escuelas  de  derecho  y  de 
medicina.  Pero,  por  regla  general,  la  admisión  a 
la  práctica  de  esas  profesiones  está  abierta  a  quien¬ 
quiera,  por  ignorante  que  sea,  que  esté  dispuesto  a 
hacer  un  corto  aprendizaje.  Estas  disposiciones 
suelen  defenderse  alegando  que  muchos  de  los 
hombres  que  se  distinguieron  en  lo  pasado  como 
abogados  o  médicos  carecían  de  educación  liberal. 
Esto  es  cierto,  pero  se  trataba  de  excepciones  poco 
comunes,  cada  día  más  raras  a  medida  que  la 
competencia  es  más  reñida.  Por  lo  menos  en  lo 
que  se  refiere  al  derecho,  una  de  las  razones  del 
relajamiento  existente  puede  encontrarse  en  el 
hecho  de  que  esta  profesión  es  la  que  brinda  puerta 
más  propicia  para  entrar  en  la  política,  y  dedicarse 
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a  esta  clase  de  ocupación  es  con  frecuencia  el 
principal  propósito  de  muchos  jóvenes  que  no 
aspiran  a  una  educación  liberal.  Pero  sea  cual 
fuere  lo  que  satisface  a  la  opinión  pública,  parece 
incontestable  que  las  universidades  tienen  con¬ 
traído  consigo  mismas  el  deber  de  no  poner  su  sello 
a  graduados  de  derecho,  medicina  y  tecnología  que 
no  sean  hombres  provistos  de  una  educación 
liberal. 

Cuando  las  escuelas  técnicas  y  profesionales 
hayan  quedado  elevadas  a  la  verdadera  categoría 
universitaria,  se  habrá  resuelto  una  serie  de 
problemas,  pero  quedará  otra  serie  por  resolver 
aún.  Es  tan  necesario  en  los  Estados  Unidos 
como  Paulsen  asegura  que  lo  es  en  Alemania 
conservar  la  unidad  de  la  universidad  alrededor  de 
la  histórica  facultad  de  filosofía  como  centro. 
Esta  facultad  es  a  la  par  la  esencia  de  una  universi¬ 
dad  y  su  legítima  gloria.  Puede,  por  sí  sola, 
justificar  el  nombre  de  universidad,  como  lo 
demuestra  elocuentemente  la  historia  de  la  Johns 
Hopkins  University  durante  veinte  años.  Pero 
es  minar  la  vida  misma  de  la  universidad  subordi¬ 
nar  esa  facultad  o  mantenerla  débil  y  sin  impor¬ 
tancia,  bien  sea  por  medio  de  la  subdivisión  o  de 
cualquier  otro  modo.  La  facultad  de  filosofía 
representa,  cuando  no  está  dividida,  la  unidad  del 
conocimiento  y  la  verdadera  universalidad  de  las 
investigaciones  científicas.  Ella  es  la  que  mantiene 
la  armonía  entre  las  distintas  ramas  de  estudio, 
cada  una  de  la  cuales,  gracias  a  esta  armonía, 
apoya  y  avigora  a  las  demás.  Cuando  se  desunen 
y  separan,  sus  partes  tienden  a  convertirse  en 
simples  Fachschulen ,  sacrificándose  los  más  altos 
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ideales  de  la  vida  universitaria.  No  puede  citarse 
prueba  más  elocuente  en  apoyo  de  esta  opinión 
que  las  declaraciones  enfáticas  hechas  sobre  la 
materia  por  du  Bois-Reymond  el  fisiólogo  y 
Hofmann  el  químico  en  sus  respectivos  discursos 
inaugurales  al  encargarse  del  rectorado  de  la 
universidad  de  Berlín,  el  primero  en  1869  y  en 
1880  el  segundo.  He  aquí  las  palabras  de  du  Bois- 
Reymond:  “La  facultad  de  filosofía  forma  el  lazo 
de  unión  entre  las  demás  facultades.  ...  La 
acción  recíproca  de  las  diferentes  ramas  del  conoci¬ 
miento  humano,  que  se  ejecuta  dentro  de  la 
facultad  de  filosofía,  desaparecería  naturalmente 
si  esa  facultad  se  dividiera;  pero  esta  influencia 
mutua  contribuye  en  mucho  a  ensanchar  la  visión 
del  individuo  y  a  dotarlo  de  una  idea  exacta  de  su 
posición  respecto  del  conjunto.  Las  dos  divisiones 
de  la  facultad  se  asemejarían  al  cabo,  por  el 
carácter,  a  las  escuelas  especiales;  y  quedaría 
borrado  el  sello  ideal  del  conjunto.”1  Y  once  años 
más  tarde,  Hofmann  defendió  la  misma  opinión 
con  vigor  análogo. 

La  facultad  de  filosofía  o  la  de  artes  y  ciencias 
debe  no  solamente  conservar  su  integridad,  sino 
también  que  su  espíritu  debe  dominar  en  la  uni¬ 
versidad  toda.  Como  recientemente  se  ha  dicho 
de  una  manera  oficial:2  “La  conservación  del 
espíritu  universitario  reclama  que  la  universidad 
propiamente  dicha  [la  facultad  de  filosofía]  se 
considere  como  una  parte,  y  el  conjunto  de  las 
escuelas  colegiadas  [técnicas  y  profesionales]  como 

xUeber  Universitáts-Einrichtungen,  Berlín,  1869,  página  15. 

2Vease  Report  of  the  Secretary  of  the  University  of  the  State  of  New 
York  for  18 Q3,  página  176. 
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otra;  y  no  que  cada  facultad  profesional  y  técnica 
reclame  un  derecho  idéntico  al  de  la  facultad 
fundadora,  la  cual  vendría  a  reducirse  entonces 
no  a  la  mitad  sino  a  una  séptima  parte  y  tal  vez 
a  una  vigésima  parte,  según  que  se  multiplicaran 
las  escuelas,  de  la  universidad,  la  cual  no  podría 
existir  verdaderamente  sin  esa  facultad  funda¬ 
dora.  ”  Ésta  es  otra  lección  que  los  administra¬ 
dores  de  las  universidades  de  los  Estados  Unidos 
tienen  que  aprender  todavía. 

Otro  peligro  común  a  todas  las  universidades, 
sean  de  Alemania  o  de  los  Estados  Unidos,  con¬ 
siste  en  la  especialización  excesiva  que  a  menudo 
se  les  recomienda  calurosamente  a  los  estudiantes 
de  las  universidades.  Su  resultado  inevitable  es 
la  pérdida  de  la  capacidad  para  ver  las  cosas  en 
sus  proporciones  justas  y  la  pérdida  de  la  simparía 
hacia  la  sabiduría  considerada  como  un  todo. 
Acaso  la  división  del  trabajo  no  pueda  llevarse 
demasiado  lejos  por  lo  que  se  refiere  al  valor  del 
producto;  mas  sí  puede,  ciertamente,  llevarse  de¬ 
masiado  lejos  por  lo  que  se  refiere  al  bien  del  traba¬ 
jador. 


El  peligro 
de  la  es¬ 
pecializa¬ 
ción 

excesiva 


Denn  nur  der  grosse  Gegenstand  vermag 
Den  tiefen  Grund  der  Menschheit  aufzuregent 
Im  engen  Kreis  verengert  sich  der  Sinn.1 

No  faltan  señales  de  que  esta  estrechez  de  opinio¬ 
nes  y  de  simpatías  ha  comenzado  a  presentarse  ya; 
pero  las  universidades  tienen  en  la  facultad  de 
filosofía  el  medio  de  corregirla,  si  así  lo  desean. 


^‘Un  gran  objeto  solamente  puede 
Profundamente  conmover  al  hombre; 

En  lo  estrecho  el  espíritu  se  estrecha.” — La  Redacción 
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Lo  que  han  menester  la  ciencia  y  la  vida  práctica 
no  son  hombres  de  espíritu  estrecho,  sino  hombres 
de  espíritu  amplio,  que  se  dediquen  intensamente 
al  estudio  de  un  punto  dado.  Preparar  a  esos 
hombres  es  la  función  superior  de  la  universidad 
de  los  Estados  Unidos;  y  de  su  eficacia  se  juzgará 
en  definitiva  por  su  éxito  en  producirlos. 


XIV 

EL  LUGAR  DE  COMENIO  EN  LA  HISTORIA 
DE  LA  EDUCACIÓN 


Discurso  pronunciado  ante  el  departamento  de 
superintendencia  de  la  National  Educational 
Association  en  Brooklyn,  Nueva  York,  el  18 
de  febrero  de  1892 


EL  LUGAR  DE  COMENIO  EN  LA  HISTORIA 
DE  LA  EDUCACIÓN 


IOS  viajeros  que  han  recorrido  tierras  remotas 
hablan  de  ríos  que  desaparecen  absorbidos 
al  parecer  por  el  arenal  del  desierto,  dejando 
apenas  escasos  rastros  o  ninguno  detrás  de  ellos. 

Un  trecho  más  allá,  tal  vez  a  muchas  millas  de 
distancia,  la  corriente  surge  de  nuevo  a  la  super¬ 
ficie.  Ha  acrecentado  su  fuerza  y  su  caudal,  y 
fertiliza  las  comarcas  a  la  redonda.  Aun  cuando 
oculta  a  la  vista,  no  ha  cesado  de  existir.  Por 
más  que  el  árido  desierto  cubra  su  curso,  debajo 
de  la  superficie  se  sienten  sus  efectos;  y  aquí  y 
allá  verdean  oasis  que  señalan  su  trayecto  si¬ 
lencioso. 

La  historia  humana  brinda  muchas  analogías  Comenio 
con  este  fenómeno  natural,  y  la  historia  de  la  edu¬ 
cación  nos  ofrece  un  ejemplo  de  ello  en  Comenio. 

En  vida  fue  perseguido  por  sus  convicciones  reli¬ 
giosas  y  por  sus  ideas  sobre  educación.  Después 
de  su  muerte  quedó  menospreciado  y  olvidado 
tanto  por  sus  amigos  como  por  sus  enemigos. 

Podría  decirse  de  él  lo  que  el  emperador  Juliano 
dijo  de  los  epicúreos:  que  estaban  tan  completa¬ 
mente  desacreditados  que  hasta  sus  libros  eran 
escasos.  Pero  el  gran  renacimiento  de  la  educa¬ 
ción  en  nuestro  siglo,  y  especialmente  en  nuestra 
generación,  ha  derramado  la  viva  luz  de  la  investi- 
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gación  erudita  en  todos  los  parajes  obscuros,  y 
hoy,  cuando  se  conmemora  el  tercer  centenario  de 
su  natalicio,  se  honra  la  memoria  del  eximio  obispo 
moravo  dondequiera  que  se  congregan  maestros 
de  enseñanza,  dondequiera  que  se  habla  de  educa¬ 
ción.  Hemos  encontrado  en  Comenio  el  origen 
y  el  presagio  de  mucho  de  lo  que  había  de  consti¬ 
tuir  el  espíritu  que  inspira  y  dirige  nuestra  educa¬ 
ción  contemporánea. 

Es  difícil  penetrar  retrospectivamente  en  una 
época  en  que  nuestro  medio  ambiente  actual, 
social,  material  y  político  encontrábase  en  forma¬ 
ción,  cuando  los  inventos  modernos  no  habían 
aniquilado  el  tiempo  y  el  espacio.  Más  difícil  aún 
es  reconocer  los  méritos  de  un  hombre  que  en  una 
época  tal  vió  visiones  y  soñó  sueños  que  nosotros 
hemos  realizado  después  por  completo.  Lo  que 
hoy  día  parece  lugar  común  era  genial  hace  tres¬ 
cientos  años. 

Había  transcurrido  ya  un  siglo  del  descubri¬ 
miento  de  América  cuando  nació  Comenio;  pero 
los  desiertos  del  Nuevo  Mundo  estaban  todavía 
inexplorados.  No  se  habían  establecido  aún 
colonias  permanentes  ni  en  Jámestown  ni  en  Ply- 
mouth.  Acababa  de  ser  destruida  la  Armada 
Invencible,  con  lo  cual  quedó  asegurado  el  por¬ 
venir  de  la  Gran  Bretaña.  Shákespeare,  Spénser, 
Jonson  y  Hóoker  componían  las  obras  literarias 
de  la  época  de  Elízabeth.  Florecían  el  poder  y  la 
fama  de  Francis  Bacon,  aunque  no  había  llegado 
todavía  al  ápice  de  su  carrera.  Copérnico  había 
realizado  su  obra;  pero  Galileo,  Képler  y  Hárvey 
eran  aún  mozos.  Montaigne  encontrábase  en  sus 
postrimerías,  y  Giordano  Bruno  iba  a  ser  conducido 
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pronto  a  la  hoguera.  Habían  terminado  las  luchas 
de  Lutero,  pero  la  repercusión  de  la  contienda 
sentíase  en  todos  los  rincones  de  Europa.  Las 
universidades  eran  cada  día  más  numerosas  y 
tenían  mayor  influencia;  pero  Descartes  y  Newton, 
con  los  secretos  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia 
modernas  encerrados  en  su  cerebro,  estaban  aun 
por  nacer.  Era  una  época  de  crecimiento,  de 
desarrollo,  de  rápidos  progresos;  mas  sólo  existían 
en  cierne  las  que  hoy  conocemos  como  ideas  e 
instituciones  modernas.  La  educación  del  pueblo 
estaba  prohibida  aún,  de  acuerdo  con  los  principios 
conservadores  de  la  época.  Sturm,  el  maestro  de 
escuela  representativo  del  humanismo  sectario, 
había  tratado  de  escapar  a  lo  coetáneo  poco  satis¬ 
factorio  ligando  la  escuela  a  lo  pasado  recién 
descubierto.  Rabelais  y  Montaigne  habían  usado 
en  vano  la  burla  y  la  mofa.  Era  menester  algo 
más  sistemático  y  fecundo  que  la  mera  crítica 
literaria  de  las  extravagancias  del  humanismo  para 
lograr  que  la  educación  se  adaptara  al  espíritu  de 
los  tiempos.  El  impulso  hacia  esta  labor  creadora 
y  muchas  de  las  sugestiones  trascendentales  que 
de  ella  se  desprenden  débens  ae  la  iniciativa  de 
Comenio. 

Su  propia  educación  había  sido  tardía  e  incom-  El  objeto 
pleta.  Antes  de  que  la  terminara  despertóse  su  de  la 
espíritu  reflexivo,  y  Comenio  concibió  la  idea  de  educa- 
allanar  el  camino  del  aprendizaje  para  los  que 
habían  de  venir  en  pos  de  él.  Este  entusiasmo  Comenio 
filantrópico  era  en  él  espontáneo,  y  la  atmósfera 
religiosa  en  que  Comenio  nació  y  creció  contribuyó 
a  fomentárselo.  Ese  entusiasmo  creció  con  los 
años  y  se  convirtió  en  la  pasión  dominante  de  su 
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Sus 

maestros 


vida.  Al  término  de  su  obra  pudo  decir  con  pro¬ 
fundísimo  sentimiento: 

Puedo  afirmar  desde  el  fondo  de  mi  corazón  que  en  estos 
cuarenta  años  mi  propósito  ha  sido  sencillo  y  exento  de  pre¬ 
sunciones,  importándome  poco  si  enseño  o  me  enseñan,  si  soy 
amonestador  o  amonestado,  dispuesto  siempre  a  desempeñar 
el  papel  de  maestro  de  maestros,  si  en  algo  me  está  permitido 
desempeñarlo,  o  el  de  discípulo  de  discípulos,  dondequiera 
que  sea  posible  aprender  algo. 

El  desarrollo  intelectual  de  Comenio  ostenta 
señales,  tanto  por  el  carácter  como  por  la  orienta¬ 
ción,  de  la  influencia  de  cinco  hombres.  Éstos 
son:  Rátich  o  Ratke,  el  reformador  de  la  educación 
en  Holstein;  Bateus,  el  jesuíta  holandés;  Campa- 
nella,  el  dominico  italiano;  el  español  Vives,  amigo 
de  Erasrno;  y  el  inglés  Francis  Bacon.  De 
Rátich  aprendió  algo  acerca  del  modo  de  reformar 
la  enseñanza  de  las  lenguas,  que  constituía  todo 
el  programa  de  estudios  de  la  época;  y  de  Bateus 
tomó  tanto  el  título  como  el  plan  de  su  Janua. 
Campanella  le  sugirió  la  necesidad  de  interrogar 
directamente  a  la  naturaleza  a  fin  de  que  los 
conocimientos  prosperen,  y  Vives  le  señaló,  desde 
el  mismo  punto  de  vista,  los  defectos  de  las  prácti¬ 
cas  de  las  escuelas  coetáneas. 

Pero  fué  la  Instauratio  Magna  de  Bacon  la  que 
le  abrió  los  ojos  a  las  posibilidades  de  nuestro  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza  y  al  lugar  que  ocupa  ese 
conocimiento  en  el  plan  de  la  educación.  Las 
influencias  combinadas  de  Campanella,  Vives  y 
Bacon  lo  indujeron  a  desechar  los  tradicionales 
métodos  científicos  de  la  escuela  peripatética  y  a 
proclamar  la  observación  y  la  inducción  que  tan 
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útiles  han  sido  para  las  generaciones  posteriores. 
“¿No  vivimos,”  exclama,  “en  el  jardín  de  la 
naturaleza,  como  los  antiguos?”  “¿Por  qué  no 
hemos  de  hacer  uso  de  nuestros  ojos,  nuestra 
nariz  y  nuestros  oídos  como  ellos  los  usaron  ?  ¿Por 
qué  hemos  de  necesitar  otros  maestros  que  nuestros 
sentidos  para  conocer  las  obras  de  la  naturaleza? 
¿Por  qué,  pregunto,  en  vez  de  estos  libros  muertos, 
no  abrimos  el  libro  de  la  naturaleza,  en  donde  hay 
que  contemplar  mucho  más  de  lo  que  nadie  acer¬ 
taría  a  contar  nunca,  y  cuya  contemplación  pro¬ 
duce  mucho  más  placer  y  mucho  más  provecho?” 
Éstas  son  las  ideas  fundamentales  de  los  textos  de 
Comenio  y  las  que  les  dan  el  mérito  que  tienen. 

La  primera  parte  del  siglo  diecisiete  no  era  perío¬ 
do  propicio  para  que  un  reformador  activo  y 
entusiasta  como  Comenio  pudiera  trabajar  en  paz 
en  ninguna  parte  de  Europa.  En  el  continente 
hacía  estragos  la  guerra  de  los  treinta  años,  con 
todo  el  encono  y  la  crueldad  que  suelen  acarrear 
las  guerras  religiosas.  En  Inglaterra  acercábase 
el  desenlace  de  la  lucha  entre  los  Estuardos  y  el 
pueblo;  y  el  moderno  espíritu  democrático  se 
preparaba  para  embestir.  Comenio  era  un  sectario 
de  Juan  Hus,  quien,  un  siglo  antes,  había  pagado 
sus  principios  con  la  vida.  Él  y  su  amada  iglesia 
sufrieron  atrozmente  durante  los  disturbios  y  la 
anarquía  de  la  larga  lucha.  Cuando  los  españoles 
tomaron  a  Fúlnek  en  1621,  Comenio  perdió  todo 
cuanto  le  era  caro:  su  esposa  y  sus  hijos,  sus  ma¬ 
nuscritos  y  su  biblioteca.  Desde  entonces  fué  un 
desterrado  que  vagó  por  la  tierra  predicando  el 
evangelio  de  la  educación.  Según  la  expresiva  frase 
de  Michelet,  perdió  su  patria  y  encontró  el  mundo.. 
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Bajo  la  influencia  de  Bacon,  Comenio  había 
adelantado  un  paso  más  allá  del  mero  deseo  de 
reformar  el  método  de  la  educación,  y  concibió  el 
plan  de  una  pansojía ,  una  vasta  enciclopedia  de 
toda  la  sabiduría  del  mundo:  el  mismo  globus 
intellectualis  de  Bacon.  En  esta  empresa  gran¬ 
diosa  su  designio  era  más  bien  práctico  que  especu¬ 
lativo.  Deseaba  demostrar,  en  realidad,  que  todas 
las  ramas  del  conocimiento  podían  organizarse 
sistemáticamente,  de  acuerdo  con  los  nuevos 
principios  de  método;  pero  anhelaba,  en  especial, 
ahorrarles  trabajo  a  los  investigadores  científicos 
del  mundo  entero,  proporcionándoles  una  relación 
de  todo  lo  conocido,  para  que  pudieran  dedicar  su 
atención  y  sus  energías  a  nuevos  problemas  pen¬ 
dientes.  A  fin  de  obtener  indicaciones  acerca  de 
este  plan  y  ayuda  para  llevarlo  a  cabo,  Comenio 
entró  en  extensa  comunicación  con  los  principales 
hombres  de  ciencia  y  con  los  mecenas  de  todos  los 
países  de  Europa.  * 

Consideraba  su  método  de  la  educación  como 
parte  de  la  pansoña  y  como  introducción  a  ella. 
Con  febril  entusiasmo  presentó  sus  proyectos  a  la 
consideración  de  hombres  prominentes,  y  llegó 
a  ser  célebre  por  su  celo,  sus  generosos  móviles  y 
su  propaganda  en  favor  de  la  educación.  Entre 
otros,  estuvo  en  correspondencia  con  aquel  mece¬ 
nas  moderno  llamado  Samuel  Hártlib,  el  amigo  de 
Milton.  Juntos  trazaron  el  plan  de  una  academia 
o  colegio  para  llevar  a  cabo  la  idea  de  la  pansofía  y 
para  convertirlo  en  el  centro  del  progreso  cientí¬ 
fico  del  mundo  en  lo  futuro.  '  En  1641  Comenio 
fué  a  Londres,  donde  se  encontró  con  que  Hártlib 
había  dado  ya  a  conocer  el  plan  al  parlamento  y 
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tenía  muchas  esperanzas  de  conseguir  del  gobierno 
una  subvención  para  la  empresa.  Hártlib  había 
preparado  el  camino  con  tanta  habilidad  que 
Comenio  la  habría  obtenido,  a  no  ser  por  los  dis¬ 
turbios  políticos,  que  le  restaban  importancia  a  to¬ 
do  lo  demás  y  que  iban  hundiendo  rápidamente  a 
Inglaterra  en  la  guerra  civil.  Poco  tiempo  para 
pensar  en  educación  tenía  el  “parlamento  largo.” 

Frustrados  sus  designios  allí,  Comenio  aprovechó 
la  primera  ocasión  que  le  brindaba  alguna  esperan¬ 
za,  la  cual  fue  una  invitación  para  visitar  a  Suecia 
en  interés  de  sus  proyectos.  Esta  invitación  se  la 
hacía  Geer,  rico  holandés  que  residía  en  Suecia, 
y  que  siguió  siendo  su  constante  amigo  y  protector 
mientras  vivió.  En  Suecia  le  prestaron  a  Comenio 
acogida  cortés  y  simpática  Oxenstiern  y  el  canciller 
de  la  universidad  de  Upsala;  pero,  como  hombres 
prácticos,  le  aconsejaron  que  subordinara  su  panso- 
fía  a  otras  reformas  más  urgentes  de  la  instruc¬ 
ción  escolar.  Así  lo  hizo,  no  sin  protestar  y 
después  de  algunas  disputas;  y  el  fruto  de  sus 
trabajos  en  los  siete  u  ocho  años  siguientes  fué 
cierto  número  de  publicaciones  que  versan  sobre 
métodos  de  enseñanza.  Luego,  en  1650,  se  tras¬ 
ladó  al  interior  de  Hungría,  llamado  por  el  príncipe 
Segismundo,  y  vivió  cuatro  años  escribiendo  y 
organizando  escuelas  ahí.  Pasó  casi  todo  el  resto 
de  su  vida  retirado  en  Ámsterdam,  donde  murió  en 
1671,  a  la  avanzada  edad  de  ochenta  años. 

La  pansofía  de  Comenio  no  merece  que  se  le 
preste  seria  consideración.  Cualesquiera  que  fue¬ 
sen  los  argumentos  en  su  favor  doscientos  cincuen¬ 
ta  años  ha,  carece  de  significación  hoy  día.  La 
imprenta,  el  telégrafo,  la  comunicación  rápida  y 
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frecuente  entre  naciones  y  pueblos  la  han  hecho 
innecesaria  e  imposible.  Tan  pronto  como  en 
Nueva  York  o  en  Londres  se  anuncia  un  des¬ 
cubrimiento  científico  de  importancia,  se  tiene 
noticia  de  él  al  punto  en  Tokio,  Sídney  y  Valparaí¬ 
so.  Hermoso  era  el  sueño  de  Bacon  y  de  Comenio; 
pero,  en  gran  parte  debido  a  la  misma  influencia 
de  ambos,  se  aplazó  para  siempre  su  realización 
en  la  forma  exacta  en  que  ellos  lo  concibieron.  El 
mundo  del  conocimiento  se  ha  convertido  en  su 
propia  pansofía. 

El  dictamen  del  historiador  literario  acerca  de 
Comenio,  tal  como  lo  promulgó  Hállam,  es  que  fue 
un  hombre  de  “ mucha  industria,  algún  ingenio  y 
poco  juicio.”  Los  que  se  dedican  al  estudio  de  la 
educación  tienen  que  adoptar,  no  obstante,  otra 
opinión  mucho  más  amplia.  Al  rastrear  los 
orígenes  de  muchas  ideas  y  tendencias  contempo¬ 
ráneas,  descubren  con  sorpresa  que  un  número 
considerable  de  ellas  las  sacó  Comenio  de  las  ten¬ 
dencias  progresistas  de  su  época  y  las  formuló  para 
aplicarlas  a  la  escuela.  Nosotros  decimos  que  hay 
que  acortar  y  mejorar  los  cursos  de  la  escuela  pri¬ 
maria;  Comenio  dice  que  el  alumno  está  gastando 
su  vida  en  prepararse  para  la  vida.  Oímos  decir 
que  es  inútil  aprender  las  cosas  sólo  de  memoria; 
y  Comenio  dice  que  su  principio  fundamental 
consiste  en  que  la  comprensión  y  el  lenguaje 
adelanten  siguiendo  siempre  líneas  paralelas. 
Dícese  que  no  se  consagra  el  tiempo  y  el  cuidado 
suficiente  a  la  enseñanza  del  inglés;  y  Comenio 
declara  que  la  enseñanza  de  la  lengua  materna  debe 
ser  la  base  de  todo  lo  demás.  Esta  enumeración 
podría  continuarse  indefinidamente.  La  escuela 
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de  párvulos  o  jardín  de  infantes,  la  educación  de 
la  mujer,  la  incorporación  de  la  historia  y  de  la 
geografía  al  plan  de  estudios,  la  utilidad  del  dibujo 
y  de  los  trabajos  manuales,  la  importancia  capital 
que  tiene  el  ejercitar  los  sentidos,  los  elementos 
físicos  y  morales  de  la  educación,  y,  finalmente,  la 
idea  de  que  la  educación  es  para  todos  y  no  sólo 
para  unos  cuantos  favorecidos,  todos  estos  fueron 
artículos  del  credo  de  Comenio.  Sin  embargo, 
muchos  de  ellos  están  lejos  de  haber  sido  aceptados 
universalmente  todavía.  ¡No  cabe  duda  de  que 
este  hombre  era  un  profeta! 

El  carácter  vigoroso  y  práctico  de  las  proposi¬ 
ciones  de  Comenio  salta  mejor  a  la  vista  cuando 
se  las  compara  con  las  doctrinas  pedagógicas  de 
los  que  le  sucedieron,  especialmente  con  las  de 
Locke,  Rousseau,  Pestalozzi  y  Froebel.  Débil  y 
todo,  la  psicología  de  Comenio  era  más  verdadera 
que  la  de  Locke.  Sabía  que  el  espíritu  humano 
era  un  organismo,  una  actividad,  una  simiente 
que  posee  prodigioso  poder  de  desarrollo  y  creci¬ 
miento,  y  no,  como  enseñaba  el  inglés,  una  tabla 
encerada,  en  cuya  inerte  superficie  dejan  los  ob¬ 
jetos  circundantes  grabadas  sus  impresiones  o 
huellas.  Locke  sólo  pensó  en  la  educación  de  los 
caballeros;  Comenio  proclamó  que  la  educación 
era  para  toda  la  raza.  El  único  punto  en  que 
Locke  corrigió  a  Comenio  fué  cuando  exaltó  el 
carácter,  antes  que  el  conocimiento,  como  fin  prin¬ 
cipal  de  la  educación. 

De  Rousseau  podemos  decir  con  Mr.  Quick:1 


^óbert  Hérbert  Quick:  Jean  Jacques  Rousseau ,  Syracuse,  Nueva 
York,  1886. — La  Redacción. 
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Pestalozzi 


Sus  escritos  y  los  resultados  que  produjeron  se  cuentan  entre 
las  cosas  más  extrañas  de  la  historia;  y,  en  materia  de  educa¬ 
ción,  sobre  todo,  es  más  que  dudoso  que  Montaigne,  el  discreto 
hombre  de  mundo;  Comenio,  el  filántropo  cristiano;  o  Locke, 
ese  “esclavo  de  la  verdad  y  de  la  razón,”  hayan  ejercido  la 
mitad  de  la  influencia  que  este  lacayo  depravado. 

El  entusiasmo  de  Rousseau  asumió  la  forma  de  una 
teoría  estrafalaria,  y  la  imposibilidad  práctica  de 
sus  planes  de  educación  apenas  la  supera  su  pobre¬ 
za  filosófica.  Comenio  había  sido  él  mismo  maes¬ 
tro  y  organizador  de  escuelas.  Conocía  las  limi¬ 
taciones  prácticas  a  que  ha  de  someterse  toda 
teoría  cuando  se  trata  de  aplicarla.  No  pidió 
ni  a  las  escuelas  ni  a  los  alumnos  nada  imposible. 
Aceptó  la  sociedad  tal  como  la  había  encontrado 
y  trataba  de  enseñarla  a  que  se  reformara  por  sí 
misma.  Rousseau,  por  otra  parte,  era  un  rebelde 
contra  todo  el  orden  social.  Habría  querido 
romper  todos  los  lazos  de  éste  y  convertir  a  cada 
individuo  en  un  dios  entregado  a  la  adoración  de 
sí  mismo. 

Nada  hay  tan  conmovedor  en  la  historia  de  la 
educación  como  la  historia  de  la  vida  de  Pestalozzi. 
Sus  propias  palabras  inmortales,  “Viví  como  un 
mendigo  para  enseñar  a  mendigos  a  que  vivieran 
como  hombres,”  sólo  revelan  a  medias  la  historia  de 
su  inagotable  paciencia,  sus  intensos  sufrimientos 
y  sus  abnegados  sacrificios  en  favor  de  la  infancia. 
Su  vida  convirtió  en  realidad  su  principio  medio 
místico  de  que  “el  principio  esencial  de  la  educa¬ 
ción  no  es  la  enseñanza,  sino  el  amor.”  Pero  sus 
ideas  importan  relativamente  poco.  Pestalozzi 
apenas  dió  a  la  educación  unos  pocos  principios 
nuevos.  Su  teoría  acerca  del  valor  de  la  intuición 
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hay  que  completarla  cuidadosamente;  y  su  insis¬ 
tencia  en  declarar  que  la  educación  es  desarrollo, 
es  desenvolver  antes  que  infundir,  no  hace  más 
que  repetir  la  idea  en  la  cual  se  basa  toda  la  obra 
de  Comenio.  Sin  ese  principio,  que  Comenio 
divulgó  más  de  un  siglo  antes,  la  obra  de  Pestalozzi 
habría  sido  de  poca  importancia  en  la  historia  de 
la  educación. 

Ni  aminora  tampoco  la  estimación  en  que  han 
de  tenerse  las  enseñanzas  de  Froébel  decir  que  casi 
todas  sus  partes  importantes  se  apoyan  sobre  bases 
establecidas  por  el  obispo  moravo.  Froebel  mismo 
tuvo  extrañas  deficiencias  en  materia  de  energía 
y  de  capacidad  práctica.  Su  simbolismo  exagera¬ 
do  y  absurdo  y  su  religiosidad  desequilibrada  les 
prestan  cierto  interés  curioso  y  cierto  aliciente  a 
sus  doctrinas,  sin  agregar  lo  mínimo  a  su  fuerza 
y  a  su  permanente  valía.  Su  idea  substancial  es 
también  la  de  Comenio:  educar  por  medio  del 
desarrollo  de  la  actividad  misma  del  alumno.  De 
esa  idea  y  de  sus  corolarios  ha  surgido  la  educación 
contemporánea. 

El  lugar  que  ocupa  Comenio  en  la  historia  de  la 
educación  es,  por  consiguiente,  de  primer  orden. 
Introduce  y  domina  todo  el  movimiento  moderno 
en  el  campo  de  la  instrucción primariay  secundaria. 
Sus  relaciones  con  nuestra  enseñanza  actual 
son  las  mismas  que  Copérnico  y  Newton  tienen  con 
la  ciencia  moderna,  y  las  de  Bacon  y  Descartes  con 
la  moderna  filosofía.  No  fué,  empero,  en  un  alto 
sentido,  un  espíritu  original.  Pero  su  espíritu  fué 
esencialmente  moderno  y  receptivo  en  grado  nota¬ 
ble.  Asimilóse  las  ideas  que  inspiraban  a  la  nueva 
civilización  y  las  aplicó  a  la  escuela.  En  una 
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época  de  general  ignorancia,  se  formó  una  idea 
exagerada  de  la  importancia  del  mero  conocimien¬ 
to.  Esto  se  comprende  fácilmente  y  se  le  perdona 
pronto.  La  mayor  parte  de  sus  doctrinas  sobre  la 
educación,  que  predicó  con  todo  el  fervor  de  un 
Pedro  el  Ermitaño  y  por  las  cuales  combatió  con 
todo  el  denuedo  de  un  Ricardo  Corazón  de  León, 
se  han  convertido  ya  en  tópicos.  Pero  es  tal  su 
utilidad,  que  hacemos  bien  al  detenemos  a  honrar 
la  memoria  de  aquel  que  las  promulgó. 


XV 

ESTADO  DE  LA  EDUCACIÓN  A  FINES  DEL 
SIGLO  DIECINUEVE 


Discurso  pronunciado  ante  el  departamento  de 
superintendencia  de  la  National  Educational 
Association  en  Chicago,  Illinois,  el  27  de  febrero 
de  1900 


ESTADO  DE  LA  EDUCACIÓN  A  FINES  DEL 
SIGLO  DIECINUEVE 


L IMAGINACIÓN  y  el  sentimiento  asumen  Los  si¬ 
mas  cada  día  la  tarea  de  dar  forma  a  las  &l°s 
opiniones  y  a  la  conducta  de  los  hombres. 

La  inteligencia  cumple  su  trabajo  de  organiza¬ 
ción  y  desaparece  luego  bajo  la  superficie.  Gran 
parte  de  la  vida  transcurre  sin  su  cooperación 
activa,  del  mismo  modo  que  muchas  de  nuestras 
reacciones  mentales,  originadas  en  el  cerebro,  vie¬ 
nen  a  ser  transmitidas  solamente  al  través  de  la 
medula  espinal.  Cuando  nos  detenemos  a  reflexio¬ 
nar,  comprendemos  que  los  siglos  son  hechuras 
humanas,  divisiones  enteramente  arbitrarias  del 
tiempo.  Siglo  podría  haber  sido  el  nombre  dado 
a  un  período  más  largo  o  más  corto,  de  veinte  o  de 
doscientos  años,  sin  hacer  violencia  a  nada,  como 
no  sea  a  nuestras  actuales  asociaciones  de  ideas. 

Los  límites  de  un  siglo  son  enteramente  imagina¬ 
rios.  Los  cielos  no  cambian  cuando  empieza  un 
siglo,  ni  retumban  truenos  cuando  se  acaba.  Un 
siglo  comienza  y  concluye  tan  calladamente  y  tan 
inadvertido  como  cualquier  momento  del  tránsito 
de  lo  futuro  a  lo  pasado.  La  imaginación,  sin 
embargo,  les  da  a  los  siglos  realidad  objetiva,  y  el 
sentimiento  une  a  ellos  nuestras  ideas.  El  período 
arbitrario  de  tiempo  que  abarca  un  siglo  y  los  suce¬ 
sos  que  ocurren  en  ese  período  asumen  a  nuestros 
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ojos  una  relación  de  causa  y  efecto  o  de  dependen¬ 
cia  recíproca.  No  podemos  librarnos  de  ese  senti¬ 
miento.  Imaginad,  si  podéis,  a  Atila  invadiendo 
el  imperio  de  occidente  en  un  siglo  que  se  llamara 
el  siglo  quince  y  no  el  quinto,  o  a  Louis  XVI  decapi¬ 
tado  en  el  siglo  octavo  y  no  en  el  dieciocho,  o  a 
Colón  descubriendo  la  América  en  el  siglo  veinte. 

Hacemos  bien  en  ceder  al  encanto  de  estas  crea¬ 
ciones  de  la  mente  y  en  aprender,  como  dijo  en 
alguna  parte  Macáulay,  a  conocer  nuestros  siglos. 
Pero,  ¿quién  puede  conocer  el  siglo  diecinueve? 
El  desarrollo  tan  rápido,  los  cambios  tan  sorpren¬ 
dentes,  los  inventos  jamás  soñados,  se  atropellan 
y  confunden  en  un  remolino  de  imágenes  confusas 
cuando  tratamos  de  pintar  ese  siglo  y  determinar 
sus  hechos  sobresalientes.  Es  el  siglo  de  Napoleón 
y  de  Lincoln,  de  Hégel  y  de  Darwin,  de  Goethe  y  de 
Kípling,  de  Béssemer  y  de  Róckefeller.  Durante 
estos  cien  años  han  aparecido  más  empresarios 
emprendedores  y  más  capitanes  de  las  industrias 
que  en  todo  lo  que  conocemos  de  la  historia  de  los 
demás  siglos.  El  término  medio  de  la  inteligencia 
y  de  la  capacidad  humanas  se  ha  mejorado,  por  lo 
menos  en  los  Estados  Unidos,  a  un  punto  tal  que 
habría  atraído  notoriedad  y  quizás  distinción 
unos  cuantos  centenares  de  años  antes.  La  pros¬ 
peridad  y  la  propensión  a  las  lamentaciones,  el 
deseo  yla  felicidad,  se  han  multiplicado  a  un  mismo 
tiempo.  ¿Cómo  puede  interpretarse  todo  esto? 

La  respuesta  más  discreta  me  parece  la  siguiente: 
el  siglo  diecinueve  es  por  excelencia  el  período  de 
la  libertad  individual  en  política,  religión,  vida 
intelectual  e  industrias,  y  sus  múltiples  triunfos 
y  conquistas  se  deben  a  las  mayores  oportunidades 
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de  que  gozan  la  iniciativa  y  la  expresión  indivi¬ 
duales.  A  esta  misma  causa  se  deben  también  las 
grandezas,  los  defectos  y  las  contradicciones  del 
siglo  diecinueve. 

Importa  tener  presente  que  la  humanidad  des¬ 
cubrió  algo  tarde  la  significación  del  individuo, 
y  que,  cuando  la  descubrió,  le  dio  diversas  inter¬ 
pretaciones.  Las  primitivas  instituciones  y  leyes 
del  hombre,  basándose,  como  se  basaban,  en  el 
parentesco,  tomaron  por  unidad  a  la  familia,  ligada 
por  los  lazos  de  la  sangre.  El  individuo  era  de 
importancia  muy  secundaria.  La  horda,  la  tribu, 
el  estado,  fueron  agregaciones  sucesivas  de  fami¬ 
lias,  o  quizás  mejor,  familias  cada  vez  mayores. 

El  interés,  la  ambición,  la  venganza  del  grupo  o 
comunidad  dirigieron  los  actos  de  cada  individuo 
y,  en  gran  parte,  sus  opiniones  y  sus  ideas.  En 
tales  circunstancias,  la  educación  solamente  podía 
ser  de  tribu  o  de  raza  en  sus  designios  y  en  sus  for¬ 
mas.  Su  propósito  era  reproducir  un  tipo  y  no 
desarrollar  una  capacidad. 

El  trecho  recorrido  durante  la  historia  de  la  civi-  Desarro-, 
lización  desde  este  punto  de  vista  hasta  el  otro  en  Jlo  de  la 
el  cual  el  individuo  adquiere  importancia  por  sí 
mismo,  es  largo  y  difícil.  Entre  los  pensadores  ^  j  . 
representativos  de  la  antigüedad  únicamente  los  dividuo 
sofistas,  los  cínicos  y  los  estoicos  abrazaron  la  causa 
del  individuo  como  individuo,  y  su  concepto  acerca 
de  la  verdadera  significación  de  individualismo  fué 
de  lo  más  imperfecto.  La  creencia  de  los  sofistas  de 
que  el  hombre  podía  urdir  la  trama  de  una  exis¬ 
tencia  dichosa  y  útil  con  los  obscuros  elementos 
de  sus  propias  percepciones  la  destruyó  Sócrates 
de  una  vez  por  todas.  La  rebelión  de  los  cínicos 


260 


El  Significado  de  la  Educación 


contra  el  orden  y  las  convenciones  sociales  la  repre¬ 
senta  Diógenes  con  su  linterna  y  su  tonel.  Más 
amplia  era  la  perspectiva  de  los  estoicos,  pero  que¬ 
dó  obstruida  por  la  densa  mole  de  una  ley  omni¬ 
presente  y  predominante  ante  la  cual  el  hombre 
sólo  podía  buscar  la  virtud  por  medio  de  la  austera 
resignación.  La  guía  señalada  por  el  espíritu 
magistral  de  Aristóteles,  por  medio  de  la  cual 
podrían  conocerse  la  naturaleza  esencial  y  las 
limitaciones  del  individualismo,  no  se  observó 
completamente  durante  siglos.  Sin  embargo,  a 
partir  del  siglo  quinto  antes  de  Jesucristo,  la  filoso¬ 
fía  fue  convirtiéndose  gradualmente  no  sólo  en  la 
ciencia  de  la  conducta  humana,  sino  también  en  el 
arte  de  la  vida  humana;  y  con  ello  salió  ganando 
necesariamente  el  individualismo.  ¿Cómo  ha  de 
vivir  el  hombre  para  alcanzar  la  sabiduría  y  la 
virtud?  Tal  fué  la  pregunta  que  los  moralistas 
griegos  y  romanos  inculcaron  con  tremendo  vigor 
en  cada  uno  de  sus  oyentes.  Sobrevino  luego 
el  cristianismo  con  su  enseñanza  de  la  igualdad  de 
todas  las  almas  humanas  ante  el  tribunal  de  Dios. 
El  individualismo  parecía  haber  encontrado  aquí 
al  fin  una  base  segura.  El  Sermón  de  la  Montaña 
fué  su  código  y  su  guía  moral.  La  salvación  de  los 
hombres  dependía  sólo  de  ellos  mismos.  No  obs¬ 
tante,  pronto  sobrevino  la  reacción,  y  se  impuso 
el  antiguo  hábito  de  trazar  límites  irrevocables 
para  el  individuo.  El  cristianismo  se  convirtió 
rápidamente  en  una  doctrina  complicada  y  siste¬ 
mática  que  había  de  conservarse  en  su  integridad 
semper ,  ubique ,  ab  ómnibus.  Los  juristas  romanos, 
por  otra  parte,  estaban  creando  un  sistema  de  de¬ 
rechos  personales  destinado  a  suministrar  un  nuevo 
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punto  de  apoyo  al  individualismo  y  a  ejercer  una 
influencia  profunda  en  la  sociedad  europea.  Super¬ 
ficialmente,  pues,  el  individualismo  quedó  contra¬ 
rrestado  por  un  cuerpo  de  doctrina  uniformemente 
prescrito,  como  guía  de  la  fe  y  de  su  práctica; 
pero  bajo  estas  apariencias  los  derechos  y  las 
oportunidades  para  los  individuos  siguieron  des¬ 
arrollándose  lentamente.  La  educación  asumió  la 
apariencia  superficial  de  uniformidad,  y  durante 
siglos  enteros  el  mundo  occidental  siguió  desarro¬ 
llándose  de  continuo  en  círculos  cada  vez  más 
dilatados,  pero  siempre  en  círculos.  A  la  postre 
se  declaró  la  contradicción  interior  entre  los  dos 
grandes  factores  de  la  civilización  medioeval,  y 
se  produjo  el  choque.  Con  las  mofas  de  Rabelais, 
el  ingenio  cáustico  de  Montaigne  y  el  fervor  viril 
de  Lutero,  el  individualismo  aprisionado  se  lanzó 
contra  las  rejas  de  su  cárcel.  Abrióse  camino  aquí 
y  allá,  y  corrió  frenético  de  un  lado  para  otro,  bus¬ 
cando  una  salida.  Ensayó  el  misticismo  en  la 
religión  como  alivio  a  las  rechinantes  cadenas  del 
dogma,  y  el  absolutismo  en  política  como  escudo 
contra  sus  enemigos  más  cercanos.  Entre  tanto, 
la  fuerza  aplastante  de  la  tradición  antigua  se 
afianzaba  con  resuelta  determinación.  Pero  era 
demasiado  tarde.  El  deseo  de  libertad,  largo  tiem¬ 
po  contrariado,  que  a  menudo  se  interpretó  como 
anarquía  y  que  por  su  novedad  parecía  significar 
licencia,  no  pudo  reprimirse.  En  su  nombre,  los 
perseverantes  anglosajones  desafiaron  a  la  casa  de 
Estuardo,  y  al  cabo  de  dos  siglos  se  encontraron 
substancialmente  libres  de  las  viejas  formas  de 
servidumbre.  Los  celtas,  más  apasionados  y  vi¬ 
vos,  tuvieron  que  esperar  más  tiempo,  pero,  cuando 


262 


El  Significado  de  la  Educación 


Desarro¬ 
llo  de  la 
impor¬ 
tancia 
del  indi¬ 
viduo  en 
la  teoría 
de  la 
educa¬ 
ción 


procedieron,  procedieron  con  mayor  prontitud: 
en  los  dramáticos  horrores  y  sublimidades  de  la 
revolución  francesa  conquistaron  su  objeto  in¬ 
mediato,  a  riesgo  de  perder  el  precioso  patrimonio 
de  la  raza. 

La  humareda  de  la  revolución  francesa  flotaba 
sobre  Europa  al  comenzar  el  siglo  diecinueve.  A 
medida  que  fue  desvaneciéndose  apareció  claro  que 
la  lucha  victoriosa  del  individualismo  por  obtener 
su  reconocimiento  había  casi  terminado,  pero  que 
los  resultados  había  que  obtenerlos  por  los  argu¬ 
mentos  de  la  razón  y  no  por  la  anarquía.  La 
historia  del  siglo  que  va  a  expirar  registra  lo  que 
sucedió  entonces. 

La  educación  ha  ostentado  siempre,  como  es 
natural,  el  sello  de  la  civilización  que  la  produce. 
Desde  el  siglo  catorce  hasta  el  diecinueve  el  indi¬ 
vidualismo  ha  reclamado  que  se  le  conceda  repre¬ 
sentación  en  las  escuelas,  unas  veces  de  manera 
formal  y  razonable,  y  otras  de  manera  apasionada 
e  incoherente  La  política  y  la  religión  eclipsaron 
de  tal  modo  la  importancia  de  la  educación  que 
transcurrió  mucho  tiempo  antes  de  que  se  recono¬ 
cieran  generalmente  las  íntimas  relaciones  que  la 
educación  tiene  con  ellas.  Sobre  esta  materia 
arrojaron  mucha  luz  los  siglos  diecisiete  y  die¬ 
ciocho,  y  hubo  nuevas  esperanzas  para  las  escuelas. 
Aunque  tenemos  que  considerar  como  parcial  y 
falsa  gran  parte  de  la  filosofía  inglesa  y  francesa 
del  siglo  dieciocho,  es  preciso  reconocer  que  con¬ 
venció  al  mundo  de  que  un  principio  fundamental 
mantiene  juntos  los  progresos  racionales  en  polí¬ 
tica,  religión  y  educación.  A  esta  convicción  se 
ha  aferrado  el  siglo  diecinueve  con  la  mayor  tena- 
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cidad.  El  resultado  ha  sido  la  expansión  deslum¬ 
bradora  y  sin  ejemplo  de  los  esfuerzos  y  de  los  fru¬ 
tos  de  la  educación. 

Cuando  comenzó  el  siglo,  Rousseau  tenía  casi 
veintitrés  años  de  muerto.  Pestalozzi  acababa 
de  salir  de  Stanz  para  Búrgdorf,  y  a  la  edad  de  cin¬ 
cuenta  y  cinco  años  clamaba  en  éxtasis:  “El  niño 
tiene  razón;  nada  debe  interponerse  entre  él  y  la 
naturaleza/'  Froébel,  un  joven  meditabundo  de 
diecinueve  años,  encontrábase  en  Jena,  ciudad  que 
era  en  esos  momentos  el  centro  de  la  fecunda 
actividad  del  pensamiento  alemán.  Réinhold 
había  estado  exponiendo  allí  el  nuevo  evangelio 
según  Kant;  y  poco  antes  habían  expulsado  a 
Fichte  porque  intentó  interpretarlo.  En  ese  tiem¬ 
po  y  en  ese  lugar,  Froébel,  como  él  mismo  dijo, 
comenzó  a  conocer  los  nombres  de  Goethe,  Schíller 
y  Wíeland.  Hégel  también  se  encontraba  en 
Jena.  Sus  Lehrjahre  estaban  tras  él,  y  a  los  treinta 
años  de  edad  hallábase  casi  listo  para  medir  sus 
fuerzas  con  los  maestros.  Se  ha  dicho  que  los 
programas  de  las  conferencias  de  la  universidad 
de  Jena  “destilaban"  filosofía.  Hérbart,  que 
había  sido  discípulo  de  Fitche  en  Jena  pocos  años 
antes,  encontrábase  aún,  a  la  edad  de  veinticuatro 
años,  estudiando  y  dando  lecciones  particulares. 
Estos  cinco  hombres — Rousseau,  Pestalozzi,  Froé¬ 
bel,  Hégel  y  Hérbart — debían  suministrar  a  la 
educación  del  siglo  diecinueve  la  mayor  parte  de 
sus  fundamentos  filosóficos  y  no  pocos  de  sus  mé¬ 
todos.  De  ellos  proceden  las  principales  influen¬ 
cias  que  han  dado  forma  a  la  educación  durante 
cien  años. 

Cada  uno  de  ellos  abogó  a  su  manera  por  la  im- 


264 


El  Significado  de  la  Educación 


portancia  del  individuo.  Rousseau,  que  carecía 
del  sentido  de  las  instituciones  y  de  comprensión 
del  significado  de  la  historia,  exclamaba:  “Hombre, 
concentra  tu  atención  dentro  de  ti  mismo  y  dejarás 
de  ser  miserable.  Tu  libertad  y  tu  poder  se  ex¬ 
tienden  sólo  hasta  donde  alcanzan  tus  fuerzas 
naturales  y  no  más  allá.  Todo  lo  demás  es  esclavi¬ 
tud,  ilusión  y  engaño. ”  Pestalozzi,  cuyo  intelecto 
nunca  rayó  tan  alto  como  sus  emociones,  descui¬ 
daba  en  realidad  al  individuo  en  el  mismo  método 
en  que  trataba  de  protegerlo.  Froébel  y  Hégel 
penetraron  mucho  más  hondo.  Conocían  el  sig¬ 
nificado  de  las  instituciones,  de  las  relaciones 
entre  las  ideas  y  del  desarrollo  exterior  e  interior. 
Concibieron  el  individuo  como  un  Gliedganzes , 
como  un  todo  y  al  mismo  tiempo  como  parte  de 
otro  todo  mayor,  proporcionándonos  así  nuestro 
concepto  exacto  del  individualismo  en  la  educa¬ 
ción.  El  individualismo  de  Hérbart  era  duro  y 
mecánico,  aunque  su  doctrina  de  la  apercepción 
permitía  esperar  algo  mejor  y  más  vital. 

Fueron,  pues,  estos  hombres  los  que  introdujeron 
el  individualismo  en  la  teoría  contemporánea  de 
la  educación.  Tuvieron  multitud  de  discípulos 
en  muchas  tierras,  y  el  movimiento  se  difundió 
con  prontitud.  Con  todo,  necesitaba  que  la  de¬ 
mostración  práctica  lo  hiciera  genuinamente  real. 
Esto  acaeció  después  de  1840,  fecha  que  divide  el 
siglo  en  dos  partes:  la  primera  dominada  por  el 
pensamiento,  con  espíritus  como  Goethe,  Wórds- 
worth,  Cóleridge  y  Emerson  por  representan¬ 
tes;  y  la  ultima,  dominada  por  la  acción,  con  Lin¬ 
coln,  Gládstone  y  Bísmarck  como  prototipos. 
En  1848  el  individuo  conquistó  la  posición  por  la 
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cual  había  luchado  y  que  perdió  en  la  precipitación 
de  1789. 

Siguió  luego  el  impulso  procedente  de  la  vida 
práctica.  El  antiguo  material  y  los  métodos  tra¬ 
dicionales  de  la  educación  fueron  atacados  con 
mayor  frecuencia  y  vigor,  como  incompatibles  con 
las  necesidades  modernas.  Denunciáronse  como 
fetiches  las  lenguas  muertas  y  las  civilizaciones  que 
en  ellas  están  embalsamadas.  La  filosofía  del 
mundo  era  disparatada,  su  arte  arcaico,  su  litera¬ 
tura  pedantesca  y  abrumada  por  la  forma.  Al 
instante  erigiéronse  altares  a  dioses  nuevos  e  in¬ 
sólitos;  antes  que  a  ningún  otro  a  ese  producto  del 
entendimiento  humano  llamado  ciencia,  que  Hér- 
bert  Spéncer,  con  ironía  enteramente  involuntaria, 
definió  como  conocimiento  unificado  en  parte.  El 
nuevo  espíritu  exultó  en  su  libertad.  Realizó 
mucho,  y  nada  supo  de  muchas  cosas.  Se  impuso 
de  mil  modos  en  la  vida,  en  la  literatura  y  en  el 
arte.  Sacudiéronse  hasta  los  fundamentos  de  la 
educación.  Nada  era  sagrado.  Ningún  tema  de 
estudio,  ningún  método  de  enseñanza,  quedaba 
inmune.  Las  viejas  instituciones  de  la  enseñanza 
eran  harto  lentas  para  moverse  y  adaptarse  a  estas 
condiciones.  Se  inventaron,  crearon  y  pusieron 
en  actividad  otras  nuevas.  La  riqueza  pública 
y  privada  afluyó  en  abundancia  para  hacer  posi¬ 
bles  y  para  sostener  estos  nuevos  tipos  de  escuelas. 
Las  siete  artes  liberales  borráronse  en  la  insignifi¬ 
cancia  al  lado  de  la  interminable  lista  de  materias 
que  se  consideraron  dignas  de  estudio. 

Este  gran  movimiento  universal  justificóse  con 
el  tiempo  por  sus  resultados.  El  comercio,  la 
industria  y  los  inventos  multiplicáronse  aprisa. 
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Las  fuerzas  de  la  naturaleza  fueron  dominadas 
obedeciéndolas.  La  educación  se  había  tornado 
democrática  y  estaba  preparada  para  ofrecer  sus 
enseñanzas  a  cualquier  llamamiento.  La  lista 
tradicional  de  las  profesiones  sabias  se  aumentó 
con  la  arquitectura,  la  ingeniería  y  una  docena 
más.  La  adaptación  temprana  y  completa  del 
individuo  a  la  carrera  de  su  vocación  fue  saludada 
como  el  nuevo  ideal  de  la  educación  ante  el  cual 
habían  de  ceder  todos  los  demás.  En  consecuencia 
se  dedujo  la  prematura  conclusión  de  que  no  sólo 
los  métodos  de  procedimiento  en  la  educación, 
sino  también  los  principios  únicos  sobre  los  cuales 
han  de  basarse  podían  adquirirse  por  el  estudio  del 
alma  y  del  cuerpo  del  niño.  Sobre  esta  base  se 
construyó  un  edificio  de  la  teoría  y  de  la  práctica 
de  la  educación  que  habría  alborozado  el  corazón 
del  archifilisteo  Rousseau.  Todo  lo  que  antes 
existía  era  ruinoso,  engañoso  y  malo,  no  por  sus 
condiciones  en  sí  mismas,  sino  por  el  hecho  de  que 
ya  existía  de  antaño.  Alegóse  que  el  adelanto  de 
la  raza  en  la  civilización  se  había  efectuado  a  pesar 
de  los  ideales  del  hombre,  y  no  a  causa  de  ellos,  y 
se  desechó  ese  adelanto  como  fuente  de  informa¬ 
ción  y  de  inspiración.  No  sólo  había  ganado  el 
individualismo  una  gran  victoria,  sino  que,  apa¬ 
rentemente,  sus  contendores  estaban  aniquilados. 

Sin  embargo,  esta  nueva  filosofía  no  se  había  es¬ 
tablecido  sin  suscitar  protestas,  y  como  este  tipo 
de  individualismo  fué  tornándose  cada  vez  más 
extremado  en  sus  pretensiones,  las  protestas  se 
hicieron  más  recias  y  vivas.  ¿Nada  podían  en¬ 
señarnos  acaso  las  numerosas  centurias  del  pasado 
de  la  humanidad?  El  significado  y  el  valor  edu- 
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cativo  del  arte  de  Fidias  y  de  Rafael,  de  la  poesía 
de  Homero  y  del  Dante,  de  la  filosofía  de  Platón 
y  de  Kant,  de  las  instituciones  del  derecho  romano 
y  del  gobierno  constitucional,  ¿dependían  de  las 
acciones  cuidadosamente  anotadas  y  de  las  prefe¬ 
rencias  del  niño  tierno  en  su  cuna?  La  extrava¬ 
gancia  de  la  situación  quedó  de  manifiesto,  y 
comenzó  la  reacción. 

El  individualismo  había  ido  demasiado  lejos.  El  indi- 
En  el  empeño  de  producir  una  flor  perfecta,  había  vidualis- 
arrancado  sus  propias  raíces.  La  historia  signifi¬ 
caba  algo,  después  de  todo;  y  se  descubrió  que  el 
medio  ambiente  tenía  tres  dimensiones,  y  no  dos 
solamente.  La  reflexión  sucedió  a  la  controversia. 

Entre  tanto,  las  nuevas  ciencias  naturales  se  ha¬ 
bían  dedicado  a  estudiar  la  embriología  y  la  he¬ 
rencia.  Estas  palabras  asumieron  nueva  significa¬ 
ción.  Se  consideró  al  individuo  como  producto, 
a  la  vez  que  como  productor.  ¿Producto  de  qué? 

De  todo  cuanto  el  hombre  había  pensado  y  hecho 
y  de  su  propio  ser  infinitesimal.  Pero  de  ser  esto 
así,  ¿qué  decir  de  la  educación?  Era  obvio  que  los 
defensores  de  lo  nuevo  habían  de  ceder  terreno 
y  retirarse  de  la  posición  insostenible  de  Rousseau 
a  la  inexpugnable  fortaleza,  Gliedganzes ,  de  Froé- 
beí,  de  Hégel,  de  todos  los  maestros  filosóficos  de 
la  evolución.  El  cambio  se  ha  realizado  ya,  y  a 
las  postrimerías  del  siglo  la  mejor  filosofía  de  la 
educación  enseña  en  todo  el  mundo  que  el  indivi¬ 
duo  solo  es  nada,  pero  que  el  individuo  como 
miembro  de  una  sociedad  y  de  una  raza  lo  es  todo. 

La  personalidad  consciente,  que  sólo  puede  alcan¬ 
zarse  penetrando  en  la  historia  de  la  vida  y  en  la 
experiencia  de  la  raza,  se  coloca  hoy  día  en  el  lugar 
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eminente  que  estuvo  a  punto  de  ocupar  audaz¬ 
mente  el  egoísmo.  El  individualismo  genuino, 
que  enriquecería  la  vida  de  cada  cual  con  las  ad¬ 
quisiciones  de  todos,  ha  adquirido  la  supremacía, 
y  el  individualismo  apócrifo,  que  levantaría  la 
mano  de  cada  hombre  contra  su  prójimo,  ha  des¬ 
caecido,  esperemos  que  por  siempre.  La  educa¬ 
ción  descansa  con  seguridad  sobre  la  historia  de 
la  civilización  del  hombre,  y  busca  en  la  naturaleza 
de  cada  individuo  los  mejores  métodos  para  po¬ 
nerlo  en  posesión  de  su  herencia,  pero  no  para  el 
conocimiento  de  lo  que  constituye  esa  herencia. 

Todas  las  concepciones  del  siglo  diecinueve,  así 
las  relativas  a  la  educación  como  las  demás,  han 
sido  fertilizadas  por  la  doctrina  de  la  evolución. 
A  dondequiera  que  nos  volvamos,  encontraremos 
esta  doctrina  o  alguna  de  sus  deducciones.  La 
incorporamos  a  la  teoría  de  la  educación,  arro¬ 
jando  así  un  torrente  de  luz  sobre  problemas 
hasta  entonces  obscuros.  La  evolución  ha  con¬ 
tribuido  poderosamente  a  la  interpretación  del 
individualismo  que  acabo  de  defender.  Ha  abar¬ 
cado  el  universo  en  una  ley  homogénea,  y  las  rela¬ 
ciones,  tanto  físicas  como  sociales,  de  cada  cual 
con  los  demás  se  han  hecho  más  claras  y  defini¬ 
das.  Pero  mucho  queda  por  hacer  en  cuanto  a  la 
aplicación  de  las  enseñanzas  de  la  evolución  a  los 
planes  y  métodos  actuales  de  la  instrucción.  Con 
todo,  la  aplicación  va  haciéndose  sin  cesar  en  torno 
nuestro  y  es  el  motivo  de  no  pocas  pesquisas  e 
inquietudes  en  materia  de  educación.  Nuestras 
escuelas  han  mudado  la  piel,  pero  la  piel  nueva 
no  se  ha  formado  bien  aún.  Señales  de  ello 
pueden  encontrarse  en  la  enseñanza  de  las  mate- 
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máticas,  de  las  lenguas,  de  la  historia  y  de  las 
ciencias  naturales.  Vacilamos  a  veces  entre  el 
orden  lógico  y  el  psicológico,  sin  acertar  a  com¬ 
prender  que  la  evolución  le  concede  un  lugar  a 
cada  uno  de  ellos.  El  orden  lógico  es  el  orden  de 
las  pruebas,  de  la  demostración;  el  orden  psicoló¬ 
gico  es  el  orden  del  descubrimiento,  del  aprendi¬ 
zaje.  Los  niños  no  aprenden  lógicamente;  es 
mucho  más  tarde  cuando  vienen  a  percibir  las 
relaciones  lógicas  en  lo  que  han  aprendido.  El 
maestro  idóneo  conoce  la  lógica  y  la  psicología. 
Está  preparado  para  guiar  al  discípulo  en  el  curso 
natural  de  su  aprendizaje,  y  también  para  indi¬ 
carle  la  índole  de  las  relaciones  entre  los  conoci¬ 
mientos  que  ha  adquirido.  Los  autores  de  libros 
de  texto  han  sido  tardos  en  todo  el  mundo  para 
apreciar  esta  distinción;  pero  con  escasas  excep¬ 
ciones,  nuestros  textos,  que  tanto  influyen  en  las 
funciones  escolares,  superan  a  los  que  más  se  usan 
en  Europa.  El  orden  lógico  es  tan  sencillo,  tan 
coherente  y  tan  atractivo,  que  es  una  lástima  cam¬ 
biarlo  por  el  orden  claro  y  preciso  de  desarrollo, 
pero  es  forzoso  cambiarlo  a  fin  de  alcanzar  la  efi¬ 
ciencia  de  acuerdo  con  la  evolución. 

La  marcha  de  la  evolución  en  la  raza  y  en  el  in¬ 
dividuo  nos  proporciona  también  la  clave  del 
orden  natural  y  de  las  relaciones  reales  de  los  estu¬ 
dios.  Nos  previene  contra  lo  artificial  y  capricho¬ 
so  y  nos  señala  lo  fundamental  y  verdadero.  Sólo 
el  conocimiento  formal  de  la  educación  puede 
proteger  a  las  escuelas  contra  el  diletantismo  en  la 
enseñanza. 

Dos  líneas  son  menester  para  determinar  la  posi¬ 
ción  de  un  punto.  Los  dos  principios  de  la  evolu- 
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ción  y  del  individualismo,  considerados  a  la  luz 
de  la  historia  de  la  civilización,  determinan,  a  mi 
entender,  el  estado  de  la  educación  a  fines  del  siglo. 
La  obra  de  esos  principios  se  manifiesta  de  mil 
maneras  en  la  práctica.  Son  los  que,  en  el  fondo, 
inspiran  y  determinan  los  esfuerzos  por  el  mejora¬ 
miento  y  el  progreso.  Los  diversos  tipos  de  escue¬ 
las,  superiores  e  inferiores,  con  sus  fines  especiales 
profundamente  distintos,  y  que,  sin  embargo, 
tienen  un  fondo  común  de  conocimientos  funda¬ 
mentales  que  todas  imparten,  revelan  el  designio 
de  cultivar  y  adaptar  las  dotes  y  talentos  especiales 
del  individuo,  manteniéndolo,  al  mismo  tiempo, 
en  contacto  con  la  vida  y  los  intereses  de  sus  seme¬ 
jantes.  La  existencia  del  sistema  electivo  de  es¬ 
tudios,  que  obra  maravillas,  en  las  escuelas  secun¬ 
darias  y  en  los  colegios,  junto  con  las  limitaciones 
que  se  le  imponen,  se  deben  al  individualismo 
verdadero,  opuesto  al  apócrifo.  La  singular  im¬ 
portancia  que  hoy  día  se  concede  al  aspecto  social 
de  la  educación,  así  en  Europa  como  en  los  Estados 
Unidos,  y  la  que  se  concede  a  la  escuela  como  ins¬ 
titución  y  como  centro  social,  son  nuevos  testi¬ 
monios  del  auge  del  individualismo  de  Froébel, 
y  no  del  de  Rousseau.  La  demanda  de  que  se 
establezca  un  adecuado  sistema  de  educación 
secundaria  en  Inglaterra,  de  que  se  renueven  los 
sistemas  escolares  de  Francia  y  de  Alemania,  de 
que  se  establezcan  relaciones  más  íntimas  entre 
las  escuelas  inferiores  y  las  superiores  y  entre  las 
escuelas  y  los  colegios  en  los  Estados  Unidos,  de 
que  se  logre  que  la  enseñanza  de  la  escuela  primaria 
desperdicie  el  menor  tiempo  y  sea  lo  más  completa 
posible,  de  que  se  prefieran  los  estudios  que  conce- 
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dan  la  debida  amplitud  a  la  expresión  en  sus  di¬ 
versas  formas  y  de  que  la  comunidad  mantenga 
relaciones  de  una  manera  simple  pero  efectiva  con 
su  sistema  de  educación:  todo  eso  se  funda,  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente,  en  el  deseo  de  aplicar 
las  enseñanzas  de  la  evolución  y  de  acercarse  al 
ideal  de  un  individualismo  perfeccionado. 

Concebida  y  modelada  de  este  modo  la  educa¬ 
ción,  se  impone  de  una  manera  irresistible  a  todas 
las  naciones  civilizadas.  Durante  este  siglo  la 
educación  se  ha  convertido  definitivamente  en 
función  del  estado,  no  ya  como  limosna  sino  como 
deber.  En  consecuencia,  los  gastos  públicos  en 
la  educación  se  han  hecho  enormes.  En  los 
Estados  Unidos  montan  anualmente  doscientos 
millones  de  dólares1  sólo  para  las  escuelas  comunes, 
lo  que  representa  dos  dólares  y  sesenta  y  siete  cen¬ 
tavos  por  cada  habitante.  Esta  suma  es  aproxi¬ 
madamente  la  décima  parte  de  la  riqueza  total  de 
Indiana  o  de  Michigan  según  el  censo  de  1890. 
En  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  el  total  de  los  gastos 
públicos  en  la  educación*  es  de  más  de  ochenta  y 
ocho  millones  de  dólares,  o  sea  de  dos  dólares  y 
veinte  centavos  por  habitante.  En  Francia  es  de 
cerca  de  cincuenta  y  ocho  millones  de  dólares,  o 
sea  un  dólar  sesenta  centavos  por  habitante.  En 
el  imperio  alemán  es  mayor  de  ciento  ocho  millones 
de  dólares,  o  sea  de  dos  dólares  por  habitante. 
Por  consiguiente,  estas  cuatro  grandes  naciones, 
que  al  presente  marchan  a  la  cabeza  de  la  civiliza¬ 
ción  universal  y  que  cuentan  con  una  población 
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1Según  el  censo  de  1920,  la  suma  total  destinada  al  servicio  de  las 
escuelas  públicas,  para  los  gastos  ordinarios,  fue  de  736,876,442 
dólares. — La  Redacción. 


272  El  Significado  de  la  Educación 

total  de  doscientos  diez  millones  de  almas,  gastan 
anualmente  en  educación  una  suma  mucho  mayor 
de  cuatrocientos  cincuenta  millones  de  dólares. 

Los  dispendios  anuales  de  los  Estados  Unidos  en 
escuelas  ordinarias  son  exactamente  iguales  a  la 
suma  total  de  lo  que  la  Gran  Bretaña,  Francia  y 
Alemania  juntas  gastan  en  sus  poderosas  marinas. 
Es  casi  cuatro  quintas  partes  del  gasto  anual  de 
los  campamentos  armados  de  Francia  y  Alemania, 
con  sus  inmensos  ejércitos.  Representa  una  suma 
mayor  en  muchos  millones  que  los  gastos  ordinarios 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  1880.  Lo 
que  se  gasta  en  las  escuelas  ordinarias  se  ha  tripli¬ 
cado  casi  desde  1870  para  acá,  y  durante  este 
período  se  ha  aumentado  de  un  dólar  y  setenta  y 
cinco  centavos  a  dos  dólares  y  sesenta  y  siete  cen¬ 
tavos  por  habitante,  y  de  quince  dólares  y  veinte 
centavos  a  dieciocho  dólares  y  veinte  centavos  por 
cada  alumno  inscrito. 

Estas  estadísticas  sugestivas  e  imponentes  seña¬ 
lan,  de  la  manera  más  objetiva  posible,  la  distancia 
que  hemos  recorrido  a  partir  de  los  comienzos  del 
siglo,  cuando  en  ninguna  parte  del  mundo  civili¬ 
zado  existía  literalmente  un  sistema  de  educación 
oficial.  Pero  el  orgullo  de  lo  que  hemos  realizado 
debe  ceder  ante  el  sentimiento  de  la  responsabili¬ 
dad  para  con  lo  futuro.  A  la  luz  del  siglo  dieci¬ 
nueve  nadie  se  atreve  a  profetizar  lo  que  dará  de 
sí  el  siglo  veinte.  Sólo  sabemos  que  una  democra¬ 
cia  escudada  por  los  conocimientos  y  provista  de 
espíritus  idóneos,  voluntades  disciplinadas  y  méto¬ 
dos  científicos,  está  lista,  hasta  donde  lo  permite 
la  imperfecta  sabiduría  del  hombre,  para  cual¬ 
quiera  contingencia  que  sobrevenga  en  lo  futuro. 


I 


La  Educación  a  Fines  del  Siglo  Diecinueve  273 

Daniel  Webster,  en  su  discurso  en  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  monumento  de  Búnker 
Hill,  exultaba  honradamente  en  la  convicción  de 
que  el  ejemplo  de  nuestra  patria  era  fecundo  en 
beneficios  para  la  libertad  y  para  la  ventura  de 
los  hombres  en  todas  partes  del  mundo.  “No 
podemos  segar  laureles  en  una  guerra  por  la  inde¬ 
pendencia, dijo.  “Manos  más  prontas  y  más 
dignas  los  recogieron  todos.  Nor  queda  espacio 
para  nosotros  al  lado  de  Solón,  de  Álfred  y  de  otros 
fundadores  de  estados.  Nuestros  padres  llenaron 
el  espacio  que  quedaba.  Pero  a  nosotros  nos  in¬ 
cumbe  un  gran  deber  de  defensa  y  de  preservación; 
y  está  abierto  para  nosotros  también  el  camino  de 
una  noble  empresa  a  la  cual  nos  invita  vivamente 
el  espíritu  de  la  época.  Nos  toca  la  tarea  de  per¬ 
feccionar  lo  heredado.”  Este  precepto  que  nos 
impuso  hace  tres  cuartos  de  siglos  nuestro  eximio 
orador  no  ha  perdido  nada  de  su  fuerza.  Se  aplica 
de  una  manera  especialmente  directa  a  los  maes¬ 
tros  y  a  la  enseñanza.  Nuestra  no  puede  ser  la 
gloria  de  fundar  sistemas  de  educación,  pero  el 
esfuerzo  por  mejorarlos,  por  fundar  sobre  una  teo¬ 
ría  sana  una  práctica  acertada,  está  al  alcance  de 
todos  nosotros. 
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Discurso  pronunciado  ante  la  Convocation,  of  the 
University  of  the  State  of  New  York  en  Albany, 
Nueva  York,  el  30  de  junio  de  1902 


ALGUNOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 
DE  LA  EDUCACIÓN  EN  LOS 
ESTADOS  UNIDOS 

FUÉ  gran  fortuna  para  mi  oír  uno  de  los 
más  elocuentes  discursos  del  general  Gár- 
field.  Desde  lo  alto  de  la  galería  veía  aba¬ 
jo  en  la  gran  sala  una  escena  en  que  la  ambición, 
la  envidia  y  el  patriotismo  pugnaban  por  expre¬ 
sarse  en  la  convención  nacional  de  un  poderoso 
partido  político.  Se  iba  a  designar  el  candidato 
para  la  presidencia  de  los  Estados  Unidos.  Las 
paredes  habían  retemblado  con  las  tremendas 
aclamaciones  con  que  millares  de  hombres  fuertes 
y  entusiastas  saludaban  a  los  jefes  a  quienes  ha¬ 
bían  elegido.  Por  último,  en  medio  de  un  silencio 
perfecto,  el  general  Gárfield  se  levantó  del  lugar 
que  ocupaba  en  medio  de  los  representantes  de 
Ohío  y  se  abrió  paso  hacia  la  tribuna,  para  comuni¬ 
car  a  la  convención  el  nombre  del  cuidadano  a 
quien  prefería  sobre  todos  los  demás  para  presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos.  Estaba  profunda¬ 
mente  conmovido  por  la  tempestad  de  vivas  y 
aplausos  que  habían  saludado  a  dos  de  los  nombres 
ya  propuestos,  y  trató  de  apartar  a  la  convención 
del  apasionado  sentimiento  de  aquel  instante, 
llevándola  a  un  estado  de  ánimo  más  circunspecto 
y  sereno.  Con  deliberada  solemnidad  el  general 
Gárfield  empezó  su  discurso  con  estas  palabras: 
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He  presenciado  con  profundo  interés  las  extraordinarias 
escenas  de  esta  convención.  Nada  conmueve  mi  corazón 
tan  prontamente  como  un  tributo  de  honor  rendido  a  un  carác¬ 
ter  elevado  y  noble;  pero,  al  contemplar  desde  mi  asiento  esta 
demostración,  parecióme  esta  asamblea  un  océano  humano 
azotado  por  la  tempestad.  He  visto  el  mar  agitándose  furi¬ 
bundo  e  hirviendo  en  espumas;  y  su  grandiosidad  impresiona 
el  espíritu  del  hombre  más  insensible;  pero  recuerdo  que  no 
es  desde  la  cresta  de  las  olas  embravecidas,  sino  desde  la 
tranquila  superficie  del  mar  desde  donde  se  miden  todas  las 
alturas  y  las  profundidades. 

Cuando  se  ha  apaciguado  la  tormenta,  cuando  sobreviene 
la  calma  en  el  océano,  y  el  sol  baña  su  apacible  superficie,  en¬ 
tonces  el  astrónomo  y  el  agrimensor  toman  el  nivel  desde  el 
cual  miden  todas  las  profundidades  y  alturas  de  la  tierra.  .  .  . 

No  es  aquí,  en  este  brillante  círculo  en  que  están  congre¬ 
gados  quince  mil  hombres  y  mujeres,  donde  va  a  decidirse  el 
destino  de  la  república  durante  los  cuatro  años  venideros.  No 
es  aquí,  donde  veo  los  rostros  entusiastas  de  setecientos  cin¬ 
cuenta  y  seis  delegados  que  esperan  depositar  sus  votos  en 
la  urna  y  determinar  la  designación  de  la  república,  sino  en 
los  cuatro  millones  de  hogares  republicanos,  donde  los  votan¬ 
tes  inteligentes,  rodeados  de  la  esposa  y  los  hijos,  animados 
por  serenas  ideas  inspiradas  por  el  amor  de  la  patria  y  del 
hogar,  con  el  corazón  encendido  por  la  historia  de  lo  pasado, 
las  esperanzas  de  lo  futuro  y  el  culto  de  los  grandes  hombres 
que  fueron  gloria  y  bendición  de  nuestra  patria  en  días  preté¬ 
ritos:  allí  es  donde  Dios  prepara  el  veredicto  que  determinará 
el  acierto  de  nuestra  obra  de  esta  noche. 

Con  frecuencia,  al  asistir  a  debates  y  discusiones 
en  asuntos  extraños  a  la  política,  se  me  ha  acordado 
este  consejo  de  Gárfield.  Parece  fácil,  en  materias 
de  educación  como  en  cualesquiera  otras,  rendirse 
a  la  presión  del  sentimiento  momentáneo  o  a  la 
conveniencia  temporal,  y  perder  de  vista  los  pro¬ 
fundos  principios  fundamentales  que  deben 
dirigir,  y  que  a  la  larga  son  los  que  dirigen,  nuestro 
proceder  y  nuestra  política,  y  por  eso  es  menester 
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recordar  constantemente  cuáles  son  esos  principios. 
Así,  pues,  al  aceptar  la  invitación  de  que  hablara 
ante  la  Convocation  of  the  University  of  the  State 
of  New  York,  trataré  de  exponer  ante  vosotros, 
bien  que  con  la  brevedad  necesaria,  algunos  prin¬ 
cipios  que  me  parecen  fundamentales  en  nuestro 
sistema  y  en  nuestra  política  en  materias  de  educa¬ 
ción.  Estoy  tanto  más  dispuesto  a  hacerlo  así 
por  cuanto,  durante  los  últimos  dos  o  tres  años, 
he  observado  que,  en  importantes  debates,  se  han 
omitido  algunas  de  estas  consideraciones  o  se  ha 
negado  de  plano  su  existencia. 

Primero  y  antes  que  todo  expongo  la  siguiente 
proposición  y  sostengo  que  es  fundamental  para 
nuestro  sistema  de  educación  en  los  Estados 
Unidos: 

Aunque  todas  las  formas  de  la  educación  pueden 
estar  bajo  la  dirección  del  gobierno,  esta  dirección 
no  es,  sin  embargo,  exclusiva,  y  el  sistema  nacional 
de  enseñanza  en  los  Estados  Unidos  comprende 
escuelas  e  instituciones  que  funcionan  sin  vigilan¬ 
cia  ni  apoyo  directo  del  gobierno,  así  como  otras 
sostenidas  con  las  rentas  públicas  y  administradas 
por  funcionarios  oficiales. 

De  la  aceptación  de  este  principio  derívanse 
importantísimas  consecuencias.  La  vida  de  una 
nación  es  mucho  más  que  un  simple  inventario  de 
las  actividades  de  su  gobierno.  La  suma  total 
de  la  actividad  de  la  educación  en  los  Estados 
Unidos,  por  ejemplo,  no  puede  determinarse  ha¬ 
ciendo  el  inventario  de  lo  que  el  gobierno,  nacional, 
de  los  estados  y  municipal,  realiza  en  la  materia, 
sino  únicamente  tomando  en  cuenta  todo  cuanto 
hace  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  en  parte 
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por  medio  de  formas  y  procedimientos  oficiales  y 
en  parte  por  procedimientos  y  sistemas  en  que  no 
tiene  intervención  el  gobierno.  En  otras  palabras, 
la  llamada  educación  pública  en  los  Estados 
Unidos,  es  decir,  la  que  está  sostenida  por  las 
rentas  públicas  y  funciona  bajo  la  dirección  directa 
de  funcionarios  oficiales,  no  constituye  todo  el 
sistema  de  educación  nacional.  Para  comprender 
lo  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  es¬ 
tán  haciendo  por  la  educación,  y  medir  las  di¬ 
mensiones  del  sistema  de  educación  nacional,  hay 
que  agregar  a  la  educación  pública,  sostenida  con 
las  rentas  del  estado,  todas  las  instituciones  de 
índole  análoga  sostenidas  por  corporaciones  pri¬ 
vadas,  asociaciones  voluntarias  e  individuos.  La 
nación  está  representada  en  parte  por  cada  uno  de 
estos  organismos,  pero  totalmente  por  ninguno  de 
ellos.  Los  términos  “nacional”  y  “oficial”  no  son^ 
por  fortuna,  sinónimos  en  los  Estados  Unidos,  ya 
se  trate  de  universidades,  de  moral  o  de  eficiencia^ 
Este  punto  es  de  importancia  trascendental, 
pues  se  ha  convertido  en  una  de  las  ideas  políticas' 
de  nuestra  época  la  de  que  toda  empresa  que  sea 
representativa  de  la  nación  debe  estar  bajo  la 
dirección  del  gobierno.  Si  esta  opinión  llegase  a 
obtener  el  asentimiento  deliberado  de  la  mayoría 
de  nuestro  pueblo,  nuestras  instituciones  sufrirían 
cambios  radicales,  y  nuestras  libertades  y  nuestro 
derecho  a  la  iniciativa  se  reducirían  a  los  que  el 
gobierno  del  momento  nos  otorgara.  Mas  posee¬ 
mos  aún  penetración  suficiente  para  comprender 
que  nuestras  ideas  y  nuestro  espíritu  nacionales 
encuentran  expresión  en  las  iglesias,  la  prensa 
periódica,  los  donativos  a  las  letras,  las  ciencias 
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y  las  artes,  los  movimientos  espontáneos  en  favor 
de  la  humanidad  damnificada  y  de  los  pueblos 
oprimidos,  y  de  muchas  otras  maneras  parecidas, 
con  tanta  verdad  como  encuentran  expresión  en 
leyes  y  créditos  aprobados  por  los  legisladores,  en 
opiniones  judiciales  y  en  órdenes  administrativas. 
Estas  últimas  manifestaciones  son  gubernamen¬ 
tales  por  la  forma  y  por  el  efecto;  no  así  las  pri¬ 
meras.  Ambas  son  nacionales  en  el  sentido  de  que 
ambas  representan  rasgos  específicos  de  la  vida 
y  del  carácter  de  la  nación. 

Esta  confusión  entre  la  vida  de  una  nación  y 
su  gobierno  es  bastante  común,  pero  tan  perniciosa 
que  voy  a  consagrarle  unas  cuantas  palabras. 
Cuando  Hégel  aseguraba  que  la  moralidad  es  el 
fin  último  de  la  existencia  del  estado,  esto  es,  de 
la  humanidad  organizada  políticamente,  expresó 
una  de  las  más  profundas  verdades  morales  y 
políticas.  Pero  la  ciencia  política  nos  enseña 
que  antes  de  que  pueda  alcanzarse  ese  último 
fin  debe  procurarse  la  realización  del  fin  próximo, 
que  es  el  desarrollo  de  los  estados  nacionales. 
El  estado  actúa  desarrollando  el  principio  de  la 
nacionalidad  que  existe  entre  personas  unidas  por 
origen,  lengua  y  territorio  comunes,  por  medio 
de  la  creación  y  perfeccionamiento  de  dos  cosas: 
el  gobierno  y  la  libertad.  El  primer  paso  para 
salir  de  la  barbarie  es  establecer  un  gobierno 
bastante  fuerte  para  conservar  la  paz  y  el  orden 
domésticos  y  para  resistir  victoriosamente  a  los 
ataques  del  extranjero.  Después  de  lograr  esto, 
el  estado  debe  dedicarse  a  fundar  un  sistema  de 
libertad  individual.  Lo  hace  señalando  los  límites 
dentro  de  los  cuales  están  permitidas  la  autonomía 
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y  la  iniciativa  individuales,  e  imponiéndole  al 
gobierno  que  se  abstenga  de  traspasar  esos  límites 
y  que  impida  que  nadie  los  traspase.  Después  de 
establecidos  el  gobierno  y  la  libertad,  toda  la  his¬ 
toria  subsiguiente  consiste  en  las  variaciones  de 
una  línea  de  demarcación,  que  cambia  de  con¬ 
tinuo,  entre  uno  y  otra,  según  lo  aconsejen  o 
impongan  las  circunstancias.  En  los  Estados 
Unidos,  por  ejemplo,  el  correo  está  bajo  el  dominio 
del  gobierno;  pero  el  negocio  de  transporte  y  el 
envío  de  telegramas  son  libres  para  el  público.  En 
países  diferentes  y  en  diferentes  épocas  dentro  de 
un  mismo  país,  la  línea  divisoria  entre  la  esfera  del 
gobierno  y  la  esfera  de  la  libertad  se  traza  de  una 
manera  diferente.  El  manejo  de  los  ferrocarri¬ 
les  de  Alemania  corre,  en  gran  parte,  por  cuenta 
del  gobierno;  en  los  Estados  Unidos  está  principal¬ 
mente  en  manos  de  empresas  particulares.  La 
manutención  de  las  escuelas,  por  ejemplo,  es  hoy 
día  de  la  incumbencia  del  gobierno  mucho  más  que 
en  ninguna  época  anterior;  pero  existe  todavía 
completa  libertad  para  fundarlas  y  sostenerlas. 
En  suma,  el  gobierno  y  la  acción  libre  de  los 
ciudadanos,  cada  cual  con  su  campo  de  actividad, 
engendran  la  vida  cabal  del  estado;  y  el  gobierno 
solo  la  constituye  tan  poco  como  podría  hacerlo 
sola  por  su  parte  la  esfera  de  la  libertad.  Estos 
principios  los  ha  expuesto  con  gran  lucidez  y 
habilidad  mi  colega  el  profesor  Burgess.  Al  tra¬ 
tar  de  esta  distinción  escribe: 

Se  dice  con  frecuencia  que  el  estado  no  hace  nada  por  cier¬ 
tas  causas,  como,  por  ejemplo,  en  pro  de  la  religión  o  de  la 
educación  superior,  cuando  el  gobierno  no  ejerce  su  poder  en 
beneficio  de  ellas.  Esto  no  es  exacto  del  todo.  Si  el  estado 
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garantiza  la  libertad  de  conciencia,  de  pensamiento  y  de  ex¬ 
presión  y  permite  que  los  individuos  se  asocien  para  fines  de 
religión  y  de  educación,  protegiendo  a  esas  asociaciones  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  hace  bastante  por  la  religión  y  la 
educación;  y,  en  ciertas  circunstancias  sociales,  hace  mucho 
más  que  si  autorizara  al  gobierno  para  inmiscuirse  en  estos 
asuntos.  La  confusión  de  ideas  en  esta  materia  se  debe  a  la 
suposición  errónea  de  que  el  estado  no  hace  nada  sino  por 
órgano  del  gobierno;  de  que  el  estado  no  es  el  creador  de  la 
libertad;  de  que  la  libertad  es  un  derecho  natural  y  de  que 
el  estado  le  impone  a  la  libertad  ciertas  restricciones  nece¬ 
sarias.  .  .  .  Jamás  hubo  ni  puede  haber  libertad  alguna, 

en  este  mundo  y  entre  seres  humanos,  fuera  de  la  organización 
del  estado.  ...  La  humanidad  no  fue  libre  desde  sus 
comienzos.  La  humanidad  adquiere  libertad  por  medio  de 
la  civilización.  La  libertad  es  una  creación  del  estado,  como 
lo  es  el  gobierno.1 

Puede  agregarse  que  una  constitución  escrita  es 
el  acta  formal  de  la  fundación  de  un  gobierno  y  una 
determinación  cuidadosa  de  sus  poderes.  Define 
también,  directa  o  indirectamente,  la  esfera  de  la 
libertad  individual,  y  el  estado  protege  de  este 
modo  al  individuo  contra  el  gobierno.  Por  medio 
del  gobierno  queda  también  protegido  contra 
usurpaciones  procedentes  de  otras  partes.  En  la 
constitución  de  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo, 
el  estado  garantiza  a  los  individuos  el  derecho  de 
reunirse  pacíficamente  y  el  derecho  de  petición  al 
gobierno  a  fin  de  que  repare  injusticias;  y  el  gobier¬ 
no  está  obligado  a  abstenerse  de  invadir  esos  dere¬ 
chos  y  a  impedir  que  otros  los  invadan.  Si  el  go¬ 
bierno  no  acertara  a  hacer  esto,  el  estado,  que  creó 
él  gobierno,  lo  reharía  o  lo  destruiría  con  seguridad. 

No  os  presentaré  excusas  por  esta  excursión  a  los 

i  qohn  Wílliam  Burgess:  Political  Science  and  Comparative  Constitu- 
tional  Lazo ,  Boston,  1890,  tomo  i,  páginas  87  a  89. 
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dominios  de  las  ciencias  políticas,  ya  que  sostengo 
que  la  diferencia  entre  el  estado  y  el  gobierno  es 
de  importancia  decisiva  para  comprender  bien 
los  principales  problemas  de  nuestra  educación. 
Una  vez  que  entendemos  bien  la  distinción  entre 
el  estado  y  el  gobierno,  y  también  la  diferencia 
entre  la  esfera  del  gobierno  y  la  esfera  de  la  libertad, 
se  comprende  que  es  cuestión  de  conveniencia,  que 
debe  determinarse  por  el  estudio  y  la  discusión  de 
los  hechos,  si  un  asunto  dado,  como  el  sostenimien¬ 
to  de  las  escuelas  o  la  dirección  de  los  ferrocarriles 
y  de  los  telégrafos,  corresponde  a  la  esfera  del 
gobierno  o  a  la  esfera  de  la  libertad. 

En  los  Estados  Unidos  existen  tres  tipos  distin¬ 
tos  de  instituciones  de  educación  que  dependen  del 
estado.  Uno  de  los  tres  depende  enteramente  y 
uno  sólo  en  parte  del  gobierno.  El  tercero  no 
tiene  relación  alguna  con  el  gobierno.  Estos  tres 
tipos  son: 

1.  Las  instituciones  que  el  gobierno  establece  y 
sostiene,  tales  como  las  escuelas  y  las  bibliotecas 
públicas  y  las  universidades  de  los  estados. 

2.  Las  instituciones  autorizadas  por  el  gobierno, 
tales  como  las  escuelas,  los  colegios  y  las  corpora¬ 
ciones  universitarias  de  carácter  privado  o  semi- 
público,  que  tienen  poderes  y  privilegios  concedidos 
por  la  autoridad  competente  del  gobierno,  y  a  las 
cuales  suele  ayudar  el  gobierno  otorgándoles  la 
exención  total  o  parcial  de  impuestos. 

3.  Las  instituciones  que  el  estado  permite  porque 
no  le  ha  concedido  al  gobierno  autoridad  para 
prohibirlas  o  limitarlas,  tales  como  los  institutos 
privados  de  educación,  no  incorporados,  de  diver¬ 
sas  clases. 
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Nuestro  sistema  de  educación  en  los  Estados  Las  insti- 
Unidos  se  compone  de  estos  tres  tipos,  y  el  carácter  tu-eiones 
nacional  de  una  escuela,  colegio  o  universidad  nada  nales~no 
tiene  que  hacer  con  el  hecho  de  que  sea  o  no  oficial.  son 
Francia  y  Alemania  tienen  grandes  universidades  nece- 
nacionales  que  sostiene  el  gobierno;  Inglaterra  y  saria- 
los  Estados  Unidos  tienen  grandes  universidades  me^te 
nacionales  que  no  son  oficiales.  La  University  otLCm  es 
of  Oxford  y  la  University  of  Cambridge  son  no 
menos  genuinamente  inglesas,  y  la  Hárvard  Uni¬ 
versity  y  la  Columbia  University  son  no  menos 
genuinamente  americanas  por  el  hecho  de  que 
sus  fondos  no  provengan  de  los  impuestos  públicos 
y  los  nombramientos  de  sus  profesores  no  los  hagan 
ni  los  confirmen  funcionarios  del  gobierno.  El 
hecho  de  que  una  institución  dada  sea  verdadera¬ 
mente  nacional  o  no  depende,  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  de  que  posea  espíritu  democrático  e  índole 
católica,  sin  limitaciones  ni  trabas  políticas,  teo¬ 
lógicas  ni  locales.  Puede  ser  religiosa  por  su 
carácter  y  propósitos,  y,  sin  embargo,  ser  nacional 
siempre  que  no  le  cierre  las  puertas  a  causa  de 
su  credo  a  ningún  estudiante  que  reúna  los  re¬ 
quisitos  establecidos. 

Es  digno  de  notarse  que  mientras  en  los  Estados 
Unidos  el  gobierno  sostiene  casi  toda  la  instrucción 
elemental,  encuentra  un  aliado  poderoso  en  el 
campo  de  la  instrucción  secundaria  y  superior  en 
instituciones  que  no  dependen  del  gobierno.  Las 
estadísticas  compiladas  por  el  comisionado  na¬ 
cional  de  educación  indican  que  en  el  año  que 
terminó  el  30  de  junio  de  1900,  de  todos  los  alum¬ 
nos  de  las  escuelas  elementales,  el  92.27  por  ciento 
estaban  inscritos  en  instituciones  del  gobierno; 
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mientras  que  para  la  educación  secundaria  y  supe¬ 
rior  la  proporción  era  de  73.75  y  38.17,  respectiva¬ 
mente.  En  otras  palabras,  las  instituciones  no 
oficiales,  las  que  se  designan  vagamente  con  los 
nombres  de  escuelas  y  colegios  privados,  les  dan 
instrucción  a  una  decimotercera  parte  de  los 
alumnos  de  grado  primario,  a  la  cuarta  parte  de  los 
de  grado  secundario  y  a  unos  dos  tercios,  más  o 
menos,  de  los  alumnos  de  grado  superior.  Casi 
la  décima  parte  del  numero  total  de  alumnos  de 
todos  los  grados  se  encuentra  inscrita  en  institu¬ 
ciones  no  dependientes  del  gobierno,  o  sea  priva¬ 
das.  Es  esta  palabra  “privadas”  la  que  aumenta 
la  confusión  contra  la  cual  va  enderezado  mi 
razonamiento.  Sostengo  que  ninguna  de  esas 
instituciones  es  propiamente  privada;  todas  son 
públicas,  aunque  no  todas  dependen  del  gobierno. 
Si  aclaramos  este  punto,  escaparemos  a  los  peligros 
y  equivocaciones  provenientes  de  confundir  los 
establecimientos  del  gobierno,  sostenidos  con  el 
dinero  de  los  impuestos,  con  las  tendencias  y 
gestiones  públicas.  En  la  educación  y  en  nuestra 
vida  pública  en  general,  las  tendencias  y  gestiones 
públicas  constituyen  un  género  del  cual  son  es¬ 
pecies  las  iniciativas  oficiales. 

El  segundo  principio  fundamental  de  nuestra 
educación  es  el  siguiente: 

Las  autoridades  debidamente  constituidas  de 
cualquier  distrito  escolar  o  de  otra  unidad  política 
pueden  establecer  y  sostener  escuelas  de  cualquier 
clase  y  grado,  siempre  que  los  votantes  consientan 
en  la  manera  regular  de  hacer  los  gastos  necesarios. 

Está  muy  generalizada  la  creencia  de  que  la 
educación  primaria  bajo  la  dirección  del  gobierno 
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es  cuestión  de  derecho;  pero  que  la  educación 
secundaria  y  superior  bajo  la  dirección  del  gobier¬ 
no  constituye  una  invasión  indebida  del  dominio  de 
la  libertad.  Nuestra  vida  pública  no  brinda  funda¬ 
mento  para  semejante  creencia.  El  gobierno  tiene 
el  mismo  derecho  a  hacer  por  la  instrucción  secun¬ 
daria  y  superior  lo  que  hace  por  la  educación  ele¬ 
mental.  Qué  hará  y  cuánto  hará  en  un  caso  particu¬ 
lar  es  cuestión  de  conveniencia;  pero  el  derecho 
que  tiene  a  hacer  lo  que  le  parezca  es  incontestable. 

Acerca  de  este  punto  existe  una  sentencia  im¬ 
portante1  dictada  unánimemente  por  la  corte 
suprema  de  Michigan  en  1874,  la  cual  puede  to¬ 
marse  como  dechado  de  nuestra  política  estable¬ 
cida.  La  sentencia  la  escribió  el  juez  Thomas  M. 
Cóoley,  uno  de  los  constitucionalistas  más  sabios 
y  autorizados  de  los  Estados  Unidos.  La  senten¬ 
cia  se  dictó  en  un  litigio  conocido  con  el  nombre 
del  “  pleito  de  Kalamazoo,”  intentado  con  el 
objeto  de  impedir  el  cobro  de  la  parte  de  la  contri¬ 
bución  escolar  impuesta  a  los  demandantes  para 
el  año  de  1872  y  destinada  a  sostener  la  escuela 
superior  y  a  pagar  el  sueldo  del  superintendente 
de  las  escuelas  del  primer  distrito  escolar  de 
Kalamazoo.  La  corte  definió  la  situación  legal 
de  los  demandantes  en  los  términos  siguientes: 

Aunque  no  existe  provisión  constitucional  que  prohíba  ex¬ 
presamente  tales  contribuciones,  la  tendencia  general  de  la 
legislación  del  estado  y  la  opinión  general  del  pueblo  son  tales 
que  requieren  que  la  enseñanza  de  los  clásicos  y  de  las  lenguas 
vivas  modernas  en  las  escuelas  públicas  no  se  considere  como 
práctica  y  por  lo  tanto  necesaria  para  el  procomún,  sino  como 
estudios  destinados  a  unos  pocos,  a  que  deben  aspirar  quienes 


1 Michigan  Reports ,  1875,  páginas  30  y  69  a  85,  Stuart  versus  School 
District  No.  1  of  Kalamazoo. 
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puedan  pagarlos,  y  que  deben  pagarse  por  quienes  los  solici¬ 
ten,  y  no  por  contribución  general.  Y  además,  la  instrucción 
superior,  cuando  la  proporciona  el  estado,  es  asunto  de  la  in¬ 
cumbencia  particular  de  los  que  la  reciben,  de  modo  que  la 
corte  debe  declarar  que  el  estado  es  incompetente  para  sumi¬ 
nistrarla  a  costa  del  público  enteramente. 

En  respuesta  a  este  alegato  la  corte  se  manifestó 
sorprendida  de  que  se  invocara  la  legislación  y  la 
política  del  estado  contra  el  derecho  del  estado 
mismo  a  suministrar  una  educación  liberal  a  la 
juventud  de  su  población  en  las  escuelas  colocadas 
al  alcance  de  todas  las  clases: 

Suponíamos  [agrega  la  corte]  que  siempre  había  áido  creen¬ 
cia  general  en  el  estado  que  la  educación,  no  solamente  en  los 
rudimentos,  sino  también  en  un  sentido  más  amplio,  debe  con¬ 
siderarse  como  una  importante  ventaja  práctica  a  la  cual 
pueden  optar  tanto  los  pobres  como  los  ricos,  y  no  como  algo 
que  pertenece  sólo  a  la  cultura  y  al  buen  éxito,  y  que  corho  tal 
debe  ponerse  al  alcance  de  aquellos  cuya  riqueza  acumulada 
los  capacita  para  pagarla. 

La  corte  hace  luego  una  reseña  sumamente 
instructiva  del  desarrollo  de  los  procedimientos  del 
estado,  desde  sus  orígenes,  en  materia  de  educa¬ 
ción,  y  concluye  así: 

Nos  contentamos  con  declarar  que  ni  en  los  precedentes  de 
nuestro  estado  ni  en  nuestra  constitución  ni  en  nuestras  leyes 
encontramos  nada  que  imponga  a  las  escuelas  primarias  de 
los  distritos  restricciones  acerca  de  las  ramas  del  conocimiento 
que  sus  funcionarios  dispongan  enseñar,  ni  acerca  del  grado 
de  instrucción  que  pueda  darse,  siempre  que  los  votantes  con¬ 
sientan,  en  debida  forma,  en  sufragar  los  gastos,  decretando 
los  impuestos  necesarios  para  ese  objeto. 

De  acuerdo  con  esta  opinión  está  la  sentencia 
dictada  por  la  corte  suprema  de  Missouri  en  1883*1 

1  Véase  Missouri  Reports ,  1882  a  1883,  tomo  lxxvii,  páginas  485  a 
489. 
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en  la  cual  se  sostiene  que  el  término  “comunes,” 
aplicado  a  las  escuelas,  se  usa  para  denotar  el 
hecho  de  que  están  abiertas  y  son  públicas  para 
todos,  y  no  para  indicar  el  grado  de  la  escuela  ni  lo 
que  puede  o  no  puede  enseñarse  en  ellas.  Tam¬ 
bién  sostiene  la  corte  que  el  término  “escuela”  no 
quiere  decir  que  se  limita  a  los  rudimentos  de  la 
educación. 

Es  interesante  comparar  estas  sentencias  de 
Michigan  y  de  Missouri  con  la  conclusión  estable¬ 
cida  por  el  tribunal  superior  de  la  reina  de  Ingla¬ 
terra  en  1901,  en  el  caso,  hoy  famoso,  de  la  reina 
contra  Cóckerton,1  en  el  cual  se  sostiene  especial¬ 
mente  que  no  está  dentro  de  las  atribuciones  de  la 
junta  directiva  de  una  escuela  gastar  el  dinero 
producido  por  impuestos  locales  en  educación  que 
no  sea  de  carácter  elemental.  Los  términos  de 
la  ley  de  educación  de  1870  y  de  sus  muchas  leyes 
suplementarias  justificaban  sin  duda  alguna  la 
decisión  de  la  corte;  pero  el  hecho  de  semejante 
conclusión  constituía  una  mala  política;  se  le  ha 
señalado  a  la  atención  de  un  gran  número  de 
personas  reflexivas  y  ha  ejercido  no  poca  influencia 
en  el  debate  actual  sobre  materia  de  educación  que 
es  la  de  mayor  importancia  que  discuten  hoy  el 
parlamento  y  el  pueblo  inglés. 

El  tercer  principio  fundamental  de  nuestra  edu¬ 
cación  es  el  siguiente: 

Las  escuelas  sostenidas  por  la  autoridad  del 
gobierno  se  establecen  para  beneficio  de  todo  el 
pueblo  y  su  fundación  está  inspirada  en  la  con- 


*V ea.se' Lazo  Reports ,  Rings  Bench ,  1901,  tomo  i,  páginas  322  a  360, 
726  a  740. 
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vicción  dominante  de  que  una  población  instruida 
es  esencial  a  la  perpetuidad  de  las  instituciones 
democráticas  y  a  su  eficaz  funcionamiento.  Por 
consiguiente,  los  contribuyentes  y  propietarios 
deben  concurrir  todos  a  su  sostenimiento,  y  no 
solamente  los  ciudadanos  cuyos  hijos  reciben 
instrucción  en  las  escuelas.  No  existen,  en  nin¬ 
gún  sentido,  escuelas  destinadas  a  los  pobres  y  los 
desamparados. 

Cuando  se  sienta  este  principio,  parece  axiomá¬ 
tico.  Sin  embargo,  suele  negársele,  encubierta  o 
desembozadamente,  con  frecuencia  que  sorprende. 
Puede  afirmarse  con  seguridad  que  en  todas  nues¬ 
tras  ciudades  populosas  existe  cierta  clase  de 
personas,  cuyo  número  no  es  despreciable  por 
cierto,  que  consideran  las  escuelas  sostenidas  por 
el  erario  como  si  fueran  hospicios  y  asilos.  Tales 
personas  consideran  la  escuela  como  parte  de  las 
fundaciones  filantrópicas  o  caritativas  de  la  co¬ 
munidad.  Pero,  en  mi  opinión,  las  escuelas  son 
una  parte  de  la  vida  de  la  comunidad.  Su  fin  es 
no  solamente  dar  ayuda  o  abrigo  a  los  individuos, 
sino  también  servir  al  ideal  democrático.  Los 
mismos  niños  que  se  sientan  en  sus  bancos  no  son 
simplemente  niños  interesantes,  amables,  pre¬ 
ciosos,  sino  también  ciudadanos  futuros  de  una 
democracia,  con  todas  las  responsabilidades  y 
privilegios  que  eso  significa.  Hace  más  de  setenta 
años  que  Daniel  Wébster  expuso  este  principio  en 
lenguaje  que  no  es  posible  mejorar,  en  su  discurso 
en  Plymouth,  el  Forefathers’  Day,1  en  1820: 


^‘Día  de  los  Proceres”  (el  22  de  diciembre),  que  se  celebra  especial¬ 
mente  en  la  Nueva  Inglaterra. — La  Redacción. 
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Para  los  fines  de  la  instrucción  pública  imponemos  a  cada 
hombre  contribuciones  proporcionadas  a  sus  propiedades, 
sin  averiguar  si  tiene  hijos  que  se  beneficien  con  la  educación 
que  él  contribuye  a  pagar.  Creemos  que  éste  es  un  sistema 
sabio  y  liberal  que  asegura  la  propiedad  y  la  vida  de  los  ciu¬ 
dadanos  y  la  paz  de  la  sociedad.  Inspirando  a  los  hombres 
desde  la  infancia  un  saludable  principio  conservador  de  virtud 
y  de  conocimiento,  tratamos  de  prevenir,  hasta  donde  sea 
posible,  la  necesidad  de  aplicar  el  código  penal.  Tratamos  de 
estimular  el  sentimiento  de  respeto  a  sí  mismo  y  la  noción  del 
carácter,  ensanchando  la  capacidad  y  el  campo  de  los  goces 
intelectuales.  Por  medio  de  la  instrucción  general  intenta¬ 
mos,  hasta  donde  es  posible,  purificar  toda  la  atmósfera  moral, 
mantener  el  predominio  de  los  buenos  sentimientos  y  con¬ 
vertir  la  poderosa  corriente  del  sentimiento  y  de  la  opinión, 
así  como  las  penas  de  la  ley  y  las  prohibiciones  de  la  religión 
en  armas  contra  la  inmoralidad  y  el  crimen.  Esperamos 
encontrar  la  seguridad  más  allá  de  la  ley  y  por  encima  de  ella, 
en  el  predominio  de  un  sentimiento  moral  inspirado  en  los 
buenos  principios.  .  .  .  Y  sabiendo  que  nuestro  gobierno 

descansa  directamente  en  la  voluntad  del  pueblo,  tratamos,  a 
fin  de  poder  conservarlo,  de  darle  a  esa  voluntad  una  dirección 
segura  y  acertada.  No  esperamos  que  todos  los  hombres 
sean  filósofos  o  estadistas;  pero  confiamos,  y  en  esta  confianza 
fundamos  la  esperanza  de  que  nuestro  sistema  de  gobierno 
sea  perdurable,  en  que  por  la  difusión  de  los  conocimientos 
generales  y  de  los  sentimientos  buenos  y  virtuosos  pueda 
asegurarse  el  edificio  político  tanto  contra  la  violencia  abierta 
y  el  trastorno  como  contra  el  lento  pero  seguro  trabajo  de 
zapa  de  la  licencia. 

Aquí  tenemos,  en  estas  palabras  del  eximio 
expositor  de  los  principios  fundamentales  de  la 
política  de  los  Estados  Unidos,  una  exposición  de 
las  bases  filosóficas  sobre  las  cuales  se  funda 
nuestro  sistema  de  escuelas  oficiales.  Podemos 
desear  que  esas  escuelas  hicieran  muchas  cosas  de 
un  modo  distinto  de  como  las  hacen;  podemos  no 
tener  hijos  que  enviar  a  sus  aulas;  y,  sin  embargo. 
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son  nuestras  escuelas  porque  somos  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  y  les  debemos  nuestros 
leales  servicios  y  nuestro  apoyo  sincero.  Quien¬ 
quiera  que  por  razones  personales,  sociales  o  re¬ 
ligiosas  desee  que  su  hijo  reciba  una  educación 
distinta  de  la  que  suministran  las  escuelas  sosteni¬ 
das  por  el  erario  puede  enviar  a  su  hijo  a  la  que 
le  parezca  mejor;  mas  no  por  eso  queda  exento 
de  la  obligación  de  contribuir  al  sostenimiento 
de  las  escuelas  que  paga  el  erario.  También  se 
deduce  de  esto  que  los  padres  de  los  alumnos  de 
las  escuelas  sostenidas  por  el  erario  no  tienen 
derechos  especiales,  respecto  de  la  administra¬ 
ción  de  esas  escuelas,  de  que  no  gocen  asimismo 
los  demás  ciudadanos.  Las  escuelas  son  para  el 
pueblo  todo,  considerado  en  conjunto,  y  no  para 
los  habitantes  de  un  distrito  o  de  un  barrio  ni 
para  los  miembros  de  un  partido  político  o  de  una 
comunidad  religiosa  ni  para  los  que  sean  pobres 
o  ricos.  Envenenaríamos  las  fuentes  de  nuestra 
democracia  si  permitiésemos  que  se  establecieran 
distinciones  de  ningún  linaje  en  cuanto  a  este 
principio  fundamental. 

Se  arguye  a  veces  gravemente  que  los  cargos  de 
empleados  de  las  escuelas  y  de  maestros  deberían 
concederse  sólo  a  personas  que  residan,  en  el 
momento  en  que  se  las  nombra,  en  la  comunidad 
civil  o  en  la  división  administrativa  en  que  esté 
situada  la  escuela  en  cuestión.  Ésta  es  la  teoría 
de  que  las  escuelas  existen  no  para  el  pueblo  o 
para  los  niños,  sino  para  proporcionar  empleos  a 
los  amigos,  parientes  y  vecinos  de  los  que,  por  el 
momento,  estén  revestidos  del  poder  de  hacer 
nombramientos.  Tal  teoría  es  antidemocrática. 
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pues  substituye  una  clase  privilegiada  a  la  libre 
competencia  entre  los  más  idóneos.  Llevada  a 
sus  extremas  consecuencias  lógicas,  habría  que 
solicitar  entre  los  descendientes  de  los  aborígenes 
las  personas  a  quienes  confiar  los  cargos  de  la 
enseñanza.  Contados  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  viven  donde  vivieron  sus  abuelos,  y  por  lo 
general  son  los  últimos  que  han  llegado  a  domi¬ 
ciliarse  en  una  ciudad  o  aldea  los  que  más  recio 
claman  que  no  se  le  dé  a  un  “extraño,”  como 
suelen  decir,  el  cargo  de  maestro  o  de  superinten¬ 
dente.  La  teoría  democrática,  por  lo  contrario, 
reclama  solamente  el  nombramiento  de  los  me¬ 
jores,  y  si  la  comunidad  no  los  tiene,  debe  llevarlos 
de  cualquier  parte  en  que  se  encuentren.  Cuando 
la  enseñanza  se  convierta  en  una  profesión,  los 
maestros  y  los  funcionarios  de  las  escuelas  ad¬ 
quirirán  reputación  profesional  y  con  ella  una 
posición  tal  que  borrará  los  límites  de  la  ciudad, 
la  comarca  y  aun  el  estado. 

He  escogido  estos  tres  principios  para  presentar¬ 
los  y  hacer  hincapié  en  ellos  en  esta  ocasión  porque, 
si  bien  es  cierto  que  suele  negárseles,  creo  que 
constituyen  el  fundamento  de  todo  nuestro  siste¬ 
ma  de  educación  y  que  inspiran  todas  las  ideas 
claras  y  todos  los  procederes  acertados  de  la 
educación  misma.  Son,  en  resumen,  los  siguien¬ 
tes: 

i.  La  educación  en  los  Estados  Unidos  abarca 
mucho  más  que  el  sistema  de  escuelas  y  universi¬ 
dades  sostenidas  con  los  fondos  del  erario,  por  más 
numerosas  y  excelentes  que  sean  esas  escuelas  y 
universidades.  Todas  las  escuelas  y  universi¬ 
dades,  sostenidas  o  no  con  los  fondos  del  erario, 
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son  públicas  en  el  importante  sentido  de  que  todas 
reflejan  y  representan  alguna  parte  o  aspecto  de 
nuestra  vida  y  de  nuestro  carácter  nacional. 

2.  No  existe  restricción  en  cuanto  a  la  cantidad, 
clase  o  variedad  de  instrucción  que  un  distrito  o 
una  ciudad  puede  proporcionar,  salvo  la  que 
imponga  la  voluntad  o  resistencia  de  los  ciudada¬ 
nos  a  votar  los  impuestos  necesarios. 

3.  Las  escuelas  sostenidas  por  el  erario  son 
escuelas  públicas,  en  el  más  amplio  sentido  de  la 
palabra,  y  no  se  han  establecido  para  beneficio  de 
determinadas  personas  de  una  clase  o  condición 
especial  ni  por  motivo  alguno  que  pueda  conside¬ 
rarse  como  caritativo  o  filantrópico. 

La  constante  aplicación  de  estos  principios  a  los 
debates  y  discusiones  relativos  a  la  educación 
llevaría  precisión  y  claridad  a  muchos  puntos  hoy 
obscuros  o  inciertos,  y  estimularía  vivamente  el 
interés  que  todos  abrigamos  en  nuestro  corazón: 
la  conservación  y  desarrollo  de  nuestra  democra¬ 
cia. 
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Introducción  a  una  serie  de  monografías  con  que 
contribuyó  el  estado  de  Nueva  York  a  la  ex¬ 
posición  pedagógica  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Exposición  de  París  de  1900 


LA  EDUCACIÓN  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


A  ESPONTANEIDAD  es  la  clave  de  la  edu¬ 
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variadas,  sus  desiguales  adelantos,  su  caren¬ 
cia  de  simetría,  su  eficacia  práctica:  todo  eso  se 
debe  al  hecho  de  que  ha  surgido,  espontánea  y 
naturalmente,  de  las  necesidades  y  aspiraciones 
del  pueblo.  Las  preferencias  locales  y  las  inicia¬ 
tivas  individuales  han  sido  las  fuerzas  dominantes. 
Los  hombres  han  hecho  lo  que  han  deseado  hacer. 
No  aguardaron,  para  hacerlo,  la  ayuda  ni  la 
dirección  del  estado.  El  resultado  de  esto  es  que, 
en  el  sentido  europeo,  no  tenemos  un  sistema  de 
educación  en  los  Estados  Unidos.  No  existe 
máquina  nacional  administrativa  de  la  educación 
ni  tampoco  una  autoridad  nacional  que  pueda 
legislar  sobre  la  educación  en  los  diversos  estados. 
El  Bureau  of  Education  de  Washington  no  se 
estableció  hasta  1867,  y,  salvo  en  uno  o  dos  puntos 
de  importancia  secundaria,  sus  funciones  se  re¬ 
ducen  a  dar  consejos.  Depende  en  absoluto  de  la 
buena  voluntad  de  los  empleados  del  ramo  de  la 
educación  de  los  estados,  condados  y  municipios  y 
de  los  administradores  de  los  institutos  privados 
para  las  admirables  y  autorizadas  estadísticas  que 
compila  y  publica  todos  los  años.  Lo  completas 
y  exactas  que  son  esas  estadísticas  demuestra 
cuán  grandes  son  la  influencia  y  la  autoridad  del 
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Bureau  of  Education  y  cómo  obtiene  una  coopera¬ 
ción  tan  cordial  como  unánime. 

Pero  desde  sus  comienzos  mismos,  el  gobierno 
nacional  ha  hecho  enormes  concesiones  de  terrenos 
y  de  dinero  para  ayudar  a  la  educación  en  los 
diversos  estados.  La  porción  de  tierras  de  propie¬ 
dad  nacional  destinadas  hasta  ahora  por  el  con¬ 
greso  para  dotar  a  la  instrucción  pública,  es  de 
34,858,351  hectáreas.  Esto  representa  una  super¬ 
ficie  mayor  que  la  de  los  seis  estados  de  la  Nueva 
Inglaterra  y  los  de  Nueva  York,  New  Jersey, 
Máryland  y  Délaware  juntos.  Es  una  porción 
de  la  superficie  de  la  tierra  tan  grande  como  el 
reino  de  Prusia,  como  las  siete  décimas  partes  de 
Francia,  y  mucho  mayor  que  la  superficie  de  la 
Gran  Bretaña,  inclusive  las  islas  del  canal  de  la 
Mancha,  y  el  reino  de  Holanda.  El  valor  total 
de  las  tierras  y  del  dinero  destinados  a  la  educación 
por  el  gobierno  nacional,  como  lo  demuestra 
pormenorizad  amente  el  comisionado  Harris,1  es 
de  casi  trescientos  millones  de  dólares. 

La  tendencia  uniforme  desarrollada  reciente¬ 
mente,  según  se  deduce  de  las  sentencias  judiciales 
y  de  las  disposiciones  legislativas,  consiste  en  con¬ 
siderar  toda  la  educación  dirigida  públicamente 
como  parte  de  un  sistema  que  está  formándose  con 
lentitud  y  cuya  base  es  la  autoridad  del  gobierno 
de  los  estados,  como  gobiernos  distintos  del  na¬ 
cional,  por  una  parte,  y  el  gobierno  local  por  otra. 
Este  sistema  puede  estar  intensamente  centrali¬ 
zado,  como  en  Nueva  York,  o  encontrarse  organi¬ 
zado  del  modo  contrario,  como  en  Massachusetts; 

1Education  in  the  United  States ,  nueva  edición,  Nueva  York,  1910, 
tomo  i,  página  96. 
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pero  tiene,  en  todo  caso,  una  misma  teoría  funda¬ 
mental.  Los  dos  principios  cardinales  que  apare¬ 
cen  como  fruto  de  un  siglo  de  adelantos  son:  pri¬ 
mero,  que  la  educación  es  asunto  que  interesa  al 
estado  y  no  es  sólo  de  importancia  local;  y,  se¬ 
gundo,  que  la  inspección  y  superintendencia  del 
estado  deben  aplicarse  a  estimular  y  animar  el 
interes  local  en  la  educación  y  a  impedir  la  mortal 
rutina  de  la  uniformidad  mecánica.  La  acción 
del  estado  provee  adecuadas  facilidades  para  la 
educación  primaria  de  todos  los  niños,  y  facilidades 
abundantes  para  la  educación  secundaria  y  su¬ 
perior.  Pero  el  estado  no  reclama  el  monopolio 
de  la  educación.  Protege  la  iniciativa  privada, 
cuyo  estímulo  es  la  piedad  religiosa,  la  filantropía  o 
el  deseo  de  lucro,  a  fin  de  que  proceda  lo  mismo. 
No  es  costumbre  en  los  Estados  Unidos  que  los 
funcionarios  del  gobierno  del  estado  inspeccionen 
la  educación  que  suministran  las  instituciones 
privadas  ni  que  intervengan  en  ella.  Cuando  se 
trata  de  instituciones  reconocidas  por  la  ley, 
quedan  sometidas  sencillamente  a  las  disposiciones 
generales  que  rigen  en  las  corporaciones  de  su 
clase.  Cuando  no,  el  estado  las  considera  como 
si  fuesen  empresas  privadas  y  nada  tiene  que  hacer 
con  ellas.  Las  normas  de  eficacia  y  de  competen¬ 
cia  profesional  se  adaptan  a  las  de  las  instituciones 
públicas  análogas,  guiándose  por  la  opinión  pú¬ 
blica  y  por  las  necesidades  que  impone  la  competen¬ 
cia.  A  veces  estas  fuerzas  influyen  para  mejorar 
las  condiciones,  otras  veces  para  empeorarlas. 
Nueva  York  ha  ido  más  lejos  que  cualquier  otro 
estado  en  el  propósito  de  definir  y  clasificar  todas 
las  instituciones  de  educación,  así  privadas  como 


300 


El  Significado  de  la  Educación 


Esta¬ 
dísticas 
de  la  ins¬ 
trucción 
pública 


públicas.  Pensilvania  ha  adoptado  recientemente 
un  proceder  análogo;  y  actualmente  se  reclama  su 
adopción  en  otros  estados.  Las  escuelas  primarias 
públicas  están  reglamentadas  más  o  menos  cuida¬ 
dosamente  por  la  ley,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a 
la  duración  del  período  escolar,  como  a  las  materias 
que  se  enseñan  y  a  la  necesaria  idoneidad  de  los 
maestros.  Las  escuelas  públicas  secundarias,  o 
escuelas  superiores,  conocidas  generalmente  con 
el  nombre  de  high  schools,  y  las  universidades  de  los 
estados  carecen  por  lo  general  de  reglamentos  de 
esta  clase. 

El  término  “escuelas  comunes”  se  usa  a  menudo 
en  los  Estados  Unidos  para  designar  las  escuelas 
elementales  públicas  solamente;  pero  el  uso  más 
correcto  comprende  en  dicho  término  todas  las 
escuelas  públicas  elementales  en  que  se  hacen  los 
primeros  ocho  años  de  estudios  y  todas  las  escuelas 
secundarias  en  que  por  lo  general  se  hace  un  curso 
de  cuatro  años,  después  de  los  de  la  escuela  ele¬ 
mental.  En  el  año  de  1897  a  1898  se  calculaba  que 
la  población  de  los  Estados  Unidos  era  de 
72,737,100  habitantes.1  De  éstos  21,458,294, 
número  casi  igual  a  la  población  de  Austria,  en¬ 
contrábanse  en  la  edad  escolar,  esto  es,  tenían  de 
cinco  a  dieciocho  años  de  edad.  Esta  edad  no  es 
la  que  abarcan  las  leyes  de  instrucción  obligatoria, 
sino  la  edad  escolar  tal  como  se  usa  en  el  censo  de 
los  Estados  Unidos.  Por  edad  escolar  se  entiende 
el  período  durante  el  cual  un  alumno  puede  asistir 
a  una  escuela  pública  y  durante  el  cual  puede  inver- 


JLa  población  total  de  los  Estados  Unidos,  según  el  censo  de  1920, 
era  de  105,253,300;  y  la  población  de  edad  escolar  era  de  27,686,476. — 
La  Redacción. 
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tirse  en  su  educación  una  parte  del  tesoro  público. 
Es  obvio,  pues,  que  las  personas  que  han  terminado 
satisfactoriamente  los  estudios  primario  y  secun¬ 
dario  pueden  figurar  como  de  “edad  escolar”  y 
como  “no  asistentes  a  ninguna  escuela.”  Hay 
que  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  al  interpre¬ 
tar  las  estadísticas  de  la  educación  en  los  Estados 
Unidos. 

En  el  año  de  1897  a  1898  el  número  de  alumnos 
inscritos  en  las  escuelas  comunes,  es  decir,  en  las 
escuelas  públicas  elementales  y  secundarias,  fue 
de  15,038,636,  o  sea  un  20.68  por  ciento  de  la 
población  total  y  un  70.08  por  ciento  de  las  per¬ 
sonas  de  “edad  escolar.”1  La  población  total  de 
Escocia  e  Irlanda  es  sólo  casi  la  mitad  de  esta  cifra. 
En  la  educación  de  estos  alumnos  se  empleaban 
409,193  maestros,  de  los  cuales  131,750,  o  sea  el 
32.2  por  ciento,  eran  hombres.  Las  maestras  de 
las  escuelas  comunes  eran  277,443.  Todos  estos 
maestros  y  maestras  juntos  eran  más  numerosos 
que  la  población  de  Múnich.  Las  maestras  solas 
son  más  numerosas  que  la  población  de  Burdeos. 
Las  escuelas  ocupaban  no  menos  de  242,390 
edificios,  cuyo  valor  total  era  cerca  de  quinientos 
millones  de  dólares  (492,703,781  dólares).2 

La  duración  total  del  tiempo  dedicado  a  las 
clases  durante  el  año  fue,  por  término  medio,  de 
141  días  y  un  décimo,  lo  que  representa  un  aumen- 

xSegún  el  censo  de  1920,  el  número  de  alumnos  inscritos  en  las  escue¬ 
las  públicas  elementales  y  secundarias  era  de  20,853,516,  o  sea  el  75.3 
por  ciento  de  las  personas  de  edad  escolar;  el  número  total  de  maes¬ 
tros  empleados  en  esas  escuelas,  de  650,709,  de  los  cuales  105,194,  o 
sea  el  16. 1  por  ciento,  eran  hombres. — La  Redacción. 

2Según  el  censo  de  1920,  el  número  de  edificios  escolares  era  de 
276,827,  cuyo  valor  se  calculaba  en  1,983,508,818  dólares. — La  Re¬ 
dacción. 
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to  de  ii  días  desde  187o.1  En  algunos  estados 
la  duración  del  período  del  trabajo  escolar  en  el 
año  está  muy  por  encima  de  este  promedio.  Sube, 
por  ejemplo,  a  191  días  en  Rhode  Island,  186  en 
Massachusetts,  185  en  New  Jersey,  176  en  Nueva 
York,  172  en  California,  162  en  Iowa,  y  160  en 
Michigan  y  Wisconsin.  El  período  más  corto 
corresponde  a  la  Carolina  del  Norte,  con  68 
días  y  ocho  décimos  y  a  Arkansas,  con  69  días. 
Tomando  en  consideración  todos  los  recursos  de  la 
educación  en  los  Estados  Unidos,  cada  individuo 
de  la  población  recibiría  instrucción  durante  cinco 
años  de  doscientos  días  cada  uno.  En  1870  este 
período  era  de  tres  años  36  centesimos  y  en  1880 
de  tres  años  y  96  centesimos,  considerando  los 
años  de  doscientos  días  cada  uno. 

El  sueldo  medio  mensual  de  los  maestros  varones 
en  las  escuelas  comunes  era  de  45  dólares,  16  centa¬ 
vos  en  el  año  de  1897  a  1898;  y  el  de  las  maestras 
de  38  dólares,  74  centavos.  En  los  últimos  cua¬ 
renta  años  el  salario  medio  de  los  maestros  de  las 
escuelas  comunes  se  ha  aumentado  en  un  86.3  por 
ciento  en  las  ciudades  y  en  un  74.9  por  ciento  en 
los  distritos  rurales.2  El  total  de  las  rentas  des¬ 
tinadas  a  sostener  las  escuelas  comunes  fue  en  el 
año  de  1897  a  1898  de  casi  doscientos  millones  de 
dólares  (199,317,597  dólares),  enorme  suma  de  la 


ySegún  el  censo  de  1920,  el  período  escolar  era:  en  Rhode  Island,  193 
días;  en  Massachusetts,  176;  en  New  Jersey,  185;  en  Nueva  York, 
187;  en  California,  172;  en  íowa,  180;  en  Michigan,  172;  en  Wisconsin, 
178;  en  la  Carolina  del  Norte,  123,  y  en  Arkansas,  120  días. — La 
Redacción. 

2Según  el  censo  de  1920  el  sueldo  mensual  de  los  maestros  de  las  es¬ 
cuelas  públicas,  sin  tomar  en  cuenta  el  sexo,  era  79  dólares  por  tér¬ 
mino  medio. — La  Redacción. 
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cual  el  4.6  por  ciento  era  renta  de  fondos  perma¬ 
nentes,  el  17.9  por  ciento  producido  por  los  impues¬ 
tos  escolares  de  los  estados,  el  67.3  por  ciento  por 
impuestos  locales  de  los  condados,  municipios  y 
distritos  escolares,  y  10.2  por  ciento  por  otras 
fuentes.  El  gasto  de  las  escuelas  comunes!  era 
de  dos  dólares,  67  centavos  por  habitante;  y  por 
cada  discípulo  era,  por  término  medio,  de  18  dó¬ 
lares,  86  centavos.  Los  estipendios  de  los  maestros 
consumían  el  63.8  por  ciento  (123,809,412  dólares) 
de  los  gastos  totales  de  las  escuelas  comunes.1 

El  comisionado  de  educación  cree  que  ordinaria¬ 
mente  el  total  de  alumnos  inscritos  en  instituciones 
privadas  de  educación  es  cerca  del  15  por  ciento  de 
las  inscripciones  totales.  Hoy  en  día  es  sólo  un 
poco  más  del  9  por  ciento,  habiéndose  disminuido, 
al  parecer,  a  causa  del  largo  período  de  depresión 
comercial  y  financiera  que  terminó  hace  poco.2 

1Según  el  censo  de  1920,  la  suma  total  destinada  al  servicio  de  las 
escuelas  públicas,  para  los  gastos  ordinarios,  fue  de  736,876,442  dó¬ 
lares,  pero  los  ingresos  totales,  inclusive  el  producto  de  la  venta  de 
bonos,  fue  de  802,613,168  dólares.  De  la  suma  total  recogida  para 
atender  a  los  gastos  ordinarios,  el  2.9  por  ciento  provenía  del  interés 
devengado  por  los  fondos  escolares  permanentes  o  de  las  rentas  de 
terrenos  pertenecientes  a  las  escuelas;  el  13.9  por  ciento  de  los  im¬ 
puestos  de  instrucción  establecidos  por  los  estados;  el  7.9  por  ciento 
de  impuestos  establecidos  por  los  condados;  el  70.7  por  ciento  de 
impuestos  establecidos  por  los  municipios  o  por  los  distritos  escolares; 
y  el  4.6  por  ciento  de  otras  fuentes.  Por  término  medio,  el  costo  de 
las  escuelas  públicas,  computado  por  cada  habitante,  fué  de  7  dólares, 
26  centavos;  el  promedio  de  los  gastos  para  todos  los  propósitos  de  la 
instrucción,  computados  según  el  padrón  general,  fué  de  36.62  dólares; 
mientras  que  los  dispendios  generales,  basado  sobre  el  promedio  de  la 
asistencia  diaria,  fué  de  49  dólares,  12  centavos.  Se  encontró  que  el 

55.2  por  ciento  del  dinero  gastado  en  las  escuelas  públicas  se  invirtió 
en  pagar  los  sueldos  de  los  maestros. — La  Redacción. 

^egún  el  censo  de  1920,  el  número  total  de  alumnos  inscritos  en 
las  escuelas  primarias  y  secundarias  privadas  era  de  1,915,125,  o  un 

9.2  por  ciento  de  las  inscripciones  correspondientes  a  las  escuelas 
públicas. — La  Redacción. 
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El  analfabetismo  en  los  Estados  Unidos  apenas 
puede  compararse  propiamente  con  el  de  las 
naciones  europeas,  pues  una  abrumadora  propor¬ 
ción  de  los  analfabetos  se  encuentra  entre  los 
negros  y  entre  los  inmigrantes  que  siguen  inun¬ 
dando  el  país  en  gran  número.  El  undécimo  censo 
de  los  Estados  Unidos,  levantado  en  1890,  mostró 
que  la  proporción  de  analfabetos  en  la  población 
total  era  de  13.3,  lo  que  indica  una  diminución  de 
3.7  por  ciento  desde  el  censo  de  1880.  Pero  el 
tanto  por  ciento  de  analfabetos  entre  la  población 
blanca  nativa  (que  representa  el  73.2  por  ciento 
de  la  población  total)  era  sólo  de  6.2  entre  las  per¬ 
sonas  mayores  de  diez  años.  Para  la  población 
blanca  extranjera  (que  representa  el  14.6  por 
ciento  del  total)  la  proporción  de  analfabetos  era 
de  13. 1,  y  para  la  población  negra  (que  representa 
el  12.2  por  ciento  del  total)  la  proporción  era  de 
56.8.  Según  estas  cifras,  casi  la  mitad  del  número 
total  de  analfabetos  de  los  Estados  Unidos  eran 
negros.  Solamente  en  Florida,  Mississippi,  Vir¬ 
ginia  del  Oeste,  Virginia,  Kentucky,  Georgia, 
Árkansas,  Tennessee,  Carolina  del  Sur,  Ala- 
bama,  Louisiana,  Carolina  del  Norte  y  Nuevo 
Méjico  era  mayor  de  diez  el  tanto  por  ciento  de 
analfabetos  en  la  población  blanca  nativa. 
Esa  misma  proporción  era  menor  de  dos  en  New 
Hámpshire,  donde  era  1.5;  Massachusetts,  0.8; 
Connécticut,  1;  Nueva  York,  1.8;  Distrito  de 
Columbia,  1.7;  Minnesota,  1.4;  íowa,  1.8;  Dakota 
del  Norte,  1.8;  Dakota  del  Sur,  1.2;  Nebraska,  1.3; 
Montana,  1.6;  Wyóming,  1.3;  Nevada,  0.8;  ídaho, 
1.9;  Wáshington,  1.3;  Oregon,  1.8;  y  California, 
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1.7.  En  Kansas  la  proporción  era  exactamente 
dos.1 

Las  personas  que  sólo  tienen  un  conocimiento 
superficial  de  los  hechos  o  que  abrigan  el  deseo  de 
aminorar  la  fuerza  de  los  argumentos  que  militan 
en  favor  de  la  educación  suministrada  por  el  estado 
suelen  alegar  que  una  de  las  consecuencias  de  la 
educación  pública  vigente  en  los  Estados  Unidos 
ha  sido  aumentar  la  proporción  de  los  criminales, 
en  especial  la  de  los  delincuentes  contra  la  propie¬ 
dad.  Los  hechos  que  refutan  este  cargo  son  tan 
incuestionables  y  sencillos  que  deberían  tenerse 
siempre  presentes. 

En  primer  lugar,  ha  de  recordarse  que  las  comu¬ 
nidades  que  sostienen  escuelas  tienen  un  concepto 
más  elevado  acerca  de  lo  que  es  legal  que  las  comu¬ 
nidades  que  carecen  de  la  civilización  que  denota 
la  presencia  de  un  sistema  de  escuelas,  y  que,  por 
consiguiente,  son  más  numerosos  los  actos  que  se 
consideran  criminales,  y  más  los  crímenes  que  se 
descubren  en  una  comunidad  de  la  primera  clase 
que  en  una  de  la  segunda.  Un  número  mayor  de 


xEn  1910  (últimas  estadísticas  asequibles)  el  7.7  por  ciento  de  toda 
la  población  mayor  de  diez  años  era  de  analfabetos.  Entre  los  nati¬ 
vos  de  raza  blanca  de  esa  misma  edad,  la  proporción  de  analfabetos 
era  solamente  de  3.0  por  ciento;  entre  los  extranjeros  blancos,  de  12.7 
por  ciento;  y  entre  la  población  de  color,  de  30.4  por  ciento.  Esto 
es,  más  del  40  por  ciento  de  la  población  analfabeta  estaba  for¬ 
mada  por  negros.  La  proporción  de  analfabetas  en  la  población 
blanca  nativa  era  mayor  de  10  por  ciento  únicamente  en  los  estados  de 
Kentucky,  donde  era  de  12.2;  Arizona,  10.7;  Tejas,  14.9;  Tennessee, 
1 1.7;  Carolina  del  Sur,  11.9;  Alabama,  12.4;  Louisiana,  18.6;  Caro¬ 
lina  del  Norte,  15.3;  y  Nuevo  Méjico,  24.4.  Esta  proporción  era  menor 
de  2  por  ciento  en  Massachusetts,  donde  era  de  1.1;  Connécticut, 
1.3;  Nueva  York,  1.5,  Distrito  de  Columbia,  1.0;  Minnesota,  1.0; 
Iowa,  1.5;  Dakota  del  Norte,  1.0;  Dakota  del  Sur,  0.7;  Nevada,  0.9; 
Idaho,  0.7;  Washington,  0.6;  Óregon,  0.8;  California,  1.1;  Kansas,  1.6; 
New  Jersey,  1.8;  Ütah,  0.8;  y  Wisconsin.  1.6. — La  Redacción. 
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arrestos  puede  significar  que  existe  mejor  servicio 
de  policía  y  no  que  existe  un  aumento  en  el  nú¬ 
mero  de  los  crímenes. 

Además,  en  los  lugares  donde  se  llevan  regis¬ 
tros  puntuales,  resulta  que  la  porción  analfabeta 
de  la  población  suministra  de  seis  a  ocho  veces  la 
proporción  de  criminales  que  le  corresponde.  Una 
investigación  que  hizo  el  Bureau  of  Education 
en  1870  comprobó  que  esto  era  cierto  en  un  área 
considerable  de  la  nación. 

La  historia  de  los  últimos  cincuenta  años  en  el 
estado  de  Massachusetts  es  por  sí  sola  una  res¬ 
puesta  categórica  a  la  especie  de  que  la  educación 
engendra  crimen.  En  1850  había  8,761  personas 
en  las  cárceles  y  prisiones  de  ese  estado,  mientras 
que  en  1855  este  número  se  había  triplicado, 
llegando  a  26,651.  En  apariencia,  por  lo  tanto, 
los  crímenes  se  habían  aumentado  mucho.  Pero  el 
análisis  de  esos  crímenes  demuestra  que  los  delitos 
graves  se  habían  disminuido  en  un  cuarenta  por 
ciento  durante  ese  período,  pero  que  la  actividad 
con  que  se  persiguió  a  los  delincuentes  que  incurrie¬ 
ron  en  faltas  menores  produjo  ese  aumento  aparen¬ 
te  del  número  de  crímenes.  Mientras  que  la 
embriaguez  se  disminuyó  de  un  modo  considerable 
proporcionalmente  a  la  población,  los  arrestos  por 
embriaguez  subieron  de  3,341  en  1850  a  18,701  en 
1885.  Los  arrestos  por  delitos  exclusive  la  em¬ 
briaguez  fueron  uno  por  cada  183  habitantes  en 
1850,  y  uno  por  cada  244  habitantes  en  1885.  En 
otras  palabras,  las  personas  y  las  propiedades, 
como  ya  se  ha  dicho,  tenían  mayor  seguridad, 
mientras  que  la  borrachera  se  había  tornado  más 
peligrosa  .  .  .  para  el  borracho. 
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El  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  satisfecho  de 
su  sistema  de  escuelas  públicas,  ha  justificado 
los  conceptos  promulgados  por  Daniel  Webster  en 
182o.1 

En  los  lugares  de  los  Estados  Unidos  donde  La  edu- 
el  período  escolar  de  las  escuelas  públicas  es  más  cación  y 
largo  es  donde  el  promedio  de  la  capacidad  pro-  la  indus- 
ductiva  de  los  ciudadanos  es  mayor.  Es  difícil  tna 
que  esto  sea  simple  coincidencia.  Cuando  un 
hombre  de  ciencia  encuentra  en  sus  probetas  o 
en  sus  balanzas  una  coincidencia  como  ésta,  la 
proclama  como  descubrimiento  científico  compro¬ 
bado  por  la  evidencia  del  método  inductivo.  El 
promedio  del  período  escolar  por  habitante  para 
todos  los  Estados  Unidos  era,  en  1897,  de  4.3  años. 

Este  mismo  promedio  es  para  Massachusetts  de 
siete  años.  Por  lo  tanto,  la  proporción  entre 
el  período  escolar  en  ese  estado  y  el  período  escolar 
en  la  nación  es  como  70  a  43.  Es  muy  interesante 
observar  que  la  proporción  entre  la  capacidad  pro¬ 
ductiva  de  cada  individuo  de  Massachusetts  y  la 
de  cada  individuo  de  los  Estados  Unidos  considera¬ 
dos  como  un  todo  es  como  66  a  37.  La  proporción 
de  la  educación  es  como  70  a  43 ;  la  de  la  capacidad 
productiva  es  como  66  a  37.  Tomando  por  base 
306  días  anuales  de  labor  en  Massachusetts  y  una 
población  de  unos  dos  millones  de  habitantes, 
quiere  decir  que  a  todo  ciudadano  de  Massachu¬ 
setts,  sea  hombre,  mujer  o  niño  de  pecho,  hay 
que  atribuirle  una  capacidad  productiva  anual  de 
88  dólares,  76  centavos  más  que  la  del  promedio  de 
todos  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos;  o,  para 
expresarlo  en  términos  más  obvios,  eso  quiere  decir 

^éase  página  291  de  esta  obra. — La  Redacción. 
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que  el  excedente  anual  de  la  capacidad  productiva 
del  estado  de  Massachusetts  en  un  año  es  de 
200  millones  de  dólares,  o  sea  veinte  veces 
lo  que  cuesta  el  sostenimiento  de  las  escuelas 
publicas.  Si  el  estado  de  la  Carolina  del  Norte, 
por  ejemplo,  pudiera  conseguir,  por  medio  de  la 
educación,  que  la  capacidad  productiva  del  indi¬ 
viduo  se  aumentara  en  diez  centavos  por  día,  es 
decir,  una  tercera  parte  del  exceso  de  Massa¬ 
chusetts,  para  el  próximo  año  de  306  días  de  labor; 
calculando  la  población,  en  números  redondos, 
en  1,750,000  habitantes,  la  producción  del  estado 
se  aumentaría  en  cerca  de  54,000,000  de  dólares. 
Si  el  aumento  igualara  al  exceso  de  29  centavos 
de  Massachusetts,  la  Carolina  del  Norte  alcan¬ 
zaría  un  incremento  de  160,000,000  de  dólares. 
La  Carolina  del  Norte  gasta  hoy  día  menos  de  un 
millón  anual  en  educación  pública. 

El  número  de  las  escuelas  públicas  secundarias 
en  los  Estados  Unidos  era,  en  el  año  de  1897  a 
1898,  de  5,315,  con  17,941  maestros  y  449,600 
alumnos.1  Cerca  de  tres  mil  de  estas  escuelas 
(con  exactitud  2,832)  pertenecían  a  los  estados 
centrales  del  norte.  El  rápido  incremento  de  esas 
escuelas,  la  flexibilidad  de  sus  programas  de 
estudio  y  el  creciente  valor  de  la  instrucción  que 
suministran  figuran  entre  los  hechos  más  significa¬ 
tivos  de  la  educación  en  las  últimas  dos  décadas. 
La  proporción  actual  del  aumento  de  los  alumnos 
de  las  escuelas  secundarias  es  cinco  veces  mayor 

XE1  número  de  escuelas  públicas  secundarias  en  los  Estados  Unidos 
era,  en  el  año  escolar  de  1917  a  1918,  de  13,951,  las  cuales  contaban 
con  83,560  maestros  y  1,645,171  alumnos.  Más  de  6,000  de  estas 
escuelas  (6,254)  estaban  situadas  en  los  estados  centrales  del  norte. — 
La  Redacción. 
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que  la  del  aumento  de  la  población.  Es  digno  de 
notarse  también  que  cerca  del  cincuenta  por  ciento 
(49.44)  del  numero  total  de  los  alumnos  de  las 
escuelas  secundarias  están  estudiando  latín.  La 
proporción  en  que  se  aumenta  el  número  de  los 
alumnos  que  estudian  latín  es  el  doble  de  la  pro¬ 
porción  en  que  se  aumenta  el  número  de  los  alum¬ 
nos  de  las  escuelas  secundarias. 

Entre  1890  y  1896  el  número  de  los  alumnos  de 
las  escuelas  secundarias  privadas  se  aumentó  en 
un  doce  por  ciento;  y  el  número  de  alumnos  de  las 
escuelas  secundarias  públicas  se  aumentó  en  un  87 
por  ciento.  Además,  desde  el  año  escolar  de  1893 
a  1894  el  número  de  los  alumnos  de  las  escuelas 
secundarias  privadas  se  ha  venido  disminuyendo 
constantemente. 

El  número  de  colegios  de  los  Estados  Unidos, 
427,  exclusives  los  destinados  únicamente  para 
mujeres,  es  muy  grande.1  Muchas  de  estas 
instituciones,  pequeñas  y  débiles,  mal  equipadas 
y  mal  dotadas,  son  a  menudo  blanco  de  severas 
censuras  porque  se  empeñan  en  seguir  luchando 
por  la  existencia.  Esta  censura  es  en  parte  justa, 
pero  no  debe  olvidarse  que  casi  todos  los  colegios 
ejercen  una  influencia  provechosa  sobre  la  vida 
de  la  localidad  en  donde  están  situados.  Es  fre¬ 
cuente  pasar  por  alto  el  hecho  de  que  los  estudian* 
tes  de  los  colegios  de  los  Estados  Unidos  proceden, 
en  su  mayoría,  de  la  misma  comarca  en  donde 
están  situados.  Pocos  son  los  colegios  cuyos 


aEl  número  de  los  colegios,  universidades  y  escuelas  profesionales  d 
los  Estados  Unidos  éra  de  672  en  el  año  escolar  de  1917  a  19*8.  El 
este  número  están  comprendidos  cien  colegios  para  mujeres  exclusiva 
mente. — La  Redacción. 
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estudiantes  provienen  de  todas  partes  de  la  nación, 
y  éstos  pocos  sólo  cuentan  con  un  pequeño  número 
de  estudiantes  que  acuden  de  regiones  situadas 
fuera  de  los  límites  del  estado  o  de  la  comarca  en 
que  están  situados.  Por  ejemplo,  de  los  28,000 
estudiantes  (27,956  es  el  número  exacto)  que 
asisten  a  los  colegios  del  grupo  septentrional  de 
los  estados  del  Atlántico,  26,393,  0  sea  94-41  Por 
ciento,  eran  residentes  de  los  estados  de  ese  grupo. 
De  los  8,529  estudiantes  de  los  colegios  de  Massa- 
chusetts,  el  55.2  por  ciento  eran  residentes  del 
estado,  y  el  83.37  por  ciento  residentes  del  grupo 
de  estados  del  extremo  nordeste,  al  cual  pertenece 
Massachusetts.  En  Óregon  los  tantos  por  ciento 
eran  de  96.9  y  99.87,  respectivamente. 

El  desarrollo  de  las  universidades  de  los  Estados 
Unidos  se  ha  efectuado  durante  la  presente  gene¬ 
ración.  El  nombre  “ universidad  ”  no  indica  con 
propiedad  en  los  Estados  Unidos  el  carácter  y  la 
labor  de  la  institución  que  lo  lleva.  El  professor 
Perry  ha  demostrado  con  mucha  claridad  este 
hecho.1  Sin  embargo,  las  diferencias  entre  las 
escuelas  secundarias,  los  colegios  y  las  universi¬ 
dades  se  reconocen  cada  vez  más  todos  los  años,  y 
es  de  esperarse  que  con  el  transcurso  del  tiempo 
cada  una  de  esas  instituciones  adopte  el  nombre 
que  propiamente  le  corresponde. 

La  definición  de  universidad  que  he  indicado  en 
otra  parte2  es  la  siguiente:  “ Instituciones  en  la 
cual  todos  los  estudiantes,  adecuadamente  prepara¬ 
dos  por  el  estudio  previo  de  las  ciencias  y  de  las 

lEducation  in  the  United  States ,  Nueva  York,  1910,  tomo  1,  página 
254-  ^ 

2Vease  la  página  226  de  esta  obra. 
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artes  liberales  entran  en  el  terreno  de  la  enseñanza 
especial  y  de  la  investigación,  dirigidos  por  maes¬ 
tros  de  alta  competencia  y  originalidad;  y  en  las 
cuales,  por  medio  de  bibliotecas,  museos,  labora¬ 
torios  y  publicaciones,  se  conservan,  fomentan  y 
diseminan  los  conocimientos.”  En  este  sentido 
existen  por  lo  menos  hoy  día  media  docena  de 
universidades  en  los  Estados  Unidos,  y  otras  tantas 
más  en  vía  de  formación.  Estas  universidades  se 
diferencian  claramente  de  las  de  Francia,  Alemania 
y  la  Gran  Bretaña;  pero  responden  de  un  modo  más 
completo  a  las  necesidades  de  la  educación  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  están  desempeñan¬ 
do  un  papel  cada  día  más  importante  en  el  adelan¬ 
to  de  los  conocimientos  y  en  el  desarrollo  de  sus 
aplicaciones  a  los  problemas  del  gobierno,  de  la 
industria  y  del  comercio.  Los  directores  de  las 
universidades  de  los  Estados  Unidos  han  estudiado 
cuidadosamente  la  experiencia  de  las  naciones 
europeas  y  han  aplicado  los  frutos  de  esa  experien¬ 
cia,  dondequiera  que  ha  sido  posible,  a  la  solución 
de  sus  propios  problemas. 

La  variedad  y  el  mérito  de  las  contribuciones  Literatura 
de  los  Estados  Unidos  a  la  literatura  de  la  educa-  de  la 
ción  son  dignas  de  mencionarse.  Existen  cerca  de  educa- 
trescientas  publicaciones  periódicas  de  distintas  C10n 
clases,  consagradas  especialmente  a  la  educación. 

De  éstas  unas  cuantas  pueden  figurar  entre  las  más 
importantes  que  se  publican  en  el  mundo.  Tal  vez 
las  que  mejor  caracterizan  a  los  Estados  Unidos  son 
las  publicaciones  de  la  National  Educational 
Association,  constituida  por  una  asociación  volun¬ 
taria  de  los  profesores  de  todos  los  grados.  Com¬ 
prenden  no  solamente  las  inestimables  series  de 
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actas  que  contienen  artículos  y  disquisiciones  de 
los  principales  directores  de  la  educación  de  los 
Estados  Unidos  durante  una  generación,  sino  tam¬ 
bién  informes  acerca  de  temas  especiales,  estudia¬ 
dos  de  vez  en  cuando  por  comisiones  especiales  de 
investigación.  Entre  los  temas  de  esos  informes 
se  encuentran:  deberes  de  las  escuelas  secundarias; 
organización  de  las  escuelas  elementales;  escuelas 
rurales;  requisitos  para  la  admisión  en  los  colegios; 
relaciones  de  las  bibliotecas  públicas  con  las 
escuelas  públicas;  y  escuelas  normales, 
i  Las  publicaciones  oficiales  más  valiosas  son  las 
siguientes:  los  informes  anuales,  que  viene  publi¬ 
cando  desde  1868  el  comisionado  de  educación  de 
los  Estados  Unidos,  los  cuales  son  dignos  de 
mención  especial  a  partir  del  año  de  1889;  los 
informes  de  Hórace  Mann  como  secretario  de  la 
junta  de  educación  del  estado  de  Massachusetts, 
desde  1838  hasta  1849;  los  doce  volúmenes  de  los 
informes  presentados  por  Wílliam  T.  Harris  como 
superintendente  de  las  escuelas  públicas  de  Saint 
Louis,  Missouri,  desde  1867  hasta  1879;  y  los  in¬ 
formes  anuales  de  Charles  W.  Éliot  como  rector  de 
la  Hárvard  University  desde  1871  hasta  1899.  Los 
informes  anuales  de  los  superintendentes  de  las 
escuelas  de  los  estados  y  de  las  ciudades  son  un 
repositorio  de  informaciones  y  a  menudo  contienen 
discusiones  minuciosas  acerca  de  la  teoría  y  de 
la  práctica  de  la  educación. 

Existe  un  hecho,  seguramente  único,  en  la  edu¬ 
cación  en  los  Estados  Unidos,  y  es  la  enorme 
cantidad  de  dinero  destinada  por  individuos  par¬ 
ticulares  a  ayudar  o  dotar  la  instrucción.  Esto 
recuerda  las  mejores  tradiciones  de  los  príncipes  y 
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de  los  dignatarios  eclesiásticos  en  la  Edad  Media, 
pero  es  mucho  más  en  grande.  Por  algún  tiempo 
las  rentas  de  la  Hárvard  University  provenientes 
de  este  origen  han  sido  de  casi  un  millón  o  de 
un  millón  completo  de  dólares.  En  el  año  de 
1898  a  1899  el  total  de  los  donativos  recibidos  por 
la  Hárvard  University  para  fundaciones  generales 
o  especiales  fue  de  1,383,460.77  dólares,  y  para 
su  inversión  inmediata  de  161,368.90.  La  Colum- 
bia  University  ha  recibido  en  la  última  década 
6,736,482  dólares  en  dinero  y  en  tierras.  Un 
cálculo  no  oficial  de  las  sumas  donadas  por  indivi¬ 
duos  durante  el  año  de  1899  para  universidades, 
colegios,  escuelas  y  bibliotecas  arroja  un  total  de 
más  de  setenta  millones  de  dólares.1  La  tendencia 
que  revelan  estas  cifras  colosales  es  una  de  las  más 
felices  y  halagüeñas  de  la  vida  de  los  Estados 
Unidos.  Los  que  acumulan  o  poseen  grandes  fortu¬ 
nas  destinan  parte  de  su  exceso  al  desarrollo  de  la 
vida  superior  y  de  la  mayor  capacidad  productiva 
del  pueblo.  Las  corporaciones  religiosas,  y  en 
especial  la  iglesia  católica  romana,  están  haciendo 
lo  mismo  en  grandes  proporciones.  El  convenci¬ 
miento  de  que  la  educación  es  requisito  funda¬ 
mental  de  la  civilización  democrática  es  quizás  el 
que  se  encuentra  más  difundido  en  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos.  En  sostenerla  se  invierten 

iEn  el  año  de  1917  a  1918  la  suma  total  de  los  donativos  recibidos 
por  la  Hárvard  University  para  fines  de  educación  general  y  de  edu¬ 
cación  especial  fue  de  1,179,314  dólares,  y  para  su  inversión  inmediata 
de  432,768  dólares,  incluidos  en  la  suma  anterior.  La  Lolumbia 
University  ha  recibido  en  los  últimos  dieciocho  años  27j4^9>553  do 
lares  en  dinero  y  en  tierras.  El  total  de  los  donativos  hechos  por 
personas  particulares  durante  el  año  de  1917  a  1918  para  universi¬ 
dades,  colegios,  escuelas  y  bibliotecas  fue  de  29,856,568  dolares.— 
La  Redacción. 
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liberalmente  así  las  rentas  públicas  como  la  ri¬ 
queza  privada. 

Hoy  en  día  está  estudiándose  con  más  amplitud 
y  energía  que  nunca  en  los  Estados  Unidos  la  edu¬ 
cación  concebida  como  institución  social.  Las 
cátedras  de  pedagogía  de  las  grandes  universidades 
son,  naturalmente,  las  que  dirigen  este  movimiento, 
fomentado  asimismo  en  las  escuelas  normales,  en 
las  clases  de  preparación  de  los  maestros  y  en 
innumerables  asociaciones  y  círculos  que  existen 
en  todas  partes  de  la  nación.  Los  problemas 
de  organización  y  administración,  de  las  teorías 
pedagógicas,  de  los  procedimientos  prácticos  de 
enseñanza,  de  la  naturaleza  del  niño,  de  higiene 
y  de  sanidad,  atraen  hoy  en  día  la  atención  en 
todas  partes.  Y  eso  constituye  una  promesa  de 
grandes  adelantos  para  lo  futuro.  Entusiasmo, 
diligencia  y  método  científico  se  aplican  al  estudio 
de  la  educación  de  un  modo  que  infunde  la  certi¬ 
dumbre  de  que  los  resultados  serán  fructuosos. 
El  porvenir  de  la  democracia  está  vinculado  al 
porvenir  de  la  educación. 


XVIII 


LA  DISCIPLINA  Y  EL  FIN  SOCIAL  DE  LA 
EDUCACIÓN 


Conferencia  leída  ante  la  American  Academy  of 
Arts  and  Letters  en  Boston,  Massachusetts,  el 
19  de  noviembre  de  1915 


LA  DISCIPLINA  Y  EL  FIN  SOCIAL  DE  LA 
EDUCACIÓN 


TODA  preparación  denota  un  fin  o  un  pro¬ 
pósito.  El  desarrollo  sistemático  del  cono¬ 
cimiento  y  de  las  aptitudes  y  la  formación 
sistemática  de  hábitos  de  pensamiento  y  de  acción 
no  tendrían  significación  ni  valor  alguno  si  no  se 
encaminaran  a  la  realización  de  algún  fin  deter¬ 
minado.  Los  moralistas  y  Iqs  filósofos  políticos 
vienen  desvelándose  hace  siglos  por  formular  y 
definir  el  fin  u  objeto  de  la  preparación  y  de  la 
disciplina,  y  el  resultado  es  uno  de  los  más  claros  y 
fecundos  de  la  literatura  universal. 

Un  momento  de  reflexión  hará  patente  que  el 
propósito  de  la  preparación  y  de  la  disciplina  tiene 
que  depender  de  la  filosofía  de  la  vida  que  dirija 
nuestras  ideas  y  nuestras  acciones.  Si  lo  que 
llamamos  nuestra  filosofía  de  la  vida  consiste  en  no 
tener  filosofía  alguna  y  en  tratar  de  resolver  cada 
situación  que  se  presente  del  mejor  modo  posible, 
entonces  el  fin  y  propósito  de  la  preparación  será 
sencillamente  dejarse  llevar  a  la  ventura  por  el 
medio  de  un  mar,  sin  instrumentos  para  fijar  el 
rumbo,  dispuestos  a  que  nos  arrastren  las  corrien¬ 
tes  que  nos  podemos  desviar  ni  resistir.  Es  claro, 
asimismo,  que  bajo  la  influencia  del  sistema  de 
castas  o  de  un  credo  religioso  uniforme  o  de  un 
designio  o  fin  nacional  que  lo  supedite  todo,  la 
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preparación  y  la  disciplina  asumirán  formas 
precisas  y  definidas.  Se  enseñará  a  las  genera¬ 
ciones  jóvenes  a  que  sientan  la  fuerza  de  las  diferen¬ 
cias  de  castas  y  a  entrar  en  una  casta,  con  todas 
las  consecuencias  que  ello  implica,  o  a  aceptar  las 
fórmulas  y  ritos  de  una  religión  que  es  la  suya  por 
herencia  o  a  someterse  a  los  poderes  legalmente 
organizados  del  estado  y  a  obedecerles  sin  protes¬ 
tas  y  con  tanta  puntualidad  como  sea  posible. 

En  las  grandes  democracias  modernas  no  es 
posible  ninguno  de  estos  fines  o  propósitos,  puesto 
que  esas  democracias  se  fundan  sobre  los  princi¬ 
pios  de  igualdad  ante  la  ley  y  de  ocasiones  oportu¬ 
nas  para  los  talentos  de  toda  clase.  El  propósito 
y  las  funciones  de  la  disciplina  en  una  democracia 
son  del  todo  distintos,  necesariamente,  de  los  que 
se  aprueban  en  una  monarquía  absoluta  o  en  una 
nación  en  la  cual  se  acepta  el  principio  de  que  el 
estado  es  diferente  de  los  individuos  que  lo  com¬ 
ponen  y  superior  a  ellos  y  que  no  está  sometido  a  las 
limitaciones  morales  y  legales  que  rigen  para  los 
individuos.  La  condición  de  miembro  de  un  esta¬ 
do  tal  no  es  de  ciudadanía  sino  de  subordinación. 
Un  estado  de  esa  clase  puede  alcanzar,  a  lo  menos 
por  cierto  tiempo,  un  alto  grado  de  eficiencia  social 
y  política,  pero  esa  eficiencia  se  compra  al  precio  de 
la  libertad  civil:  precio  demasiado  caro  de  pagar. 
El  sistema  educativo  de  una  nación  que  acepta 
parecida  filosofía  política  tenderá  naturalmente  a 
dos  fines.  Tratará  de  preparar  a  los  menos  para 
el  mando  efectivo  y  a  los  más  para  la  efectiva 
subordinación.  Erigirá  una  barrera  en  toda  for¬ 
ma  entre  las  escuelas  e  instituciones  que  educan 
para  el  mando  y  las  escuelas  e  instituciones  que 
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educan  para  la  subordinación.  Esa  subordina¬ 
ción  puede  ser  política,  social,  económica  o  militar, 
pero  si  existe,  no  puede  haber  en  la  nación  escuelas 
comunes.  El  concepto  de  las  escuelas  comunes  y 
su  nombre  mismo  son  productos  de  la  filosofía 
social  de  la  democracia.  La  escuela  común  no  es 
ni  puede  ser  una  escuela  para  determinada  clase 
social.  Es  la  escuela  para  los  hijos  de  todos,  en  la 
cual  se  les  da  la  instrucción  y  se  les  inculca  la 
disciplina,  que  son  las  bases,  no  del  mando  ni  de  la 
subordinación  en  un  estado,  sino  de  la  ciudadanía 
de  un  estado:  bases  que  son  unas  mismas  para 
todo  el  mundo. 

Los  fines  sociales  y  éticos  de  la  educación  se 
consiguen  en  parte  por  el  ejemplo,  en  parte  por  el 
precepto  y  en  parte  mayor  todavía  por  la  práctica. 
Inculcar  la  virtud  por  medio  de  preceptos  es  mucho 
menos  eficaz  que  inculcarla  por  el  ejemplo;  y  para 
inculcarla  por  el  ejemplo  se  requiere  que  el  discí¬ 
pulo  practique  la  virtud  habitualmente.  Esto 
explica  por  qué  se  presta  tan  poca  atención  en  las 
escuelas  primarias  y  secundarias  a  la  instrucción 
formal  de  la  moral  y  de  los  deberes  del  hombre,  y 
por  qué  se  concede  tanta  importancia  a  la  persona¬ 
lidad  del  maestro  y  a  la  conducta  y  costumbres  de 
los  alumnos. 

El  problema  de  la  disciplina  en  el  sistema  de 
educación  de  una  democracia  es  el  mismo  proble¬ 
ma,  tan  viejo  como  el  mundo,  de  cómo  conciliar  la 
libertad  con  el  orden,  el  progreso  con  la  conser¬ 
vación  de  lo  adquirido  y  el  gobierno  con  la  justicia. 
Este  problema  no  puede  resolverse  de  una  manera 
cabal  y  definitiva  hasta  que  la  humanidad  sea 
perfecta.  La  cuestión  urgente  que  hoy  día  ocupa 
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y  mantiene  perplejas  a  las  democracias  del  mundo 
es  conseguir  el  incremento  de  la  eficiencia  de  la 
nación  sin  menoscabo  de  la  libertad,  es  adelantar 
hacia  la  realización  de  un  propósito  nacional  sin 
apelar  a  los  agentes  y  órganos  del  despotismo  para 
que  asuman  el  mando.  En  otras  palabras,  la 
cuestión  es  cómo  conciliar  la  libertad  civil  del 
individuo  con  el  grado  creciente  de  organización 
nacional  necesaria  para  satisfacer  las  necesidades 
nacionales  y  con  el  sentido  cada  vez  mayor  de  la 
responsabilidad  del  individuo  respecto  de  los 
designios  o  de  la  política  colectiva.  Éste  es 
precisamente  el  tema  que  más  preocupa  a  los 
filósofos  de  hoy,  que  aspiran  a  hacer  luz  en  los 
arduos  problemas  que  se  presentan  actualmente 
en  materias  de  educación,  de  moral  y  de  política. 

Es  esencialmente  democrático  que  cada  indi¬ 
viduo  sea  llamado  a  dar  de  sí  lo  mejor  que  tenga, 
pero  de  tal  modo  que  no  limite  los  mismos  derechos 
y  las  mismas  oportunidades  que  los  demás  indivi¬ 
duos  han  de  tener  para  hacer  lo  mismo.  Por 
consiguiente,  la  parte  de  cada  individuo  en  la 
acción  colectiva  o  en  la  realización  de  un  propósito 
colectivo  debe  consistir  en  algo  que  él  se  imponga 
voluntariamente  a  sí  mismo,  y  no  en  algo  que  se 
le  imponga  por  la  fuerza  exterior  o  por  la  autoridad 
de  otras  voluntades  ajenas.  A  los  individuos 
anormales  hay  que  tratarlos,  por  supuesto,  con 
procedimientos  también  anormales;  pero  al  ser 
humano  ordinario  debe  hacérsele  responsable  de 
sí  mismo  y  debe  esperarse  de  él  que  preste  sus 
servicios  a  la  comunidad  por  propio  impulso  de  su 
albedrío  y  no  obligado  por  otros. 

No  cabe  discutir  que  la  sociedad  está  compuesta 
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de  individuos;  pero  existen  grandes  diferencias  de 
opinión  acerca  de  las  relaciones  que  la  sociedad 
debe  guardar  con  los  individuos  que  la  componen. 
Hay  quienes,  seguros  del  tino  de  sus  propias 
opiniones  y  juicios,  impacientes  ante  la  lenta 
sagacidad  de  la  naturaleza  y  poco  satisfechos  con 
los  frutos  imperfectos  de  la  educación,  desearían 
extender  las  reglas  de  la  obligación  en  la  conducta 
y  en  las  costumbres  de  los  hombres  de  lo  necesario 
a  lo  conveniente,  y  de  lo  que  reviste  suma  impor¬ 
tancia  a  lo  trivial  y  baladí.  Es  hoy  día  observa¬ 
ción  común  que  siempre  que  puede  obtenerse  una 
mayoría,  por  inconstante  y  fortuita  que  sea,  para 
imponer  a  otros  una  restricción  dada,  que  a  su 
juicio  y  según  sus  sentimientos  les  parece  justa, 
impondrán  esa  restricción  a  todos  los  hombres 
sometidos  a  su  autoridad,  sin  cuidarse  de  sus  ulte¬ 
riores  consecuencias  morales  y  sociales.  Durante 
muchos  siglos  esta  tendencia  ha  sido  el  origen  de 
la  legislación  suntuaria  de  varias  clases  y  de  eno¬ 
josas  y  disparatadas  restricciones  que  de  vez  en 
cuando  se  les  imponen  a  los  hombres,  sin  otro  re¬ 
sultado  permanente  que  poner  de  relieve  la  indis¬ 
creción  de  los  principios  y  tendencias  que  inspiran 
semejante  procedimiento.  Éste  es  el  peligro  que 
existe  siempre  en  esos  movimientos,  considerados 
por  quienes  los  apoyan  con  entusiasmo  y  frecuen¬ 
temente  con  miras  elevadas  como  encaminados 
hacia  el  progreso  y  la  prosperidad  moral  y  econó¬ 
mica,  pero  que  en  realidad  producen  el  efecto 
contrario,  porque  imponen  reglas  obligatories  de 
conducta  a  los  individuos. 

La  buena  disciplina  se  propone  un  fin  social 
superior  a  éste  y  adopta  un  método  bastante 
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diferente.  Su  punto  de  partida  es  la  capacidad  y 
la  posibilidad  de  educación  del  individuo.  En 
este  punto  sus  demandas  son  insistentes  y  riguro¬ 
sísimas.  Trata  de  desarrollar  la  personalidad,  el 
yo,  en  el  mayor  grado  posible,  pero  su  designio  es 
desarrollar  el  concepto  de  la  personalidad  y  no  el 
egoísmo.  La  diferencia  entre  la  personalidad  y  el 
egoísmo  es  tan  grande  como  la  diferencia  entre  el 
individualismo  puro  y  el  espurio.  El  individualis¬ 
mo  espurio  yerra  por  su  parte  tan  completamente 
como  el  colectivismo  por  la  suya.  El  uno  significa 
a  la  postre  una  anarquía  en  que  el  derecho  se 
determina  por  la  ley  de  la  fuerza;  el  otro,  un 
estancamiento  en  que  el  derecho  se  determina  por 
la  tradición  y  por  la  costumbre.  Entre  ios  dos, 
compartiendo  las  ventajas  del  individualismo  y 
del  colectivismo  y  evitando  los  males  de  ambos, 
se  encuentra  la  filosofía  moral  y  política  que,  a 
falta  de  mejor  nombre,  puede  llamarse  institu- 
cionalismo.  Esta  filosofía  enseña  que  el  individuo 
encuentra  su  integridad  y  su  satisfacción  como 
miembro  voluntario  del  cuerpo  social,  con  todas 
las  obligaciones  que  ese  carácter  le  impone  para 
su  utilidad  a  los  demás  hombres  y  para  la  responsa¬ 
bilidad  colectiva. 

El  institucionalismo  encuentra  en  la  familia,  la 
iglesia,  el  estado,  la  propiedad  privada,  la  ciencia, 
la  literatura  y  las  bellas  artes  las  instituciones  que 
representan  el  esfuerzo  de  la  personalidad  humana 
por  alcanzar  la  meta  de  la  expresión  de  sí  misma  y 
el  logro  de  sus  ideales.  Ninguna  de  esas  institu¬ 
ciones  es  estática  o  fija,  sino  que  cada  una  de  ellas 
revela  en  la  historia  el  proceso  de  su  desarrollo, 
el  cual  parece  dirigirse  a  la  mayor  perfección  y 
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al  creciente  bienestar  del  hombre.  Los  casos  que 
parecen  excepciones  de  esta  regla,  como  son  la 
iglesia,  la  literatura  y  las  bellas  artes,  puesto  que 
alcanzaron  un  grado  admirable  de  perfección  en 
los  primeros  tiempos  de  la  civilización  occidental, 
dan  mucho  que  pensar.  Quizá  sea  cierto  que 
algunas  de  las  más  sutiles  e  ingeniosas  maneras  de 
expresión  y  de  acción  humanas  son  tan  propensas 
a  alcanzar  una  relativa  perfección  en  sus  más 
tempranas  manifestaciones  como  después  de  un 
largo  período  de  desarrollo. 

Es  en  estas  instituciones  donde  el  hombre  en-  Disci- 
cuentra  la  educación  superior,  que  la  vida  sobre-  plina  y 
pone  a  la  disciplina  y  al  aprendizaje  de  la  escuela.  ?.^rs?na* 
Es  por  medio  de  la  participación  en  estas  institu-  1  a 
ciones  y,  en  el  caso  de  los  hombres  excepcionales, 
contribuyendo  a  nuestro  conocimiento  de  ellas  o 
impulsando  su  desarrollo,  cómo  encuentra  la 
personalidad  su  más  alta  expresión  y  su  satisfac¬ 
ción  más  completa.  Una  persona  es,  como  lo 
dijo  Kant  hace  mucho  tiempo,  no  un  medio  para 
alcanzar  un  fin,  sino  un  fin  en  sí  misma.  El 
mejoramiento  de  la  propia  personalidad  es  la 
verdadera  base  para  ser  útiles  a  los  demás  y 
para  tomar  parte  en  las  responsabilidades  colecti¬ 
vas.  Los  bienes  objetivos  que  se  derivan  de  las 
acciones  útiles  a  los  demás  y  de  la  acción  colecti¬ 
va  son,  por  supuesto,  de  suma  importancia;  pero 
los  resultados  subjetivos  en  el  espíritu  y  en  el 
carácter  de  los  individuos  que  las  ejecutan  son 
más  importantes  todavía. 

La  autocracia  y  el  estado  todopoderoso  y  des¬ 
provisto  de  moral  han  demostrado  que  pueden 
obtener  y  expresar  un  grado  notable  de  eficiencia 
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nacional.  Le  toca  a  la  democracia  probar  que 
puede  hacer  lo  mismo,  o  tendrá  que  sucumbir 
ante  un  tipo  más  eficaz  de  organización  nacional 
en  que  la  verdadera  libertad  civil  es  desconocida. 

Las  dificultades  de  la  democracia  son  las  opor¬ 
tunidades  de  la  educación.1  Toca  al  sistema  de 
educación  nacional  de  un  pueblo  verdaderamente 
libre  preparar  y  disciplinar  a  sus  hijos  de  tal  modo 
que  su  contribución  a  la  organización  y  a  la  eficien¬ 
cia  nacionales  sea  voluntaria  y  generosa,  no 
prescrita  ni  forzada. 

La  abnegación  y  el  sacrificio  cuando  son  resultado 
de  las  limitaciones  que  uno  mismo  se  impone  valen 
mucho  más  que  la  abnegación  y  el  sacrificio  que 
se  imponen  por  medio  de  prescripciones  y  regla¬ 
mentos.  Desde  el  momento  en  que  substituimos 
una  voluntad  autónoma,  voluntad  que  se  rige  a  sí 
misma,  por  una  voluntad  heterónoma,  o  sea  una 
voluntad  dirigida  por  otros,  tratamos  al  ser  hu¬ 
mano  no  como  a  persona  sino  como  cosa;  substitui¬ 
mos  el  mecanismo  a  la  vida. 

La  temprana  enseñanza  y  disciplina  del  niño 
tienen  por  objeto  acostumbrar  su  voluntad  a  que 
se  forme  por  sí  misma,  a  que  ande  sola.  Por 
fortuna  no  se  le  pide  al  niño  que  empiece  su  vida 
en  el  mismo  punto  en  que  la  empezó  la  raza,  sino 
que,  por  medio  de  la  familia,  la  iglesia  y  la  escuela, 
se  le  brindan  los  beneficios  de  la  dilatada  experien¬ 
cia  de  la  raza  y  de  su  cultura  y  eficiencia  heredadas. 
Se  le  brindan  no  como  instrumentos  de  castigo  ni 
como  fórmulas  de  represión,  sino  más  bien  como 
alimento  que  le  permita  crecer  y  como  escala 

xVéase  Bútler:  True  and  False  Democracy ,  Nueva  York,  1907,  página 
100. 
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por  donde  pueda  subir.  Si  el  proceso  de  prepara¬ 
ción  y  disciplina  se  ha  desarrollado  con  acierto, 
el  niño  llegará  al  fin  de  su  aprendizaje  no  sólo  con 
una  idea  exacta  de  lo  que  han  hecho  por  él,  sino 
también  con  la  ansiosa  expectativa  de  las  oportuni¬ 
dades  que  lo  esperan.  Es  simple  ignorancia  su¬ 
poner  que  el  niño  puede  o  debe  construir  el  mundo 
de  nuevo  por  sí  mismo.  Sus  propias  reacciones  y 
experiencias,  conceptos  y  reflexiones  importan 
sólo  como  partes  de  un  proceso,  y  ese  proceso  con¬ 
siste  en  la  formación  de  una  idea  de  lo  que  el  mundo 
ha  sido  y  es,  a  fin  de  que,  participando  en  él,  pueda 
esforzarse  en  mejorarlo. 

La  sociedad  ideal  y  el  estado  ideal  no  han  de  ser  La  edu- 
gobernados  por  un  déspota  ni  por  una  casta  militar  cación  y 
ni  por  una  oligarquía  dominadora,  por  muy  bien 
organizadas  que  estén  las  masas  sobre  las  cuales 
imperen  y  manden.  La  sociedad  ideal  y  el  estado 
ideal  consisten  en  una  democracia  en  la  cual  cada 
hombre  y  cada  mujer  sean  aptos  para  ser  libres, 
para  realizar  los  mejores  esfuerzos  posibles  por 
expresar  su  propia  personalidad  participando  en 
las  grandes  instituciones  y  esfuerzos  que  consti¬ 
tuyen  la  civilización,  y  en  el  beneficio  de  los  demás 
animados  todos  de  igual  designio.  Éste  es  el  fin 
social  de  una  educación  bien  concebida.  A  su  reali¬ 
zación  concurren  todo  aprendizaje,  toda  disciplina 
toda  preparación  profesional,  todo  conocimiento. 

Si  no  lo  realizan,  son  inútiles;  pues,  ‘  ¿qué  aprove¬ 
chará  al  hombre  si  ganare  todo  el  mundo,  y 
perdiere  su  alma?” 


INDICE  ALFABÉTICO 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


A 

^.dams,  Charles  Kéndall,  207 
Áddison,  89 
Adolescencia,  178,  181 
Alcance  de  la  instrucción  soste¬ 
nida  con  las  rentas  públicas, 
286^ 

Alemán,  idioma,  214 
Analfabetismo,  304 
Anaxágoras,  55 
.Aristóteles,  40,  62,  63. 

Árnold,  Mátthew,  164,  195 
Aspecto  psicológico  de  la  edu¬ 
cación,  66 

Aspecto  sociológico  de  la  educa¬ 
ción,  72 

Ayuda  de  los  particulares  a  la 
educación,  312 

B 

Bacon,  96,  244,  246,  253 
Baer,  von,  40 

Barrera  entre  la  escuela  secun¬ 
daria  y  el  colegio,  74 
Bateus,  246 
Béethoven,  47,  55 
Béntham,  62 
Bérkeley,  41 

Berlín,  universidad  de,  223 
Béssemer,  258 
Bísmark,  53,  109,  188,  264 
Brinton,  Daniel  G.,  163 
Bopp,  44 
Bóswell,  83 
Bréal,  Michel,  207 
Brówning,  57 
Bruno,  Giordano,  40,  244 
Bunyon,  188 


Bureau  of  Education  de  Wásh- 
ington,  195,  297 
Burgenstein,  65 
Burguess,  John  W.,  282 

'  c 

Cade,  John  D.,  173 
Cambridge,  University  of,  223, 
285 

Campanella,  246 
Capacidad  de  desarrollo,  92 
Carácter,  la  moral  y  el,  56 
Carlyle,  55 
Cayley,  43 

Creencias  naturales,  216 
Cicerón,  204,  212 
Cinco  caracteres  del  hombre 
educado,  96 

Colegio,  el,  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  227 
Colón,  258 

Columbia  College,  129 
Columbia  University,  231,  234, 
285,  U3 

Comenio,  84,  243 
Comte,  42 

Conocimiento  de  las  cosas  del 
espíritu,  47 

Cóoley,  Thomas  M.,  287 
Corrección  en  el  uso  de  la  lengua 
nativa,  86 

Copérnico,  244,  253  . 

Costumbre  de  reflexionar,  la,  90 

CH 

Champollion,  44 
D 

Dante,  45,  47,  132,  267  . 

Daño  que  causan  los  sistemas 
inflexibles,  129 


330 


Indice  Alfabético 


Darwin,  55,  62,  218,  258 
Dávison,  Thomas,  163 
Democracia  y  eficiencia,  324 
Demóstenes,  212 
Desarrollo  de  la  importancia  del 
individuo,  259,  262 
Descartes,  41,  253 
Desperdicio  de  tiempo,  127 
Dibujo,  215 

Diferencia  entre  colegio  y  uni¬ 
versidad,  223;  entre  los  niños, 
I36 

Diógenes,  260 

Disciplina,  107;  y  democracia, 
319;  y  personalidad,  323; 
Distinción  entre  educación  e  ins¬ 
trucción,  4 

Doctrina  de  la  evolución,  268 
Dominio  de  sí  mismo,  122 
Dos  aspectos  de  la  educación,  52 
Du  Bellay,  Jacques,  86 
Du  Bois  Raymond,  238 


E 

Educación,  la,  como  ciencia,  5; 
en  relación  con  la  filosofía,  6 
como  adaptación  al  medio  am¬ 
biente,  18;  qué  es?,  4;  parte 
del  proceso  de  la  vida,  154; 
función  del  gobierno,  271,  279; 
su  carácter  público,  280;  como 
servicio  público,  290;  como 
función  del  estado,  298;  en 
relación  con  la  industria,  307; 
en  relación  con  el  estado  ideal, 
325;  en  relación  con  la  crimi¬ 
nalidad,  305; 

Educación  profesional  y  ense¬ 
ñanza  liberal,  105 

Educación  secundaria,  qué  es? 
175;  sus  funciones  de  disciplina 
y  selección,  182;  su  campo,  196; 
su  objeto,  201;  pública,  308 

Egoísmo,  120 

Ejercicios  gimnásticos,  216 


Éliot,  Charles  W.,  199,  312 
Émerson,  264 

Ensanche  del  plan  de  estudios,  76 
Enseñanza  religiosa,  156;  fuerzas 
que  la  separan  de  la  educación, 
156;  no  puede  substituirla  la 
enseñanza  moral,  163 
Erasmo,  49,  83 

Escuelas  comunes,  318;  domini¬ 
cales,  165;  laicas,  160;  prima¬ 
rias,  177;  secundarias:  sus 
caracteres,  177;  su  programa, 
195,  202;  sus  maestros,  200; 
su  relación  con  la  vida,  218; 
técnicas,  233;  de  ciencias  apli¬ 
cadas,  235;  de  derecho  y  de 
medicina,  236 
Esopo,  118 
Especialización,  239 
Estadísticas  de  instrucción,  300 
Evolución  y  educación,  n,  61; 

e  individualismo,  270 
Exámenes  de  admisión,  197 

F 

Familia,  la,  agente  de  educación, 
161 

Fidias,  267 

Filosofía  y  educación,  45 
Fiske,  John,  4,  12,  37 
Fitche,  40,  263 
Francés,  idioma,  214 
Froébel,  50,  142,  251,  263,  267 
Froude,  52 

G 

Galileo,  244 
Galle,  42 
Gárfield,  277 
Geografía,  207 
Gibbons,  108 
Gládstone,  62,  93,  264 
Goethe,  45,  214,  258,  263 
Gobierno  y  libertad,  201;  gobier¬ 
no  y  educación,  298 


331 


índice  Alfabético 


Góttingen,  universidad  de,  223 
Griego,  idioma,  21 1 
Grimm,  44;  leyes  de,  78 

H 

Hábitos  malos  de  lenguaje,  117 
Hall,  Stanley  G.,  233 
Hállam,  250 

Hámilton,  Sir  Wílliam,  47 
Harris,  Wílliam  Térrey,  73,  312 
Hártlib,  Samuel,  248 
Hárvard  University,  285,  312 
Hártwell,  E.  M.  217 
Hárvey,  244 
Háwthorne,  57 
Hébart,  69,  263 

Hégel  4°,  41,  258,  263,  267,  281 
Heidelberg,  universidad  de,  223 
Herencia  científica,  21;  espiritual 
del^  niño,  20;  quíntuple,  85, 
;  estética,  24,  institucional,  26, 
literaria,  22 
Historia,  207 
Hofmann,  238 
Holst,  von,  244 

Hombre  educado,  cuál  es  el,  83 
Homero,  45,  132,  267 
Hóoker,  244 
Horacio,  204,  212 
Humanismo,  49,  y  ciencia,  49 
Hyde,  229 


Ibsen,  39 

Ideal  cuantitativo,  el,  84 
Iglesia,  la,  agente  de  educación, 
161 

Individualismo:  sus  excesos,  266, 
y  las  instituciones  de  educa¬ 
ción,  267,  comparado  con  el 
colectivismo  y  el  institucio- 
<  nalismo,  322 

Infancia,  la  doctrina  de,  4;  su 
relación  con  la  educación,  15, 
31;  como  factor  de  desarrollo 
de  la  familia  y  de  la  sociedad. 


16;  período  de  la,  12;  período 
cada  vez  mayor  de  la,  17 
Influencia  de  los  colegios,  309 
Inglés,  idioma,  205 
Instrucción  religiosa,  sus  rela¬ 
ciones  con  la  educación,  153 

J 

James,  Wílliam,  95. 

Jansen,  30 

Jardín  de  infantes,  su  dirección, 
141;  es  demasiado  formalista? 
143;  no  es  institución  aislada, 
145;  sus  relaciones  con  el  ho¬ 
gar,  148;  su  disciplina,  149. 

K 

Kant,  7,  40,  55,  90,  178,  182,  267 

Keats,  88 

Kempis,  47 

Képler,  244 

Kípling,  258 

Kultur ,  32 

L 

La  biblia ,  118,  158,  169 

La  lliada,  21 

Lamark,  40 

Latín,  21 1 

Léibnitz,  41,  72 

Léipzic,  universidad  de,  223 

Lengua  nativa,  buen  uso  de  la,  86 

Lincoln,  118,  258,  264 

Literatura  de  la  educación,  311 

Locke,  251 

Lutero,  245,  261 

M 

Macáulay,  258 
Mándeville,  62 
Mann,  Hórace,  312 
Mártineau,  James,  163 
Massachusetts,  estadísticas  de, 
310 

Matemáticas,  209 


332 


índice  Alfabético 


Mili,  John  Stuart,  219 
Milton,  50  169 
Modales,  89 
Montaigne,  39,  244,  251 
Mosso,  65 
Mozart,  47 
Múlcaster,  86 
Murillo,  58 

N 

Napoleón,  258 

National  Educational  Associa- 
tion,  3 11 

Newton,  43,  55,  253 
Nordau,  39 

Normas,  113;  determinación  de 
las,  114;  de  conducta  personal, 
116;  influencia  del  ambiente 
sobre  las,  120 

O 

Orden  lógico  y  orden  psicológico’ 
269 

Orton,  el  juez,  159 
Óxenstiern,  249 

Oxford,  university  of,  106,  223, 
285 

P 

Parker,  E.  W.,  71 
Páter,  49 

Pérdida  de  tiempo  en  la  educa¬ 
ción,  199 

Perfección  en  la  educación,  134 
Periódicos,  el  inglés  de  los,  119 
Período  de  la  infancia,  su  signifi¬ 
cado,  12;  cada  vez  mayor,  17 
Personalidad  humana  y  teoría 
de  la  educación,  7 
Pestalozzi,  251,  252,  263 
Plan  de  la  educación  de  un  niño, 
cómo  trazarlo,  132 
Platón,  20,  40,  41,  46,  176,  212, 
267 

Préyer,  137 


Q 

Quick,  Róbert  Hébert,  251 
R 

Rabelais,  245 

Rafael,  45,  47,  48,  55,  267 

Rátish,  246 

Ráyleigh,  lord,  42 

Reflexión,  la  costumbre  de  la,  90 

Renán,  92 

Rhéinold,  263 

Róckefeller,  258 

Rollin,  219 

Rousseau,  26,  46,  64,  251,  263, 
266,  267 

Royal  Commission,  175,  190 
S 

San  Agustín,  46 

Santo  Tomás  de  Aquino,  39,  46 
Shakespeare,  44, 47,  132,  204, 244 
Shélley,  88 
Schíller,  263 

Siglo  diecinueve,  el,  258 
Sistema,  el,  y  el  niño,  133 
Sócrates,  46,  55,  62 
Sófocles,  204,  212 
Spálding,  94 

Spéncer,  Hérbert,  40, 46,  189,  265 
Spénser,  Édmund,  244 

T 

Tácito,  212,  227 
Ténnyson,  204 
Tolstoi,  139 

Trabajo  y  horas  de  ocio,  101 
Tránsito  de  la  enseñanza  prima¬ 
ría  a  la  secundaria,  180 
Tres  principios  fundamentales  de 
la  educación  en  los  Estados 
Unidos,  293 

Tres  tipos  de  instituciones  de 
educación,  284 
Tyndall,  54 


índice  Alfabético 


333 


U 

Universidad,  distinción  entre  la, 
y  el  colegio,  223;  definición  de 
la,  226;  unidad  de  la  verdadera, 
237 

Urbanitas ,  32 

V 

Vacaciones,  199 
Vérner,  44;  leyes  de,  78 
Vinci,  Leonardo  da,  47 
Vírchow,  233 
Virgilio,  61,  204 
Vives,  246 


W 

Wágner,39 , 

Wállace,  Álfred  Rússel,  12 
Warner,  Francis,  61,  137 
Webster,  Daniel,  273,  307;  su 
opinión  sobre  los  impuestos 
para  la  instrucción,  291 
Whéwell,  46 
Wíeland,  263 

Wisconsin,  corte  suprema  de,  su 
fallo  sobre  instrucción  sectaria, 

158 

Wórdsworth,  264 
Wundt,  45 

z 

Zola,  39 


( 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  March  2011 

PreservationTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  COLLECTIONS  PRESER  VATIOS 

111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township,  PA 16066 
(724)779-2111 


í 


